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SECCIÓH I 

CAMINO DEL PICHIS, 

_ — , 1 ^ 

PRIMER PERIODO 



'Veinte años de estudios, exploraciones y actos de los po- 
deres públicos, antes de pronunciarse éstos CLAKA 
y DEFINITIVAMENTE por la vía del Picliis. 



XJBT SOBBE EL CAMINO DE CHAKCHAMATO - 26 DE ENEBO DE 
1879-Aiiale8de Obras PúbUoas 1884 p. 177 

• MARIANO IGNACIO PRADO 

PRESIDENTE DE LA REPÚE^LICA. 

Por cuanto el Congreso ha dado la ley siguiente: 
El Congreso de la República Peruana; 
Considerando: 

I. Que las sumas empleadas por el Estado en la explo- 
ración y colonización de las Montafias del Chanchamayo, 
y las que, con ese motivo, ha invertido también el capital 
privado, se perderían, si no se facilitaren los medios de 
trasportar los frutos de esos terrenos, ya en producción, á 
los lugares de consumo; 

n. Que con tal objeto es conveniente la construcción de 
un camino, que ponga en comunicación dichas Montañas 
con la ciudad de Tarma, el cual puede llevarse á término 
sin gravamen de las rentas generales del Fisco, mediante 
la aplicación de los recursos que pueden obtenerse de la 
misma localidad; 

/ 6' '< i (t 
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Ha dado la ley siguiente: 

Art. 1.^ El Poder Ejecutivo ordenará la construcción 
de un camino de herradura de Tarma al valle de Chancha- 
mayo, siguiendo precisamente el curso de este valle y de 
las Montañas del mismo nombre, con los puentes de alam- 
bre ó de madera que sean necesarios. 

Art. 2.® Este camino podrá hacerse por administración 
6 por contrata, y se aplicarán á su construcción ó se ad- 
judicarán al contratista, las siguientes sumas: 

1.* Las que adeuden al Fisco los colonos deChan- 
chamayo, por habitaciones; 

2.* Las que provengan del impuesto que hoy se 
cobra sobre el aguardiente que se exporta de dichas Mon- 
tañas; 

3.* Las que produzca un peaje que se imponga 
por acémila ó cabeza de ganado mayor, el cual se cobrará 
á la salida y no excederá de veinte centavos. 

Art. 3.° Estas rentas no podrán ser adjudicadas por un 
término mayor que el de seis años. 

Art, 4.*» En el caso que el camino se construya por con- 
trata, las autoj*idades locales, prestarán al contratista to- 
do el apoyo que sea necesario. 

Comuniqúese al Poder Ejecutivo para que disponga lo 
necesario á su cumplimiento. —Dada en la sala de sesiones 
del Congreso, en Lima,, á 23 de Enero de 1879, — J. de la 
RiVA- Agüero, Vicepresident^e del Senado.— Camilo N. 
Carrillo, Presidente de la Cámara de Diputados.— Jb*^ 
V. Arias, Secretario del Senado. — Nicanor León, Secreta- 
rio de la Cámara de Diputados. , 

Por tanto: mando se imprima, publique, circule y se le 
dé el debido cumplimiento. — Dado en la Casa de Gobier- 
no, en Lima, á 25 de Enero de 1879. 

Mariano Ignacio Prado. 

Juan Corrales Melgar. 
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DSCBETO STTFBEMO DEL 12 DE NOVIEMBBE DE 1888, PARA IiA 
ejecución d« la Ijey anterior, del 25 de Octubre de 1870 sobre el cami- 
no de Chanchamayo (l) 

EL PRESIDENTE CONSTITUCIONAL DE LA REPÚBLICA 

Considerando: 

l.<» Que por resolución de esta fecha se ha aceptado la 

, renuncia que, de sus respectivos cargos hicieron todos los 

miembros de la Junta Administradora del camino de Tar- 

ma á Chanchamayo, creada por supremo decreto de 17 de 

Marzo de 1886, y suprimídose ésta; y 

2.® Que es necesario proveer lo conveniente para que se 
prosiga con actividad la construcción del expresado ca- 
mino, removieudo los obstáculos que se han opuesto á la 
ejecución de las disposiciones de la extinguida Junta; 
Decreto: 
Art. 1."* El Gobierno contratará directamente la cons- 
trucción del camino, pidiendo propuestas, por secciones, 
para la ejecución de las obras que sean necesarias en él. 
Art. 2 ° El Ingeniero Inspector, el Ingeniero del cami- 
no y el comisionado que se designan en este decreto, se 
encargarán de la administración é inspección en Tarma; 
correspondiéndoles, respectivamente, las obligaciones que 
se expresan en los artículos siguientes. 
Art. 3.*^ Corresponde al comisionado en Tarma: 

1.** La recaudación de los impuestos adjudicados 
á la obra del camino, teniendo á sus órdenes á los recau- 
dadores; 

2/ La compra, de acuerdo con el Ingeniero del 



(1) Este decreto es el únioo cuyos efectos prácticos se han podido ver 
realizados; pues solamente durante su vigencia, es decir hasta el 2 de Ma- 
yo de 1894, han habido trabajos en el camino y en tan vasta escala, que 
ha sido ejecutado mas de la mitad del mismo, hasta poner esa región en 
el grado de prosperidad en que hoy se encuentra. Véase la Memoria del 
camino de Chanchamayo del año 1893. — Era natural que se obtuviesen 
estos resultados, una vez que se acataba el principio fundamental de la 
administración pública: ejecutar es labor de uno solo; deliberar es tarea de 
varios. Siempre que se concentre en una sola mano el honor y la responsa- 
bilidad de un servicio público^ será posible esperar resultados positivos, y 
en caso contrario saber de quién depende la falta y hacer caer la debida 
sanción sobre el culpable 

2 



1 
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camino, de las herramientas y materiales necesarios para 
la conservación de la parte construida, y para continuar 
los trabajos mientras no se contraten como lo dispone el 
art. 1.°; y 

3.° La revisión y pago de las planillas de jorna- 
les, que por los referidos trabajos le presente el Ingenie- 
ro del camino, asi como de los sueldos de los Ingenieros 
y del Abogado, y los gastos de juicios, llevando cuenta de 
la administración y depositando mensualmente en el Banco 
del Callao de esta ciudad, á disposición del Ministerio de 
Gobierno, los fondos que recaude, y que no sean indispen- 
sables para los.pagos que se le encomiendan. 

El mismo comisionado rendirá mensualmente la respec- 
tiva cuenta al Ministerio de Gobierno, sin perjuicio de ha- 
cerlo en la oportunidad que la ley designa, ante el Tribu- 
nal Mayor del Ramo. 

Art. 4:.° El Ingeniero encargado del camino, cuidará de 
la ejecución de los trabajos de conservación y construc- 
ción; y cuando estos se contraten, vigilará que las obras 
se ejecuten en las condiciones que se hubieren estipulado. 

Art. 5.« El Ingeniero Inspector ejercerá la vigilancia 
superior de los trabajos y las operaciones del comisiona- 
do, y del Ingeniero del camino, dando cuenta al Gobierno 
de la manera como cumplen éstos sus deberes. Al efecto 
se constituirá en Tarma ó Chanchamayo, cuantas veces lo 
considere necesario, poniendo siempre en conocimiento 
del Gobierno, las disposiciones que dictare, y los resulta- 
dos de su inspección. 

Art. 6.0 Ambos Ingenieros procederán á formular las ba- 
ses para contratar las obras, practicando al efecto los estu- 
dios que sean necesarios, y organizarán el servicio perma- 
nente de conservación del camino, de acuerdo con el em- 
pleado encargado de la administración. 

Art. 7.* Encárgase de la inspección superior al Ingenie- 
ro civil Dr. D. Joaquín Capelo, continuando el Ingeniero 
D. Enrique E. Silgado á cargo inmediato de los trabajos 
del camino; y nómbrase para el desempeño de la adminis- 
tración en Tarma á D. Eduardo Santa María, con el suel- 
do de cien soles mensuales, debiendo otorgar una fianza 
de 4,000 mil soles. El Ingeniero Inspector disfrutará el 
sueldo correspondiente á los Ingenieros de Estado de pri- 
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mera clase, y el Ingeniero del camino el que actualmente 
disfruta. 

La defensa de los derechos del camino, que se ventilan 
ante los Tribunales, continuará hasta su terminación, á 
cargo del letrado á que se ha encomendado en esta capi- 
tal; cuyas planillas por honorarios y gastos, cuidará de 
cubrir el empleado encargado de la administración en 
Tarma. 

Art, S.** El Subprefecto y el Alcalde del Concejo de la 
misma Provincia, al principio de cada mes, harán corte y 
tanteo de la Caja de la administración en lo relativo al 
mes inmediatamente anterior, sentando la respectiva acta 
en un libro especial, y elevando de ella copia autorizada 
al Gobierno. 

Art. 9.° Los fondos depositados en el Banco del Callao, 
se aplicarán á las obras que se contraten, como lo dispo- 
ne el artículo 1.% y á los gastos que no haya sido posible 
cubrir en Tarma. 

Art. 10. Los libramientos se girarán por la Tesorería 
Greneral, expresándose en ellos el gasto á que se aplican, 
y que solo podrán ser concernientes á las obras del cami- 
no, para cuyo efecto no serán válidos los que no estén .vi- 
sados por el Ministro de Gobierno. 

Art. 11. El encargado de la recaudación y administra- 
ción en Tarma, cuidará de dar aviso al Ministerio de Go- 
bierno, y á la Tesorería General, de las cantidades que re- 
•mita en depósito al Banco del Callao. 

El Ministerio de Estado en el Despacho de Gobierno, 
Policía y Obras Públicas, queda encargado de la ejecu- 
ción de este decreto. 

Dado en la Casa de Gobierno en Lima, á los doce días 
del mes de Noviembre de mil ochocientos ochenta y ocho. 

Andrés A. Cáceres. 
Aurelio Denegrí, 
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IiEY T BESOLUCION SUPBEMA, CONTRATANDO CONIíA PBBTT- 
VIAN COBFORATION el estudio de un ferrocarril a los ríos navega- 
bles, y su construcción caso de convenirle esto último. Enero 18 de 
1800. (1) 

EL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA 

Por cuanto el Congreso h;i dado la ley siguiente: 
El Congreso de la República Peruana; 
Considerando: 

Que es de suma importancia la prolongación del ferro- 
carril de la Oroya hasta unirlo con alguno de los ríos na- 
vegables del otro lado de los Andes; 

Ha dado la ley siguiente: 
Art. 1.* Autorízase al Poder Ejecutivo para que contra 
te con los Tenedores de Bonos de la Deuda Externa, ó 
con su representante, la construcción de un ferrocarril, 
que parta de la Oroya y llegue á unirse con cualquiera de 
los ríos navegables del interior del Perú, en el punto que 
más convenga para facilitar la navegación de dichos ríos. 
Art. 2? El Poder Ejecutivo queda igualmente autoriza 
do para introducir en el contrato que celebre con tal obje- 
to, las condiciones contenidas en las cláusulas siguientes: 

l.« Los Tenedores de Bonos se comprometen á 
hacQr de su cuenta, dentro de tres años, los estudios ne- 
cesarios para determinar el punto de alguno de los afluen- 
tes navegables del ücayali, que sirva de término á la na- 
vegación comercial de los ríos trasandinos, y para cons- 
truir un ferrocarril que una ese punto con el de la Oroya. 

2? El Supremo Gobierno concede á los Tenedores 
de Bonos el derecho de construir por su propia cuenta 
el ferrocarril indicado, y de establecer en el río Ucayali y 
sus afluentes la libre navegación: quedando obligados di- 
chos Tenedores á comenzar la construcción de la línea 



(1) La Perú vían Corporation no ha cumplido con este contrato; y ello 
la hace responsable ante el Supremo Gobierno, lo menos por el valor de 
los estudios, no inferior á 50,000 soles. Posible es que se pretenda que el 
plano arreglado entre la Oroya y el Perene juegue el papel de los estadios 
contratados; pero eso á lo más, como plano, se podría aceptar oomO nna 
parte, la más fácil de los estudios. 
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férrea dentro de los tres años posteriores á la fecha del 
contrato, y á concluirla completamente en el término de 
diez afios, «contados desde el día en que principien los tra- 
bajos. 

3.» El Gobierno del Perú otorga á favor de los 
Tenedores de Bonos, ó de las Empresas que organicen, 
la propiedad perpetua del ferrocarril que construyan y de 
los elementos de navegación que establezcan en los ríos 
del interior, y les concede privilegio exclusivo, por veinte 
y cinco afíos, para la explotación de dicho ferrocarril, 
luego que sea terminado. 

4* La obra se declara de utilidad pública para los 
efectos de la expropiación de la propiedad privada, que 
exijiere su ejecución, y el Gobierno del Perú cede gratui- 
tamente a los Tenedores de Bonos, los terrenos del Esta- 
do que se necesiten para la plantificación del ferrocarril, 
sus estaciones y dependencias, y se obliga á entregarles, 
en pl«'na propiedad, seis mil hectáreas de terrenos baldíos 
por ca la kilómetro, de fe^rrocarril construido. 

5.* El Gobierno del Perú, de común acuerdo con 
los cesionarios, señalará los diferentes lugares en que se 
adjudicarán las hectáreas de que se ocupa la parte final 
de la ('!;iusula anterior, cuidando de que la distribución se 
haga por lot«s que no pasen de la extensión de trescien- 
tas mil hectáreas reunidas, y de que entre uno y otro lote 
quede un espacio no menor de diez kilómetros. 

6.' Los colonos que se establezcan en los terrenos 
cedidos no pagarán durante diez años, contribución algu- 
na, conforme al artículo 6. • de la ley de 24 de Mayo de 
1845, sea civil, eclesiástica ó judicial, ni derechos parro- 
quiales, ni obvencionales, y usarán del papel común en 
sus contratos públicos. En todo lo demás, estarán sujetoi^ 
á las leyes de la República. 

" ?.• Se importarán al Perú, libres de derechos fis- 
cales, todos los materiales necesarios para la construcción 
del ferrocarril de que se trata, y sus dependencias; y en 
todo tiempo serán libres de derechos los siguientes ar- 
tículos: locomotoras, motores, material rodante de toda 
clase con sus piezas de repuesto, tubos ó accesorios, rie- 
les, platinas, pernos, tuercas y clavos. La Empresa esta- 
rá obligada á acreditar el objeto para que se internan los 
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artículos expresados y á no .introducir más cantidad que 
la que exijan la construcción y el buen servicio de la 
linea. 

8.* En el oaso de que no conviniere á los Tenedo- 
res de Bonos construir el ferrocarril de la Oroya á cual- 
quiera de los ríos navegables del interior del Perú, se 
comprometen á entregar gratuitamente al Gobierno del 
Perú, los estudios, planos y presupuestos, que desde lue- 
go, se comprometen á hacer de su propia cuenta. 

Comuniqúese al Poder Ejecutivo, para que disponga lo 
necesario á su cumplimiento. —Dada en la sala de sesio- 
nes del Congreso en Lima, á 25 de Noviembre de 1889. — 
Francisco Rosas, Presidente del Senado. Mariano 
Nicolás Valcarcel, Presidente de la Cámara de Dipu- 
tados. — Manuel F, Moróte, Senador Secretario. — Daniel 
Ureta, Secretario de la Cámara de Diputados, 

Al Excmo. Sr, Presidente de la República. 

Por tanto: mando se imprima, publique y circule y se le 
dé el debido cumplimiento. Dado en la Casa de Gobierno 
en Lima, á veintitrés de Noviembre de mil ochocientos 
ochenta y nueve, 

Andrés A. Laceres. 
Pedro A. del Solar. 



Lima, Enero 18 de 1890. 

Vista la anterior representación del Conde Dunough- 
more, en que solicita se formalice el contrato que el Po- 
der Ejecutivo está autorizado para celebrar con los Tene- 
dores de Bonos de la Deuda Externa, sobre la construc- 
ción de un ferrocarril que partiendo de la Oroya llegue á 
unirse con cualquiera de los ríos navegables del interior 
del Perú, conforme á la ley de 23 de Noviembre último; 
Se resuelve: 

1? Otórgase al Comité inglés de Tenedores de Bonos, pre- 
sidido por D. Enrique W. Tyler el derecho para construir 
por su propia cuenta, el expresado ferrocarril; y de esta- 
blecer en el rio Ucayali y sus afluentes la libre navega- 
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ción; quedando obligado á comenzar "a construcción de la 
línea férrea dentro de tres años contados desde esta fe- 
cha, y á concluirla completamente en el término de diez 
años; contados desde el día en que principien los trabajos; 

2.** Los concesionarios quedan obligados á hacer de su 
cuenta dentro de tres años, los estudios necesarios para 
determinar el punto de algunos de los afluentes navega- 
bles del Ucayali, que sirva de término á la navegación co- 
mercial de los ríos trasandinos; y á construir un ferroca- 
rril que una ese punto con el de la Oroya; 
/3.^ Se concede á los Tenedores de Bonos, ó á las Em- 
presas quo organicen, la propiedad perpetua del ferroca- 
rril que construyan y de los elementos de navegación que 
establezcan en los ríos del interior; y se les concede el 
privilegio exclusivo por 25 años para la explotación de 
dicho ferrocarril desde que sea terminado. 

4.° La obra se declara de utilidad pública, para los efec- 
tos de la expropiación de la propiedad privada, que exi- 
giere su ejecución, y el Gobierno del Perú cede gratuita- 
mente á los Tenedores de Bonos los terrenos del Estado 
que se necesiten para la plantiñcación del ferrocarril, 
rieles, estaciones y dependencias y se obliga á entregar- 
les en plena propiedad 6,000 hectáreas de terrenos bal- 
díos, por cada kilómetro de ferrocarril construido; 

5? El Gobierno del Perú, de acuerdo con los cesiona- 
rios, señalará los diferentes lugares en que se adjudica- 
rán las hectáreas de que se ocupa la parte ñnal de la cláu- 
sula anterior, cuidando de que, la distribución se haga por 
lotes que no pasen de la extensión de 300,000 hectáreas 
reunidas, y de que, entre uno y otro lote, quede un espa- 
cio no menor de 10 kilómetros. 

6.*» Los colonos que se establezcan en los terrenos ce- 
didos, no pagarán durante diez años contribución alguna, 
conforme al artículo 6? de la ley de 24 de Mayo de 1845, 
sea civil, eclesiástica ó judicial, ni derechos parroquiales, 
ni obvencionales, y usarán del papel común en sus con- 
tratos públicos. En todo lo demás estarán sujetos á las 
leyes de la República. 

7.° Se importarán al Perú libres de derechos fiscales, 
todos los materiales necesarios para la construcción del 
ferrocarril de que se trata y sus dependencias; y en todo 
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tiempo serán libres de derechos los siguientes artículos: 
Locomotoras, motores, material rodante de toda clase, 
con sus piezas de repuesto, tubos ó accesorios, rieles, pla- 
tinas y pernos, tuercas y clavos. 

La Empresa estará obligada á acreditar el objeto para 
que se internan los artículos expresados y á no introdu- 
cir mas cantidad que la que exija la construcción y el 
buen servicio de la línea. 

8? En el caso de que no conviniese á los Tenedores de 
Bonos construir el ferrocarril de la Oroya á cualquiera de 
los ríos navegables del interior del Perú, se comprometen 
á entregar gratuitamente al Gobierno, los estudios, pla- 
nos y presupuestos, que desde luego, se obligan á hacer 
de su propia cuenta. 

Comuniqúese, publíquese y extiéndase la escritura adi- 
cional correspondiente, exenta de timbres, conforme á lo 
dispuesto en Ja cláusula 32^ del contrato principal de 11 
de los corrientes. — Rúbrica de S. E. — Solar. 



Lima, Enero 28 de 1890. 

Vista la anterior solicitud del Representante de los Te- 
nedores de Bonos, en que solicita que se deje á la Empre- 
sa que construya el ferrocarril de la Oroya á uno de los 
ríos navegables del interior del Perú, la elección de an- 
cho de esa línea férrea; y considerando: 

1? Que el ancho de la vía debe sujetarse á los estudios 
que se hagan para la realización de la obra; 

2.® Que el Gobierno se halla en el deber de procurar 
que se establezcan las vías de comunicación que liguen á 
los pueblos del interior con la capital de la República; y 

3o Que el proyectado ferrocarril está llamado á desarro- 
llar la minería, agricultura y la industria en general; 
Se resuelve: 

Que el ancho de la vía del ferrocarril de la Oroya á uno 
de los ríos navegables del interior del Perú, será á juicio 
de la Empresa constructora, el que mas convenga según 
los estudios y costo de la obra. 

Regístrese, comuniqúese y pásese al Ministerio de Ha 
ciendapara los efectos consiguientes— Rúbrica de S. E. — 
Solar. 
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SEGUNDO PERIODO 

El Congreso y el Gobierno, de ACUERDO CON TODAS 
LiAS INFORMACIONES y estudios hechos, y tradu- 
ciendo fielmente la opinión pública definida ya al res- 
pecto, ORDENAN liA CONSTRUCCIÓN DEL CAMI- 
NO DEIi PICHIS. 



JiEY DEL d7 DE ITOVIEICBBE DE 1890, 80BBE EIi CAMINO DEL 
PICHIS» ore&ndole rentas y disponiendo su ejecución después de con- 
cluido el camino de Chanchamayo.. 

EL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA 

Por cuanto el Congreso ha dado la ley siguiente: 
El Congreso de la República Peruana; 
Considerando: 

Que la ley de 29 de Enero de 1879 que ordenó la cons- 
trucción de un camino de herradura entre Tarma y Chan- 
chamayo, no ha tenido completa aplicación hasta la fecha; 

Que es, indispensable poner en comunicación el valle de 
Vitoc con las poblaciones de Tarma y Jauja, y prolongar 
el camino de Chanchamayo hasta un punto en el cual el 
Pichis sea navegable; 

Ha dado la ley siguiente: 
Art. 1.* El Poder Ejecutivo ordenará que se continúe 
la construcción de los caminos de herradura entre el pue- 
blo de Palca y los valles de Chanchamayo y Vitoc, 

Art. 2.* Ordenará igualmente la construcción de un ra- 
mal en el camino de Vitoc á Palca, que conduzca de Ma- 
rainioc á Rieran. 

Art. 3.* A la construcción del camino de Palca á Chan- 
chamayo y la Merced, se aplicarán los fondos siguientes: 
1."* Los que provengan del impuesto de cuarenta 
centavos sobre cada arroba de aguardiente que se expor- 
te por el puerto de Puntayacu. 

2.® Los que produzcan un derecho de peaje por 

3 
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acémila 6 cabeza de ganado mayor que se cobrará á la sa- 
lida y que no excederá de veinte centavos. 

Art. 4.** A la construcción del camino de Palca á Vi toe 
y ramal de Marainioc á Rieran se aplicarán los fondos 
provenientes de los impuestos á que se refiere el artículo 
anterior, que se recauden en el puerto de San Bartolomé. 

Art. 5.** La construcción de los indicados caminos, pre- 
vios los estudios indispensables, se hará por propuestas 
en remate público ó por administración á juicio del Go- 
bierno. 

Art. 6,** Terminados los caminos de Chanchamayo y la 
Merced, de Palca á Vi toe y de Marainioc á Rieran, todos 
los fondos que se recauden en los puertos de Puntayacu 
y San Bartolomé se aplicarán á la construcción de un ca- 
mino entre la Merced y un punto en que el Pichis sea na- 
vegable y un ramal al cerro de la Sal, con excepción de la 
parte del derecho de peaje que sea. necesario para la con- 
servación de los caminos de Chanchamayo y Vitoc. 

Art. 7.® Los fondos á que se refieren los artículos 4.** y 
5,% no podrán aplicarse por motivo alguno á objetos dis- 
tintos de los designados en esta ley. 

Art. 8.® Las autoridades locales prestarán á los contra- 
tistas de los indicados caminos, todo el apoyo y facilida- 
des que sean necesarias. 

Comuniqúese al Poder Ejecutivo para que disponga lo 
necesario á su cumplimiento. — Dada en la sala de sesiones 
del Congreso en Lima, á 25 de Octubre de 1890, — M. Can- 
DAMO, Presidente del Senado.- Manuel, María del Va- 
lle, Presidente de la Cámara de Dlpuiados,— ^. VizGa7^ra, 
Senador Secretario. — Daniel üreta. Diputado Secretario. 

Al Excmo. Sr, Presidente Constitucional de la República. 

Por tanto: mando se imprima, publique y circule y se 
le dé el debido cumplimiento.— Dado en la Casa de Gobier- 
no en Lima, á 27 de Noviembre de 1890. 

Remigio Morales Bermudez. . 

Mariano Nicolás ValcárceL 
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BEC&BTO SITPBEMO BEIi S DE MABZO DE 1801, ORDENANDO LA 
inmediata construcción del c&mino del Fichis. 

REMIGIO MORALES BERMU^EZ 

PRESIDENTE CONSTITUCIONAL DE LA. REPÚBLICA 

Considerando: 

1.^ Que la comunicación de la capital con las vías flu- 
viales de las Regiones Amazónicas por la línea -de Chan- 
chamayo, que es la que ofrece mayores facilidades, es de 
trascendental importancia. 

2."* Que por los datos é informes técnicos que obran en 
la Dirección de Obras Públicas, resulta demostrada la po- 
sibilidad de establecer la comunicación comercial con 
esas regiones, prolongando el camino de Chanchamayo 
hasta el punto navegable del río Pichis, 

3.® Que la apertura de un camino de herradura, puede 
' ejecutarse á poco costo; y una vez abierto el camino, los 
productos de esas regiones tienen que exportarse para el 
consumo del Departamento de Junín, y aumentarán en 
consecuencia, los productos del camino de Chanchamayo, 
con los que puede hacerse los estudios definitivos y pro- 
cederse á la continuación del camino carretero que ac- 
tualmente se halla en construcción; 

Decreto: 

Art. 1,° Organizase una expedición que proceda ala 
apertura de un eamino.provisional de herradura entre San 
Luis de Shuaro y el puerto Tucker donde principia á ser 
navegable el río Pichis. 

Art. 2.® Esta expedición se compondrá de un Ingeniero, 
un ayudante de Ingeniero y un Jefe de ejército al mando 
de la fuerza que sea necesaria y que oportunamente se 
designará. 

Art. 3.' El Ingeniero inspector del camino de Chancha- 
mayo será el director de la parte técnica y administrativa, 
y ejercerá su cargo conforme al supremo decreto de 12 
de Noviembre de 1888. 

Art. 4." Por resolución separada «se designará el sueldo 
y gratificación de los Ingeniaros y de la fuerza que deba 
acompañarlos, 

Art. 5.» Destínase para los primeros gastos de esta ex- 
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pedición la suma de 5,000 soles con aplicación á la parti- 
da número 1, pliego 1.® extraordinario del Presupuesto ri- 
gente. 

El Ministro de Estado en el Despacho de Obras Públi- 
cas, queda encargado del curaplimiento de este decreto. 

Dado en la Casa de Gobierno en Lima, á los 3 días del 
mes de Marzo de 1891. 

Remigio Morales Bermudez. 
Mariano N. ValcárceL 



TERCER PERIODO 



Ejecución del camino provisional y su CONCLUSIÓN has- 
ta el Puerto Bermudez, seSalado después de la EX- 
PliORACION y NAVEGACIÓN de los RÍOS ASUPI- 
Zü y PICHI8 en 1892 por el lugeniero D. Carlos A. 
Pérez, cu>o informe y couclusiones al respecto son en 
todo conformes con lo establecido por el Almirante 
Tucker en 1873. 



PRUEBA EXPEDICI0N-1891.-T0D0 ES DESCONOCIDO. 

KEMOBIA DESORITIVA SOBRE IiOS PXJEKTES FROTECTADOS 
para el camino del Piohis por el Ingeniero Direotor, y resolución su- 
prema del 14 de Abril de 1891, aprobatoria del proyecto y presupues- 
to que presentó con esa memoria. 

MEMORIA DESCRITIVA 

Las memorias formuladas por los Ingenieros señores 
Carlos Pérez y Luis Wolpp en 13 de Setiembre y en 25 de 
Octubre d^ 1889 y elevadas á la Dirección de Obras Pú- 
blicas por el Presidente de esa Comisión «señor Coronel 
Samuel Palacios, y el croquis y presupuesto anexos de 
esas memorias, son los únicos documentos algo serios de 
que se ha podido disponer para darse cuenta de las condi- 
ciones de la vía, cuyos extremos felizmente habían sido 
fijados antes de ahora por sus coordenadas geográficas 
desde las exploraciones de los señores Tucker primero, y 
Wertheman después. 



Digitized by VjOOQ iC 



^ 21 — 

Todos esos documentos son preciosos por los importan- 
tes datos que contienen y por el hecho de la posibilidad 
del paso constatado mediante esas exploraciones, cuya 
utilidad para el país será mejor apreciada á medida que, 
trascurriendo el tiempo, se vayan borrando pequeños de- 
talles que la pasión exajera, y pueda mejor estimarse el 
civismo y levantado esfuerzo de los que no omitieron sa- 
crificio ni ahorraron fatiga para dar al Perú una vía de 
comunicación con las regiones más ricas de su extenso te- 
rritorio. 

Desgraciadamente, en las memorias mencionadas no se 
encuentra todo lo que el Ingeniero deseara para formular 
su proyecto, ni era posible, dadas las circunstancias que 
rodearon á los exploradoi*es, pedir más datos de los conte- 
nidos en esos documentos, y ha sido forzoso preparai' el 
proyecto de los puentes de manera tal que en todo caso 
sea posible su colocación, y vencido ese obstáculo, que es 
el principal, pueda rozarse una senda en el monte y dejar 
abierta la proyectada vía de San Luis de Shuaro al puerto 
Tucker. 

Desde luego en esas memorias se ha consignado el dato 
esencial de ser tres únicamente los puentes que la vía ne- 
cesita, debiendo quedar situados en los lugares que allí se 
indican respectivamente, sobre los ríos Paucartambo, An- 
tas y Cacasú, lugares donde les corresponde una luz de 
60m., lOm. y 20m. respectivamente. En virtud de estos 
datos, ha sido posible formar los proyectos materia de es- 
ta memoria, y cuya representación gráfica, en lo princi- 
pal, puede verse en los adjuntos planos números 1 y 2, á . 
cuya simple inspección es fácil apreciar las condiciones y 
detalles de las obras proyectadas. 

Teniendo en cuenta, sin embargo, que nada se ha indi- 
cado sobre Ja configuración y naturaleza de las riberas de 
esos ríos y la mayor ó menor posibilidad ó facilidad de 
encontrar en ellas lugares convenientes para fijar los 
puntos de suspensión de los cables que deben sostener los 
puentes, así como para la formación de los castillos y es- 
tribos y las cámaras de amarras de dichos cables, se ha 
considerado en el dibujo todos los casos y en el presu- 
puesto y metrado, las circunstancias peores, á fin de que 
por ningún motivo haya dificultad que se oponga á la cons- 



Digitized by VjOOQ IC 



- 22 — 

trucción de esas obras cuyos elementos metálicos, en gran 
parte, es forzoso hacer fabricar en Lima y llevarlos ailá, 
tan solo para colocarlos en obra. Por iguales causas se 
ha calculado el material, de modo que haya suficientes re- 
puestos para dar á los puentes mayor longitud, si así re- 
sulta conveniente para aprovechar circunstancias del te- 
rreno que pueden ser favorables. Por ,todos esos motivos 
es de esperarse que en el presupuesto adjunto á esta me 
moria, sea posible .hacer algunas economías de considera- 
ción, en lo relativo á maderamen y mano de obra, si como 
es probable, el terreno ofrece circunstancias favorables 
que permitan suprimir algunos castillos y simplicar algu- 
nas de las cámaras de amarra, por lo menos. 



Lima, Ahril I4 de 1891. 

Visto el proyecto definitivo para la construcción de tres 
puentes colgantes «n el camino del Pichis formado por el 
Ingeniero Inspector de la obra; apruébase en todas sus 
partes el proyecto referido que comprende los planos nú- 
meros 1 y 2, el presupuesto y metrado y la memoria des- 
criptiva correspondiente. En consecuencia, expídanse las 
órdenes respectivas para que la Tesorería General entre- 
gue á la Dirección de Obras Públicas el importe del pre- 
supuesto ascendente á la suma de S. 4,644 88, con cargo á 
la partida suplementaria de extraordinarios de Gobierno 
mandada abrir por suprema resolución de 10 de Marzo úl- 
timo. Dicha suma se depositará en el Banco Italiano en la 
cuenta abierta al camino del Pichis, á órdenes de la mis- 
ma Dirección, la que^dictará las medidas conducentes á 
la ejecución de esas obras. 

Comuniqúese y regístrese.— Rúbrica de S.E. — FaZcdrce¿. 
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BXSOLTTCIOK SUPBEKA DEL 20 DE ABBHi DB 1801, KOMBBAN- 
DO Ingeniero del ¿camino del Picbu al Inseniero CítU D. Garlos A. 
Ferei. 

*'De conformidad con el artículo 2.^ del supremo decre- 
to de 3 de Marzo último; nómbrase Ingeniero de la expe- 
dición que debe proceder á la apertura de un camino pro- 
visional de herradura entre San Luis de Shuaro y el puer- 
to Tucker, al Ingeniero D. Carlos lA. Pérez con el haber 
de trescientos soles, «debiendo cargarse el egreso á la par- 
tida votada por el artículo 5.** «de dicho decreto para los 
primeros gastos de la expedición." 



HSSOLUCION SUPREMA del 35 de Abril de 1801, contratando la fabrí- 
cación de los 'puentes colgantes del eaniino del Piohia con el mecánico 
peruano D. Andrés A. Cantos. 

* 'Vista la propuesta presentada por el maestro herrero 
D, Andrés Cantos, para construir las piezas de fierro dul- 
ce y fundidas destinadas para los puentes colgantes de 
los ríos Paucartambo, Cacasú y Antas y los precedentes 
informes: acéptase dicha propuesta, con las modificacio- 
nes de que el fierro dulce será pagado á diez y ocho soles 
el quintal y bajo las condiciones expresadas en el .informe 
de los Ingenieros Capelo y Pérez, En consecuencia, gíre- 
se por la Dirección de Obras Públicas por la suma de dos- 
cientos soles á favor del contratista y contra el Banco Ita- 
liano, en cuyo poder se hallan los fondos destinados á la 
apertura del camino de San Luis de Shuaro al puerto 
Tucker. —Regístrese." 



HESOLTTCIONES SIXFBEMAS del 26 y 27 de Marzo de 1891, oomple- 
tando la organización del personal destinado á expedicionar al Pichis. 

*'En cumplimiento del supremo decreto á% 3 de Marzo 
último: se designa al Ingeniero D. Carlos Pérez el haber 
de los Ingenieros de primera clase y la gratificación de 
cien soles al mes: el Ingeniero Inspector gozará de un 
sobresueldo mensual de cien soles durante el tiempo que 
permanezca fuera de la capital: el Jefe de la fuerza pú- 
blica tendrá una gratificación equivalente á la tercera 
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parte de su sueldo, y la tropa tendrá rancho y veinte cen- 
tavos diarios además de su haber siempre que trabajen 
como peones; los gastos de mesa y movilidad que ocasio- 
ne la expedición, así como los empleados, conductores y 
maestros de trabajo y el salario de los operarios y su ali- 
mentación, serán cargadas en las planillas que formará 
cada mes .el Contador y Pagador, las que serán abonadas 
en Tarma por el Comisionado Administrador del camino 
de Chalichamayo, girando contra la Dirección de Obras 
Públicas por su valor respectivo, debiendo llevar dicho 
Comisionado cuenta de los giros que haga, tanto para el 
pago de las planillas, como por los gastos que ocasione la 
compra de materiales, herramientas y demás objetos que 
deba remitir á solicitud de los Ingenieros, quienvelevará á 
la Dirección de Obras Públicas junto con la c.arta de avi- 
so, las planillas originales y las facturas, de las que deja- 
rá una copia en su archivo. — Comuniqúese y regístrese." 



En cumplimiento del supremo decreto de 8 de Mayo úl- 
timo: nómbrase Jefe de la fuerza que debe acompañará 
la Comisión de Ingenieros encargada de la construcción 
del camino de San Luis de Shuaro al puerto Tueker, al 
Sarjento Mayor graduado D. Ramón García, quien gozará 
del sueldo correspondiente á su clase y la gratificación 
acordada por resolución suprema de ayer. — Comuniqúese 
y regístrese." 



DOC3XXMBNTOS ÍIELATIVOS ALA EJECUCIÓN E INAiraUBACION 
del camino del Pichis, y ¿ las condiciones de la vía y del puerto alcan- 
zado, en el supuesto de ser navegable el rio AsupizU. 

Lima, Agosto 21 de 1891. -Señor Ingeniero Inspector del 

capaino de Tarma á Chanchamayo. 

Di cuenta al señor Ministro del Ramo del estimable ofi- 
cio de U, fecha 1.^ de los corrientes, por el que solicita 
fondos y autorización para invertir dos mil soles en los 
trabajos de mejoramiento y consolidación del camino de 
San Luis de Shuaro al puerto Tueker. 

En contestación, debo decir á U,, que el señor Ministro 
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siente no poder por ahora acceder á su pedido, pero una 
vez que se concluya el camino, procurará obtener fondos 
para atender á las obras de que trata su citado oficio. 
Dios guarde &\J.—N. O, Parró. 



N. 2b2— Campamento N. 15, k. 58, á ó de Setiembre de 1891. 
— Sr. Director de Obras Públicas.- S. D. (1) 

Tengo el honor de dar cuenta- á US. de los trabajos de 
esta expedición durante la 7.* quincena que rence en la 
fecha. 

3n estas dos últimas semanas no hemos recibido nin- 
gún nuevo contingente de operarios, salvo algunos de 
los desertores que sucesivamente han venido ingresan- 
do á los trabajos, habiendo alcanzado su número du- 
rante la quincena á doce hombres, cinco de ellos aserra- 
dores felizmente. De los veinte y dos que vinieron de 
Jauja, se han desertado tres, sobre cuyo reingreso se 
ha oficiado al señor Subprefecto de Tarma, de modo 
que los trabajos han contado con 31 operarios, fuera de 
unos 6 libremente contratados para trabajos especia- 
les en el puente, particularmente. De estos trabajan en 
dicho puente unos once hombres, en los puentes rústicos 
diez, y los diez y seis restantes son empleados y trabajan 
en el camino mismo. 

Con estos elementos se han adelantado mucho los tra- 
bajos del puente del Eneñas ó Yurinaqui, se han construi- 
do catorce puentes rústicos con luz variable de 2 á 7 me- 
tros, y se han hecho diez kilómetros de camino, pues hoy 
se encuentra terminado éste hasta el kilómetro sesenta. 
De los diez kilómetros hechos, la mayor parte ha sido tra- 
bajada en la cuchilla de los cerros y en laderas de super- 
ficie muy quebrada y muy llena de grandes raíces, con ta- 
ludes casi verticales, lo que, además de la lluvia, ha difi 



(1) Con loB estudios definitivos del camino, hechos en la tercera ex- 
pedición 1893, y el plano respectivo publicado en el propio año por orden 
■aprema, quedaron aclaradas las dudas anotadas en este oñcio, y rectifica- 
dos los errores que contenia á mérito de lo inexacto de los croquis que tu- 
ro ia primera expedición 1891, como único derrotero para su marcha den- 
tro del que, debía atravesar hasta alcanzar los ríos navegables. 
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cuitado muy mucho su ejecución. Felizmente, ahora pare- 
ce ceder el terreno que comienza la bajada siguiendo las 
márgenes del río Asupizú que poco más adelante toma el 
nombre de Pichis,. todo lo que nos hace esperar que la quin- 
cena próxima, con el refuerzo de operarios que me anuncia 
el Sr» Prefecto, llegaremos al Puerto deseado, distante de 
San Luis no 70 kilómetros (13 leguas), como tanto se ha 
dicho en los informes, memorias, etc., etc., que han visto 
la luz pública, sino unos 80 kilómetros lo menos, y esto 
tomando un puerto más próximo que el Puerto Tucker. 
Este puerto quedará todavía á unos 30 ó 40 kilómetros 
más distante aún, y no será necesario llegar á él, por exis- 
tir más acá varios puertos mejores, de entre los que se 
podrá elecgir el más onveniente. 

En el mes de Julio último vino de esos lugares el R. P. 
Carlos, de regreso de la exploración que hizo al Pichis 
por orden del R. P. Sala. Los datos que se sii-vió comu- 
nicarme, confirmaron nuestras sospechas de ser mayor la 
distancia calculada y el estudio hecho por mí de la posi- 
ción geográfica del puente de Paucartambo, me afirmaron 
en la convicción de haber un craso error en las latitudes 
y longitudes con que aparecen fijados San Luis y el Puer- 
to Tucker. Sabe U. que la falta de un ocular con prisma 
inflector, no me ha permitido hacer como deseara medí 
das definitivas; pero las tomadas son suficientes para es- 
tablecer que hay un error notable en la posición geográ- 
fica de esos puntos. La trocha que siguió el Padre Carlos 
debía ser encontrada con la seguida por nosotros con 
rumbo constante N.E., ligeramente variado por las ondu- 
laciones de los cerros. Este encuentro ha tenido lugar el 
día de ayer, y esto ha simplificado no poco el problema, 
puesto que la senda está marcada. Por otra parte, como 
he dicho, el terreno ha mejorado notablemente. Hay, 
pues, motivos más que fundados, para poder asegurar 
que en la próxima quincena estaremos en el Puerto, si re- 
cibimos el contingente de operarios que esperamos. El 
camino se desarrolla todo en uaa faja estrecha de rumbo 
N.E. desde San Luis hasta el Puerto á donde vamos, de 
modo que será el menor posible entre ambos puntos, si 
bien tiene subidas y bajadas que en el camino definitivo 
convendrá evitar siguiendo en ladera y alargando el trazo. 
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Con todo, la mayor altura que hemos alcanzado, no pasa 
de 1,400 metros según el aneroide. 

Midiendo, sin embargo, como hoy mide, unas once le- 
guas, fuera de las que siguen haciéndose, tenemos gran 
dificultad para conseguir víveres, y el proveedor ha re- 
suelto cancelar su contrato, dejándonos en situación muy 
tirante. Felizmente, como se {hablan acopiado no pocos 
víveres para este caso que no era difícil preveer, podre- 
mos salvar de esta nueva dificultad si nos llega á tiempo 
de Tarma y de La Merced el pedido que he hecho de re- 
ses y otros artículos que deberán reemplazar los que te- 
nemos, y que] podrán durar aún ocho á diez dias. He 
debido sí retener al dependiente del proveedor para que 
continúe ejerciendo las mismas funciones del reparto de 
raciones y demás consiguientes, para cuyo efecto se le 
abonará un sueldo de 35 soles por el presente mes, que 
será el último de nuestra permanencia en estos trabajos, 
cuyo término vemos ya felizmente aproximarse. 

Creo con lo expuesto, haber consignado -lo más impor- 
tante ocurrido en esta expedición. —Dios guarde á US.— 
S. D.— J, Capelo. 



N, 258. —Campamento K 17, k. 64., Setiembre 11 de 1891. — 

Br. Director de Obras Públicas. —S. D. 

En mi anterior «núm. 252, fecha 5 del presente, decía á 
US. que si venía como esperaba el contingente de Jopera- 
rios pedido á Tarma, llegaríamos al .Puerto en esta quin- 
cena; hoy tengo la honrosa satisfacción de decir á US., 
que ese contingente llegó con treinta y cinco operarios, 
de modo que desde el Lunes los trabajos cuentan con 60 
hombres diariamente y marchan á razón de 10 á 11 kiló- 
metros por semana, de modo que en la próxima y con toda 
seguridad, estaremos en el Puerto, y aun se podrá p^-olon- 
gar el camino, si viene el nuevo contingente pedido al se- 
. ñor Prefecto, y llegamos á tener cien operarios á la vez. 

Nuestra distancia al Puerto es hoy tan pequeña, que 
ayer hemos tomado la leche vegetal suministrada por el 
árbol de la vaca característico de esa región, y hemos co- 
mido pescado del Puerto, traído en abundancia por los 
dos comisionados que mandamos de exploración tras an- 
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tes de ayer, y que estuvieron ayer de regreso acompafia- 
dos de cuatro chunchos trayendo provisiones y datos pre- 
cisos, todos confirmatorios de los que teníamos sobre núes 
tra situación. El empleado contratado para la trensadura 
de los cables de los puentes, Antonio Rosas, y el cabo 2.° 
Bartolomé Guaranga, son, pues, los primeros de esta ex- 
pedición que han llegado al Puerto deseado. ¡Honor á 
ellos! 

Cuando este oficio llegue á esa Dirección, puede US. es- 
tar seguro de que la expedición ha llegado al término de 
su destino, con toda felicidad, y estará ocupada de fabri- 
car el campamento y embarcaciones necesarias para el 
cumplimiento de las órdenes que tenga á bien impartir 
por órgano de US. el Supremo Gobierno. 

Me apresuro á decirlo á US., por la dificultad y demora 
consiguiente al servicio del correo desde aquí hasta Li- 
ma, y á fin de dar á US. tiempo suficiente para recabar del 
sefior Ministro la resolución que convenga. — Dios guarde 
á US.-' S. D.—J. Capelo. 



Lima, Setiembre 2S de 1891.— Sr Ingeniero Inspector del 

camino de Chanchamayo, 

Con fecha 21 del mes en curso, los Secretarios de la H. 
Cámara de Senadores, h^jsin dirigido al señor Ministro del 
Ramo el siguiente oficio: 

**Hemos dado cuenta al H. Senado del oficio de US. fe- 
cha 19 del actual, en que se trascribe el dirigido á ese 
Despacho por el Ingeniero Inspector del camino de Chan- 
chamayo, encargado de la construcción del de San Luis 
de Shuaro al Puerto Tucker. LaH. Cámara no puede me- 
nos que apreciar en justicia el interés y buen tino que di- 
cho Inspector manifiesta para el desempeño de la impor- 
tante comisión que se le ha encomendado, y no duda que 
continuando de igual manera tan j)rovechosa labor, llega- 
rá á coronarla con el éxito más satisfactorio." 

Que me es grato trascribir áU. para su conocimiento. — 
Dios guarde á U.~^. G. Parró. 
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Lima^ Setiembre ^5 de 1891. — Sr. Ingeniero Inspector de la 

obra del camino de San Luis de Shuaro al Puerto Tuc- 

ker Dr. D. Joaquin Capelo. 

He dado cuenta al señor Ministro del Ramo del estima- 
ble oficio de ü. fecha 11 de los corrientes, por el que po- 
ne en conocimiento de esta Dirección que dentro de pocos 
días más habrá U, llegado al anhelado Puerto de Tucker, 
dando así término á la importante comisión en que se ha- 
lla ü. empeñado. 

El señor Ministro ha quedado muy satisfecho del tenor 
de su citado oficio, y se complace en reconocer el acierto 
que tuvo el Gobierno para encargar á U. la .apertura del 
camino de San Luis de Shuaro á Puerto Tucker. 

Por su parte, esta Dirección se felicita de tener en U. 
un colaborador inteligente y activo para el desempeño de 
las funciones que se le encomiendan, correspondiendo así 
á la confianza del Gobierno.— Dios guarde á Ü.— -^. G^ 
Parró. 

Lima, Octubre 2 de 1891.- -Sr. Ingeniero del .camino de 

Chanchamayo, Dr. D. Joaquin Capelo. 

Las Cámaras Legislativas han nombrado una comisión 
mixta, á invitación del Supremo Gobierno, para solemni- 
zar la inauguración del camino de San Luis de Shuaro al 
Pichis. 

Lo .que me es grato comunicar áU. para su conocimien- 
to.— Dios guarde á U. — N. G. Parró. 



N. 28^.— Campamento K 2^, k. 78, d 8 de Octubre de 1891.—- 

Sr. Director de Obras Públicas. — S. D. 

Profundamente reconocido á US. y al señor Ministro 
por los honrosos términos en que se ha servido contestar 
mi oficio núm. 257 del 11 del próximo pasado, tengo hoy 
la satisfacción de comunicar á US. que, confirmando en 
lo principal, lo dicho en su oficio, se ha alcanzado por fin, 
el puerto y término de este camino, el día 3 del presente 
á las tres y media de la tarde, habiendo quedado el puer- 
to á las ochocientos metros del k, 92, 

El punto elegido para embarcadero es excelente, y la 
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pesca en esa parte del río es abundante y exquisita. Su 
distancia á San Luis es, como queda dicho, de cerca de 
noventa y tres kilómetros, 6 sea en números redondos de 
diez y seis leguas de veinte al grado; distancia Quyo me- 
dio viene á caer en el Puente del Eneñas, próximo al cual 
hay un pajonal. Dssgraciadamente no hay igual ventaja 
en el Puerto mismo, y «el pasto será preciso procurárselo 
por el momento, y mientras se establecen cultivos en esos 
lugares, trayéndolo desde Palca ó Tarma. 

Todo el camino es del ancho medio de dos metros, su 
pendiente dominante es del diez por ciento, no faltando 
algunos puntos en que pasa del veinticinco por ciento. 
Comprende dos puentes colgantes y uno de madera de 
vigas armadas; respectivamente con la luz de 77 metros, 
14m.50 y 14m., y dando paso sobre los ríos Paucartambo. 
Enefias y Ubiriqui. Además de estos puentes principales, 
el camino comprende un puente hamaca de 44m. de luz en 
el río Colorado de La Merced á San Luis, y unos doscien- 
tos puentes rústicos de madera con luz variable deade uno 
hasta diez metros y un ancho medio de uno y medio me- 
tros, siendo todos construidos con la debida solidez. 

La cuadrilla de macheteros arreglada convenientemente 
y compuesta de veinte hombres, fué la primera que llegó al 
Puerto. Dirigida esta cuadrilla por el señor Pérez, la 
componían además, el oficial de la compañía de Gendar- 
mes "teniente D. Manuel Carrillo, los capataces D. Enri- 
que Solórzano de este camino, y D. Pedro Orihuela del de 
Chanchamayo y los seis individuos de tropa y diez opera- 
rios que constan de la nómina adjunta: 

Cabos — 1.0 Doroteo Camayo, 2,^ Bartolomé Huaranga, 
Ídem £• Guillermo Carrasco. — Soldados: Emilio Silva, Leó- 
nidas Vargas, Inocente Calderón. 

Operarios: Toribio Sedaño, Gregorio Limaimanta, Ci- 
priano Aquino, Pabricio Matencio, Luciano Casas, Dáma- 
so Taipe, José M. Astete, Doroteo Quispe, Ramón Rica- 
pa, Pedro Simeón. 

Ellos son los primeros que han llegado al Puerto como 
término del camino. 

A continuación de esa cuadrilla han seguido las demás 
dejando siempre la última, terminado el camino, cuya pri- 
mera trocha abría siempre adelante el señor Pérez, á 
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quien señalé desde el primer día, como el de mis honor, 
el puesto de vanguardia, para hacer así que fuese el pri- 
mero en llegar, quien siempre había sido el primero en la 
marcha, y tan acertado, empeñoso y sufrido como cumplía 
serlo al Ingeniero de una expedición tan importante. 

Actualmente «todo el camino está completamente termi- 
nado con todo su ancho y todos sus puentes, salvo el del 
Ubiriqui, y los últimos diez kilómetros en que faltan algu- 
nas obras de detalle, anchar algunos puntos y mejorar 
otros para que todo sea igualmente cómodo á recorrer. 
Todos estos trabajos accesorios quedarán listos en unos 
pocos días más, y si aún sobra tiempo, lo emplearemos en 
descubrir más la trocha, para que los rayos del sol sequen 
con más rapidez algunos puntos en que se forma barro 
cuando llueve, y que por esto causan alguna molestia al 
pasajero. 

Con el nuevo camino ha quedado el puerto fluvial á 
ochenta y tres leguas de Lima, y por él se podrá traspor- 
tar carga de Lima al Puerto en unos once días á lo más, 
pudiendo los pasajeros salvar esa distancia en siete ú 
ocho dias. Tal es el resultado obtenido en pocos meses de 
labor, por las elevadas miras y sostenidos esfuerzos del 
Gobierno. 

En esa tarea nos ha tocado á los que componemos esta 
expedición, la honra no pequeña de realizar el pensamien- 
to del Gobierno, sin más que cumplir sus mandatos; y una 
vez que el triunfo se ha alcanzado, cumplimos con felici- 
tar, por el digno órgano de US„ á S. E. el Jefe del Esta- 
do, así como á los señores Ministros que respectivamente 
han iniciado y terminado esta obra tan importante, y ^ 
US. que tanto ha atendido á la expedición. Al mismo 
tiempo debemos dar las gracias al Supremo Gobierno, 
por la honra que nos ha proporcionado encomendándonos 
una tarea difícil tal vez, pero de grandes é indudables re- 
sultados para la prosperidad y la gloria del Perú. — Dios 
guarde á US. — -S. D. --J, Capelo. 
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Limaj Octubre 16 de 1891.— Sr. Ingeniero Inspector del ca- 
mino á Puerto Tucker. 

He puesto en conocimiento de S. E. el Presidente de la 
República y del señor Ministro del Ramo, su nota de 8 
del presente, por la que se pone^n conocimiento de este 
Despacho el feliz arribo de la comisión presidida por U. al 
puerto fluvial del Pichis, y altamente complacidos, me 
encargan decir á U. que tomarán oportunamente en con- 
sideración los esfuerzos de U. y de los que lo han acompa- 
ñado en la expedición, para premiar cual merece, los es- 
fuerzos abnegados para dar cima á una empresa tan im- 
portante. 

Por mi parte felicitó á U. con toda la efusión del patrio- 
tismo que vislumbra en la obra realizada, un porvenir hala- 
güeño para la República.— Dios guarde á U.— ^, G. Parró. 



INAUGUBACION BEL CAMINO AI< FICOZIS. 

El día 15 de Noviembre del año 1891 tuvo lugar la inau- 
guración del camino y del puerto que en breve han 
de ponernos en comunicación con el antiguo Continente 
por el interior de nuestro territorio. Verificóse el acto 
con todo el entusiasmo y la solemnidad debidos, á horas 
4 y 45 p. m. del espresado día, en el punto navegable del- 
río Asupizú, á los cinco kilómetros de su confluencia con 
el Quintoliañi, 

Halláronse presentes los miembros de la Comisión Mix- 
ta Receptora de la obra señor Dr, Nicanor Parró, Direc- 
Director de Obras Públicas; y señor Ingeniero Alejandro 
ftuevara, en representación del Supremo Grobierno; los se- 
ñores Leónidas Cárdenas, Senador por el Departamento 
de Junín, y Julio Amézquita, Diputado por la Provincia 
de Antabamba, representando respectivamente á las HH. 
Cámaras de Senadores y de Diputados; el señor Este van 
Santa María en representación del Prefecto del Departa- 
mento; el señor Coronel Ernesto de La Combe, represen- 
tante de la Sociedad Greográflca de Lima, También asis- 
tieron los señores Dr, Joaquín Capelo, Ingeniero Director 
de la Expedición; D. Carlos Pérez, Ingeniero del camino; 
Sar jento Mayor Ramón García, Comandante del piquete 
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de Gendarmes; el Sarjento Mayor Miguel J. Zavala, Ma- 
yor de Guardias del Departamento de Junín; y todos los 
demás empleados expedicionarios. 

Después de enarbolarse el pabellón con los honores de 
las descargas que hizo la fuerza, pasaron á ocupar la bal- 
sa los HH» señores Cárdenas y Amézquita, que navegaron 
por algunos minutos; sucediéronles en la embarcación los 
señores Parró y Guevara^ 

Eran las 5 y media de la tarde,y dando por terminada la 
ceremonia, se retiraron todos los concurrentes, empren- 
diendo ya de noche la* vuelta al campamento de la otra 
banda situado en la desembocadura del Qiiintoliañi, 

A continuación insertamos los discursos en el orden que 
fueron pronunciados: 

Él señor Capelo dijo: 

Señores: El poder de las naciones no se mide por el nú- 
mero de sus habitantes ni por la riqueza natural de su te- 
rritorio, ni por la extensión de éste, como no se mide la 
personalidad de un hombre por su constitución física, su 
salud y sus facultades. El carácter, es decir: la energía 
ó fuerza de voluntad, eso es el hombre; y las naciones son 
lo que es el carácter nacional, y solo viven y se desarro- 
llan, cuando esta gran fuerza social se ejerce en armonía 
con las leyes que rigen el mundo físico y el mundo moral/ 
Por éso es condición ineludible de todo progreso, el cum- 
plimiento de esas leyes, que la ciencia y la filosofía se 
ocupan de descubrir y las instituciones deben idealizar, 
propagar y difundir, haciendo más y niás vasija la ilustra- 
ción de los asociados, y más y más sanas las costumbres; 

^ esa ciencia* de las masas, que es la primera fuerza de co- 
hesión de las sociedades humanas. 
Cuando el carácter nacional está completamente forma- 

^ do, si se manifiesta en un sentido determinado, nada hay 
que pueda resistirse al querer de una nación; y la historia 
nos enseña cuántas subieron á grande altura de riqueza y 
poderío tpda vez que fué dominante en ese sentido el que- 
rer nacional; y nos enseña también cuanto descendieron 
esas mismas naciones, cuando la falta de carácter enervó 
sus fuerzas y éstas dejaron de ser movidas por un resorte 
linico para obedecer á encontradas y opuestas impulsiones 

5 
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hasta destruirse unas con otras, paralizándose el morí- 
miento social 6 tomando un sentido retrógrado. 

Cuando una nación pasa por estos períodos de decaden- 
cia, todas sus fuerzas se consumen en luchas interiores, 
que concluyen por trasformar el cuerpo social en su cons- 
titución más ínfima, y que según las energías que quedan 
dominantes, conducen á la desaparición de un pueblo, ab- 
sorvido por sus vecinos, ó provocan una reacción sensi- 
ble, á favor de la que renacen los Estados llenos de vigor, 
conquistando á poco esfuerzo un puesto distinguido al la- 
do de los otros; para continuar después en esa senda has- 
ta su completo desarrollo, elevando su rango y aumentan- 
do su poder. 

El Perú, después de larga y ruda prueba, parece acer- 
carse á ese período de reacción, tras del cual, divi&a el pa- 
triotismo días venturosos de que los pueblos solamente 
gozan, cuando hay paz interior fundada en el conocimien- 
to y la práctica de la justicia; y hay respetabilidad exte- 
rior, fundada en la riqueza territorial y producida en la 
unidad del carácter nacional. 

Si señores, hay notable adelanto, hay progreso sensi- 
ble, hay corrientes manifiestas en la opinión, que prome- 
ten días bonancibles para este suelo bendito, para esta 
patria querida. Vuestra presencia en estos lugares lo 
comprueba de manera evidente, y esta presencia no solo 
manifiesta que nos acompañan aquí los poderes políticos 
de la nación, sino también la .nación misma, cuyo unánime 
deseo, ha sabido interpretar y realizar el Gobierno, ha- 
ciendo práctica y hoy un hecho, la comunicación inter- 
amazónica, que fué siempre la preocupación constante de 
todos nuestros Gobiernos, desde la época del Coloniaje; 
fué motivo para organizar muchas expediciones, que con 
menos suerte que la nuestra, no tuvieron la satisfacción 
de llegar á coronar sus trabajos con el éxito que hoy con- 
templa el patriotismo, lleno de gozo indecible. No debe- 
mos olvidar, sin embargo, que sus esfuerzos no fueron por 
eso menos reales, y que si nosotros hemos puesto, puede 
decirse, la última piedra del edificio, á ellos corresponde 
©1 honor de haber puesto las primeras. Honor al Gobier- 
no que actualmente rije nuestros destinos, y honor tam- 
bién á los que le precedieron en la tarea y no ©scusaron 
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esfuerzo para lograr el fin tan ansiado por todo el Perú, y 
hoy alcanzado felizmente. 

Es un hecho, que el Perú desde hoy puede ejercer por 
entero la acción benefactora de sus instituciones sobre el 
vasto territorio Amazónico; ayer no más, separado por 
montañas desconocidas, donde se suponía la existencia de 
una población salvaje y opuesta á todo progreso, no ha- 
biendo en verdad sino tribus amigas, de raza viril é inte- 
ligente, de sanas costumbres por lo general, y ansiosos 
de recibir los beneficios de la civilización, dándonos en 
cambio el poderoso contingente de no pocos miles de po- 
bladores más, sin perjuicio de los estensos y ricos terre- 
nos que habéis visto en los 100 kilómetros de camino que 
habéis recorrido, sin contar los que existen, más allá al 
Norte, en las inmensas Pampas del Sacramento, de hoy 
más, incorporados efectivamente en el balance de nuestra 
riqueza territorial. 

Para realizar todo esto, sMo ha bastado quererlo así; y 
era natural, porque cuando un pueblo quiere un fin deter- 
minado, lo logra inevitablemente. Por eso hemos llegado 
á este Puerto, y por eso estamos hoy aquí, movidos por 
los mismos sentimientos y animados de las mismas ideas. 
Ojalá fuesen siempre así las fiestas en el Perú; ojalá siem- 
pre nos reuniéramos como hoy para gozar en la conquista 
alcanzada, igualmente llenos de satisfacción y cobijados por 
la misma baodera, los que nacimos á la sombra de este 
bicolor querido y debemos siempre vivir bajo de él, en es- 
trecha unión ciudadana, igualmente favorecidos por nues- 
tras instituciones liberales, sin divisiones separatistas y 
sin más norte que la justicia, la ley y el ojríien, generado- 
res obligados de la paz. y la prosperidad de las naciones. 

El triunfo alcanzado no es solamente en el orden políti- 
co; pertenece también al orden administrativo. Ese cami- 
no que habéis recorrido se ha hecho por administración, 
directamente por el Ministerio, sin intervención alguna 
de habilitadores, ni contratistas, ni nada extraño á la ad- 
ministración luisma, y me es suficiente para demostrar su 
ilustración y pureza, y la consiguiente economía y rapi- 
dez con que los trabajos se han ejecutado, recordaros 
fkqxA que este camino con sus 100 kilómetros de longitud, 
comprendidos entre ellos sus tres puentes principales, y 
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el del Río Colorado, sus 600 metros en 200 puentes rústi- 
cos, y sus 500 metros más 6 menos de cortes en roca, ha 
importado solamente 25,000 soles en números redondos; 
y su construcción ha demorado cinco meses justos, em 
pleando 9,546 tareas de operarios y 2,689 de la tropa, dis- 
tribuidas así: 

En los 4 puentes principales 1668 de operarios y 155 trop. 
En 200 id rústicos. . . 895 ,, 00 

En los 100 k. simple camino 6983 ,, 2534 „ 



Total 9546 ,, 2689 



El gasto en dinero en números redondos, se ha distri- 
buido como sigue: 

En sueldos .S. 4551 96 

En tareas de operarios 5000 00 

En taieas de la tropa , , 537 80 

En víveres 6100 00 

En fletes para los elementos de los puentes. . . 2400 00 

En id para los id del camino 1200 00 

En materiales para los puentes 2000 00 

En id para el camino (herramientas) 1000 00 

En varios, etc., etc 1782 16 



Total S. 24571 90 



Además deben considerarse uno ó dos mil soles para el 
puente colgante que se hará en el Asupizú, con luz de 44 
metros, entre los puntos de suspensión de los cables. 

Algunos espíritus impacientes, mirarán tal vez en esta 
obra, no lo que hemos hecho, sino lo que no nos ha sido 
posible ni teníamos encargo de hacer; pero si este. modo 
de ver las cosas puede amargarnos de alguna manera, no 
nos servirá de poca compensación, la conciencia que tene- 
mos de que todo hombre de bien, reconocerá al menos que 
hemos hecho algo más, que el camino provisional que se 
nos encomendó; que hemos abierto á la civilización y al 
comercio una vasta extensión de rico territorio, incomuni- 
cado hasta hoy y tan desconocido, que los planos y refe- 
rencias que de él se tenían, distan mucho de la verdad; 
verdad que hoy, podrá determinarse sin obstáculo para 
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adelanto de la geografía y bien del comercio; reconocerán 
también, que si hemos tenido que subir y bajar muchas 
cadenas de cerros, esto ha sido y será en todo tiempo ine- 
vitable, aún para el camino definitivo, por imponerlo la con- 
figuración geográfica de esta región; reconocerán que, á 
pesar de lo contradictorio de las referencias que se tenían 
sobre estos lugares, nosotros hemos llegado á término sin 
rodeos ni equívocos, ni vacilaciones, ni retrocesos; y re- 
concjperán finalmente, que en los 100 kilómetros de este 
camino, hemos empleado el menor tiempo y gastado la 
menor suma de dinero que se ha empleado y gastado en 
todo otro casQ análogo. Cierto es que hubiera sido de de- 
searse mejor, un camino carretero ó un ferrocarril, pero 
la ciencia no posee, señores, hasta hoy al menos, medio 
alguno de hacer esos trabajos sin previos estudios, y para 
realizar estos trabajos así como para abrir el comercio, es 
indispensable poseer antes, como sucedió en Chanchama- 
yo, un camino análogo al que hemos recorrido, y que no 
durará menos de diez afíos en servicio, antes de que sea 
reemplazado en su totalidad por un camino definitivo. 

La ejecución de los trabajos se ha hecho bajo las orde- 
nes de un cuerpo técnico formado por el Ingeniero de la 
expedición D. Carlos A. Pérez, el conductor de trabajos 
D, Santiago L. Gray, tres capataces y tres prácticos para 
los puentes principales; y por otra parte el conductor de 
trabajos D. Marcelino É. Ruiz, el herrero D, José Gray, 
el carpintero D. José Paz y tres capataces más del. camino 
de Ohanchamayo. El Ingeniero de este camino D. Enri- 
que E. Silgado, ha prestado también su contingente, siem- 
pre que sus ocupaciones se lo han permitido. El número 
de operarios puede estimarse en término medio en unos 
sesenta y nueve hombres diariamente, siendo 138 el nú- 
mero de días de trabajo, comprendidos algunos Domingos 
en que lo hubo. El avance ha sido á razón de 700 metros 
por día. 

La seguridad de la expedición ha sido mantenida por 
una compañía de Gendarmes, á cargo del Sárjente Mayor 
D. Ramón García y del Teniente D, Manuel Carrillo, 3 sat- 
jentos segundos, 2 cabos primeros. 2 idem segundos, y 17 
individuos de tropa. El Sarjento Mayor D. Miguel J. Zava- 
la, Jefe de las Gendarmerías del Departamento, ha f orma- 
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do también parte de esta sección, desde el principio de los 
trabajos. Sin ocuparnos de las funciones mijitares de los 
jefes de la fuerza, en lo que como los demás expedicionarios 
han estado á la altura de su deber, preciso .es que señale 
mos al Mayor García, por su espíritu filantrópico que lo 
ha hecho ser la Providencia de todos los enfermos, y al 
Mayor Zavala á cuya laboriosid:Ld se deberá un casi dic- 
cionario de la lengua Campa y un diario minucioso de esta 
expedición. 

Lia administración, comprendida la contabilidad y la 
proveeduría, se ha hecho por una sección compuesta del 
contador y pagador D. Luis O. Cárdenas, del repartidor 
y ecónomo D. Eduardo Polak, de un ayudante y dos con- 
ductores de víveres y materiales. 

La organización dada á los trabajos, ha permitido eje- 
cutar todas las obras con prontitud y economía; y en la 
práctica se vio que correspondía á las múltiples necesida- 
des de la expedición, y por tal motivo no ha sufrido alte- 
ración rlguna esencial en sa estructuia. Tampoco ha sido 
cambiado su personal en lo menor: todos han demostrado 
que estaban á la altura de su deber, y resueltos á todo gé- 
nero de sacrificios, realizados no pocos, antes que regre- 
sar sin el triunfo apetecido; todos han probado que mere- 
cían .la confianza en ellos depositada; todos han contribui- 
do á hacer palpable que tenemos personal suficiente en el 
elemento nacional para realizar» cualquiera empresa. 
Siempre consideraré como una época de las más hermo- 
sas de mi vida, la que he pasado en estas montañas solita- 
rias, á la cabeza «de una expedición tan importante por su 
objeto como por el digno y levantado personal que la ha 
constituido. 

La Administración ha estado en su puesto y debemos 
mencionar lo oportuno y bien meditado de los decretos 
expedidos, la puntualidad de los pagos, la tenaz actividad 
de nuestro Director de Obras Públicas Dr. D. Nicanor G, 
Parró, la eficaz cooperación del señor Prefecto del De- 
partamento Dr, Carvallo, la del Subprefecto de Tarma D- 
Eduardo Santa María y la del Gobernador de Chancha- 
mayo D. Adrián G. Zapatero, contribuyendo todos á evi- 
denciar que la Administración pública ha estado como era 
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de esperarse, no habiendo tenido nada que envidiar á la 
del país mejor organizado. 

En nuestra labor hemos tenido el continuo apoyo del 
R. P. Sala y demás religiosos del convento de San Luis, 
habiéndoseme proporcionado allí: herramientas, informa- 
ciones, croquis de sus viajes y todo lo que dependía de 
esos ilustrados sacerdotes y que creían podía favorecer á 
la expedición para ©1 lleno del fin que se lo había enco- 
mendado. 

El espíritu de la capital, también nos ha acompañado, 
y de ello es prueba evidente esa hermosa bandera que 
desde Tarma nos han remitido los limeños residentes allí. 

Que el triunfo obtenido, Sres., sea el primer paso dado 
en el sentido déla construcción de un. camino definitivo y 
un ferrocarril, que permita acelerar la colonización de es- 
tas ricas regiones, hoy hecha posible con el camino actual; 
y que como esta fiesta tengaraos.otras más, igualmente de 
interés nacional; tales deben ser nuestros votos en estos 
solemnes momentos de satisfacción para el Perú. 

El señor Parró dijo: 

Señores: 

La mente del Supremo Gobierno al ordenar la construc- 
ción del camino provisional de herradura del pueblo de 
San Luis de Shuaro al puerto navegable del río Pichis, no 
fué otra que la prolongación del camino de la Merced á 
San Luis, con el objeto de que pudiera hacerse los estu- 
dios definitivos para la prolongación del camino carretero 
de Palca á La Merced, puesto que estas regiones eran 
completamente desconocidas. 

El camino se ha hecho en el período de 5 meses y ámuy 
poco costo, relativamente á las dificultades con que se 
han tropezado para conseguir peones y los'demás elemen- 
tos indispensables para construcciones de esta naturaleza. 
La inteligencia y laboriosidad, poco comunes, de los in- 
genieros señores Capelo y Pérez ha dado cima á esta em - 
presa que será de proficuos resultados para el porvenir 
de la nación. 

Se creyó vulgarmente que este camino era cómodo y 
apropiado para una excursión de puro recreo; pero las di- 
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ficultades comenzaron desde la sección de La Merced á 
San Luis, y continuaron así las demás, no por cierto por 
la mala construcción del camino, sino por la naturaleza 
del terreno y la acción de las lluvias torrenciales consi- 
guientes á la estación. Sin embargo, tenéis aqui pre- 
sentes representadas las dos Cámaras y el Supremo Go- 
bierno, cuyos .miembros sabrán hacer justicia á los direc- 
tores de la construcción del camino. 

Por mi parte y á nombre del Supremo Gobierno, que 
tengo la honra de representar, me complazco en conocer 
la abnegación patriótica de los ingenieros señores Capelo 
y Pérez, que arrostrando todo genero de sacrificios han 
sabido cumplir iCon su deber. Igualmente debo una pala- 
bra de aliento á la columna Gendarmes de Junín y á sus 
dignos Jefes y Oficiales, que no solo han sabido llenar su 
deber militar, sino que han dado el ejemplo del trabajo, 
reemplazando en ciertos momentos el fusil que la Patria 
les confió con el machete del obrero. 

A nombre del Supremo Gobierno declaro inaugurado el 
camino. 



INFORME DEIi DIRECTOBDE OBRAS PUBLICAS y PRESIDENTE 
de la Comisión inauguradora del oamlno de San Luis de Shuaro al 
Fiohis. 

Señor Ministro; 

Honrado por el Supremo Gobierno para representarlo 
en la inauguración del camino provisional de herradura 
de San Luis de Shuaro á uno de los puntos navegables 
del río Pichis, me es satisfactorio dar cuenta á US. del 
resultado de la expedición. 



La comisión mixta de inauguración del camino, com- 
puesta de los Honorables Senadores D. Leónidas Cárde- 
nas y D. Leoncio Samanez, de los Honorables Diputaaos 
Dr, D. Sebastián Lorente y Benel, D. Julio Amézquita y 
Dr, D. Pedro M. Rodríguez; del Ingeniero del Estado D. 
Alejandro Guevara, del Coronel D« Ernesto de La Combe, 
del Médico Dr. D. Manue] E. Artola, de los Amanuenses 
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agregados á la Comisión de Gobierno D. Carlos Ríos y D. 
Juan F. Pazos y del que suscribe, salió de esta capital el 
20 de Octubre último por tren ordinario del ferrocarril 
central del Perú y continuó su marcha de Chicla, término 
de la vía férrea, con dirección á Tarma, para cuyo efecto 
encontró la movilidad necesaria, pedida anticipadamente 
al Subprefecto'de esa Provincia. 

El entusiasmo con que fué recibida la Comisión por las 
autoridades de la Provincia y gran parte de la juventud y 
pueblo, ostentándose en todas las casas el bicolor perua- 
no, revelaban el acontecimiento de un hecho de gran im- 
portancia; y no podía ser de otra manera, desde que se 
trataba de la inauguración de un camino que uniendo la 
capital de la República con un punto navegable de los 
ríos orientales, la pone en comunicación directa con el an- 
tiguo Continente, abriendo á la vez un vasto campo para 
que la actividad industrial aproveche de los incalculables 
veneros de riqueza natural que esas regiones brindan al 
hombre. 

Hechos los aprestos indispensables para recorrer un 
camino desconocido y en la peor época del aflo, pues ya 
estaba declarada la estación de lluvias, salió la Comisión 
de Tarma, el 23. 

Como el objeto del presente informe es dar cuenta áUS. 
solo del estado del camino recientemente .construido, que 
comienza en San Luis de Shuaro y termina á 4 k. 600 m. 
de la confluencia de los ríos Quintoliañi y Asupizú, me 
concretaré únicamente á esta parte, sin dejar de hacer 
una mención honrosa á los Ingenieros encargados de la 
construcción del camino de Palca & La Merced, puesto 
que las secciones de este camino, puestas ya al tráfico pú- 
blico, pueden considerarse como únicas en el territorio 
de la República, por su ancho, su pequeña gradiente y de- 
más condiciones que las caracterizan. 

n 

El pueblo de San Luis de Shuaro situado en las marge- 
nes del rio Paucartambo, á 8 kilómetros de distancia de 
la confluencia de los ríos Chanchamayo y Paucartambo, 
cuya unión forma el Perene, es fundado por los RR. PP. 
descalzos y compuesto en su mayor parte por salvajes que 

6 
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han sido catequizados al cristianistno, y algunos extranje» 
ros que se han radicado, con el objeto de cultivar terrenos 
que les han sido cedidos gratuitamente conforme á la ley. 
Su clima es cálido y húmedo como toda la región oriental, 
pero sus habitantes, inclusos los Padres descalzos, gozan 
de perfecta salud. 

Su feracidad es asombrosa y sus principales cultivos son 
el café, cacao, coca, tabaco, caña de azúcar, maíz, yucas, 
camotes, fréjoles, etc., llamando la atención que el único 
trabajo que el agricultor pone de su parte, es rozar el 
campo y deshierbar una vez hecho el sembrío, para obte- 
ner una cosecha abundante, puesto que la naturaleza por 
sí sola se encarga de las demás labores consiguientes á la 
agricultura. 

El 2 de Noviembre salió la Comisión del pueblo de San 
Luis de Shuaro por el camino nuevo, y llegó á Metraro 
recorriendo una distancia de 22 kilómetros. A 4 k. del 
pueblo se encuentra un puente colgante de alambre de 
acero sobre el río Paucartambo. que mide 77 metros d« 
luz y 2 metros de ancho, construido por los ingenieros en- 
cargados de la obra, y que ofrece la resistencia necesaria 
para él tráfico de bestias cargadas. 

Habiéndose anticipado la Comisión al arriero que con- 
ducía las bestias de carga, éste, por causas que son fáci- 
les de suponer, atendiendo al carácter é índole de los que 
se dedican al arrieraje, dejó abandonada á toda la Comi- 
sión en Metraro, privándola de víveres y aun de la cama 
necesaria para dormir. Esta situación duró dos días y era 
indispensable definirla para no malograr el éxito de la ex- 
pedición. 

Ante una situación tan anormal, y comprendiendo que 
los víveres preparados en Tarma y La Merced y llevados 
desde Lima, no serían suficientes para una Comisión tan 
numerosa, pues además de los que salieron desde esta ca- 
pital llevando cada uno un sirviente, se agregó el señor 
D. Esteban Santa María, representante del Prefecto del 
Departamento de Junín, era necesario tomar una provi- 
dencia radical, disminuyendo cuando menos el número de 
personas, por lo que se convino, después de una discusión 
razonada, dividir la Comisión para que sólo una parte de 
ella, donde se hallaran representadas las Cámaras Legis- 
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lativas y el Gobierno, continuara la marcha hasta el tér- 
mino del camino. 

Habiendo, pues, regresado de la primera jornada los 
Diputados D. Sebastián Lorente y BeneL Dr. D. Mariano 
Rodríguez, el Senador D. Leoncio Samanez, el Médico de 
la Comisión Dr. D. Manuel Artola, y los dos Amanuense^ 
agregados á la Comisión del í Gobierno D.- Carlos Ríos y 
D. Juan F. Pazos; el resto de la Comisión, compuesta del 
Senador D. Leónidas Cárdenas, el Diputado D. Julio 
Amézquita, el Ingeniero D. Alejandro Guevara, el repre- 
sentante de la Sociedad Geográfica, Coronel D. Ernesto 
de La Combe, el representante del Prefecto del Departa- 
mento de Junín D. Esteban Santa María y el que suscri- 
be, representante del Supremo • Gobierno, esperaron aún 
el arribo del arriero para continuar la marcha, lo que se 
pudo obtener comisionando á uno de los -sirvientes para 
que levantara la carga del lugar donde se quedó el arriero 
y la condujera hasta Metraro. 

No obstante que los víveres habían sido notablemei t^ 
disminuidos por los arrieros, causa 'primordial de su e- 
tardo, la Comisión resolvió emprender su marcha al lía 
siguiente, ya para que forrajearan algo las bestias de car- 
ga, en un pajonal próximo de excelentes pastos, ya por- 
que en ese día era imposible llegar á la segunda pascana 
del itinerario que se propuso observar. 

El camino de la primera jornada, accidentado por la na- 
turaleza de los terrenos, se hizo en su mayor parte á lomo 
de muía, habiendo sido preciso desmontar de las bestias 
solo en ios lugares en que los pantanos eran profundos y 
se temía que algunas de «lias se malograra é imposibili- 
tara para continuar la marcha; los puentes rústicos, for- 
mados de vigas de madera escogida y un piso de mimbres 
amarrados con vejuco y lastreados con tierra, son los que 
generalmente se usan en los caminos del interior para evi- 
tar las pequeñas quebradas; los que se encontraron algu- 
nos en mal estado por las excesivas lluvias que ocasio- 
naron ciertos claros que hacían peligroso el paso á bes- 
tia; pero su reparación es fácil y breve por la abundancia 
de materiales que se tiene á la mano, no habiendo ocurri- 
do por esta causa ningún accidente que .pueda llamar la 
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atención y que son tan frecuentes en los caminos del in- 
terior. 

El salón ó capilla donde estuvo alojada la Comisión, 
guarda los restos del célebre cacique Santos Atahualpa, 
en un túmulo levantado en el centro de la habitación en 
forma cuadrangular, siendo muy notable que las paredes 
del túmulo son de madera de cedro formadas de una sola 
tabla. 

El 5 salió la Comisión de Metraro y avanzó hasta el 
punto del río Eüeno, recorriendo 22 kilómetros todo á lo- 
mo de muía, puesto que el camino aunque recorre terre- 
nos accidentados, como son todos los de las regiones 
orientales, se encuentra mejor conservado, ya por lo des- 
pejado de la atmósfera en el pajonal, como por haberse 
encontrado terrenos cascajosos que impiden la formación 
de atolladeros. 

En el kilómetro 37 y sobre una altiplanicie cubierta de 
pajonales existe una herrería con hornos de fundición, 
donde se encontró algunas herramientas, que fatalmente 
han desaparecido por e. tráfico de los peones licenciados. 
Es de suponer que ese territorio haya sido ocupado por 
los españoles durante el coloniaje, pues los elementos en^ 
contrados en la herrería, la construcción del local y de 
los hornos revelan una civilización algo más adelantada 
que la de los naturales que habitan esos bosques. 

El establecimiento de hornos de fundición en estos pa- 
rajes, revela la existencia de minerales próximos; y todas 
las versiones recogidas de los salvajes, hacen presumir 
que allí se fundía el fierro para hacer herramientas de 
agricultura. 

El 6 hubo necesidad de quedarse en el puente del río Eñe- 
no, ya para que forrajearan las bestias en un pajonal pró- 
ximo, ya para que el equipaje y los vestidos secaran algo^ 
pues todo se hallaba mojado por las lluvias torrenciales que 
caracterizan esas regiones durante la estación de aguas. 

El 7 salió la Comisión del puente del Eñeno, dejando 
algunas bestias en el pajonal para que sirvieran para el 
regreso. Ese día se rrecorrió 14 kilómetros de subida ca- 
si continua, pues de 960 m. que marcaba el aneroide en el 
puente, se ascendió hasta 1304 m. para bajar algo hasta 
el campamento. 
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"^1 8 salió la Comisión del campamento situado en el 
kilómetro 58 y recorrió 14 k. hasta el otro campamento, 
no habiendo podido avanzar más por el tiempo lluvioso y 
los fangos que fatigan demasiado á las bestias. 

El 9 y 10 se recorrió, respectivamente, 8 y 6 kilómetros, 
porque el tiempo lluvioso impidió avanzar más. 

El 11 llegó la Comisión al campamento situado en el 
kilómetro 95. donde se hallaba el Ingeniero Inspector Dr. 
D. Joaquín Capelo, habiendo recorrido 9 k. de camino 
siempre accidentado» 

El 12 bajó á la orilla del río Asupizú en su confluencia 
con el Quintoliañi, donde permaneció dos días esperando 
la construcción de las balsas que debían servir para el 
paso del Asupizú y para la inauguración del puerto. 

El 15 avanzó la Comisión hasta el kilómetro 99, término 
del camino, donde tuvo lugar su inauguración en presen- 
cia de los Ingenieros, empleados de la expedición, tropa 
y peones del trabajo, cuya fiesta sencilla y bastante signi- 
ficativa concluyó con un modesto lunch. 

Los discursos pronunciados en la fiesta, los acompaño 
en una hoja suelta publicada en la ciudad de Tarma. 

El viaje de regreso se hizo en mejores condiciones que 
el de ida, porque habiendo escampado las lluvias, se en- 
contró el terreno seco, habiendo desaparecido en algunas 
partes los atolladeros ó fangos, de tal manera que se hizo 
el camino en su totalidad á lomo de muía. 

III 

CONDICIONES ESPECIALES DEL CAMINO. 

t#a condición exigida por el decreto supremo de 3 de 
Marzo de 1891 que ordena la apertura de un camino pro- 
visional de herradura, con el objeto de hacer estudios pa- 
ra la continuación del camino definitivo de Palca á La 
Merced, está satisfactoriamente cumplidíi, puesto que en 
la construoción del camino se han hecho cortes en roca y 
cascajo y se ha despejado el monte en un ancho apropia- 
do para el tránsito libre de bestias cargadas. 

La existencia de atolladeros que dificultan la marcha 
rápida, es consecuencia inevitable de la calidad del terre- 
no y do las excesivas lluvias que caracterizan la climato- 
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logia de esas regiones, y la única manera de salvar esa 
dificultad, es fomentando el tráfico para que endurezca el 
terreno, ó formando calzadas de piedra, obra que deman- 
daría excesivos gastos y que se hará una vez que se orde- 
ne la construcción del camino definitivc. 

Es indudable que en otra estación que no fuera de lluvias 
podría hacerse la travesía de todo el camino en 4 días. 

Las gradientes fuertes que llegan hasta el 25 por cien- 
to en ciertos parajes, provienen de haberse encontrado 
pedazos de roca dura, cuyo corte era excesivamente costo- 
so y demandaba algún tiempo más que el que se ha em- 
pleado para la construcción del camino provisional; pero 
estas gradientes no son tan fuertes que impidan la mar- 
cha libre de animales cargados. 

La simple trocha es una senda que se abre con solo ma- 
chete, para dar acceso al cuerpo del hombre, sin ton ar en 
consideración el piso que algunas veces es accesible y 
otras nó. La diferencia que existe entre una trocha y un 
<;amino provisional, es indudablemente bastante notable, si 
se atiende á que en este último existen cortes en roca, en 
cascajo, y en general, en todas las laderas, para dar acce 
so á las bestias, mientras que en la otra es absolutamente 
imposible el paso de animales, y bastante dificultoso para 
el tráfico á pié. 

Existen en la República, caminos vecinales, provincia- 
les y departamentales, que tienen los mismos inconve- 
nientes que se han notado en el camino provisional inau- 
gurado, y al hombre que ha tenido alguna vez que reco- 
rrer aquellos caminos, no le llama la atención los incon- 
venientes que presenta éste, mucho más si se tiene en 
consideración lii época lluviosa en que se ha hecho la tra- 
vesía. 

IV 

CONDICIONES DEL. PUERTO. 

El puerto se halla situado, como se ha dicho antes, á 
4 k. 600 m. después de la confluencia del Quintoliañi con 
el Asupizú. El río en ese puerto mide de ancho 25 m. y 2 
de profundidad, con una corriente de Om.58 por segundo, 
ó sea 2 k. por hora. 
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La navegabilidad de este río solo se prestftne en aten» 
ción á la altura barométrica tomada por los Ingenieros, y 
que se diferencia en poco con la de Puerto Tucker; pero 
como es posible que existan rápidos que impidan la nave- 
gación, es de todo punto indispensable recorrerlo hasta 
encontrar siquiera con el Ñuachiques, que confluye á muy 
poca distancia, pues la quebrada que atraviesa este río se 
nota visiblemente del campamento situado en el k. 95. 

Como el Ingeniero D. Carlos Pérez ha sido nombrado pa- 
ra que concluya el camino de Yurimaguas, ha ofrecido diri- 
§:irse al lugar de su destino por el camino nuevo, y embar- 
carse en el puerto para llegar al Pachitea y seguir por el 
Ucayali hasta su confluencia con el Amazonas. Los datos 
que este Ingeniero suministre serán importantes y salva- 
rán las dudas que hay sobre el particular. 



Si es verdad que el camino está abierto y que ofrece la 
comodidad de transitar por él á lomo de muía, también es 
cierto que es de absoluta necesidad tratar de conservarlo, 
porque la feracidad de los terrenos es de tal naturaleza^ 
que si se abandona á su propia suerte, quedará nueva- 
mente enmontado y se habida gastado inútilmente el tiem^ 
po, el dinero, y la abnegación de los Ingenieros que han 
dirigido su construcción; pero felizmente se ha satisfe- 
cho ya en parte esta necesidad, concediendo terrenos en 
las márgenes del río Efieno á siete extranjeros, y asegu- 
rándoles su subsistencia por seis meses con la condición 
de que cuiden de la conservación del camino. 

VI 

Es indudable que el porvenir de la República, está ci- 
frado en sus regiones orientales, ya porque ofrecen un 
vasto campo «para la ciencia, las artes y la industria en 
general, ya porque abriendo caminos que comuniquen los 
centros de población con los ríos navegables, se consigue 
la aproximación del antiguo continente. 

Lo que conviene, ya que se ha dado el primer «paso en 
el nuevo horizonte que la Providencia nos ha deparado 
para recuperar, por el trabajo honrado, lo que se ha per- 
dido en la época luctuosa de los despilfarros, es fomentar 
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la inmigración y la colonización, sin omitir para ello los 
medios que nos conduzcan á poblar las regiones orienta- 
les, llevando el germen de la civilización y arrancando á 
muy poca costa, de esas selvas vírgenes, sus valiosos 
productos. 

Seria también importante constituir una guarnición mi- 
litar en el puerto, con el objeto de establecer el tráfico 
mientras se constituyen colonias que pueblen esas re 
giones 

Establecer el tráfico fluvial es también de absoluta ne- 
cesidad, y para ello no tiene el Gobierno otra cosaque 
exigir el cumplimiento del contrato celebrado con la so- 
ciedad Forges & Chantiers de la Mediterranée, el que no 
fije ha llevado á efecto á causa de no haberse entregado los 
adelantos estipulados. 

Conservando el camino á muy poca costa y prolongán- 
dolo unos 5 kilómetros hasta encontrar la confluencia del 
río Ñuachiques, y establecida la navegación fluvial por 
medio de la adquisición de dos pequeños vaporcitos apro- 
piados, habrá el Supremo Gobierno conquistado para el 
porvenir del país, una fuente inagotable de recursos y üa 
recuerdo imperecedero para la administración que comen- 
zó el 10 de Agosto de 1890. 

Lima, Enero 9 de 1892.— S. M. 

K G, Parró. 



EPILOGO BS -LA. PBIMEBA EXPSDICIOir, 

Lo« documentos que hemos trascrito, dejan ver que en la 
primera expedición al Pichif, Gobierno j Congreso, estaban 
de acuerdo en la realiaación de la obra; y no podía ser de otra 
manera, una vez que la idea tenía raíces profundas en la opi- 
nión pública, pronunciada entonces TJvamente en favor de la 
obra proyectada; y ello no obstante, el desaliento que pudie- 
ra haber causado, el ningún resultado de las comisiones ante- 
riormente enviadas. 

Loa ezdedicionan'os al Plchis^ tenían sin embargo, desde su 
salida, Junio 3 de 1891, poderosos enemigos que solo espera- 
ban la oportunidad para iniciar sus ataques; y éstos comenza- 
ron á hacerse á toda luí. desde fines de Julio, en que ae sintie- 
ron reforzados con un contingente del exterior. No obstante, 
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la obra continuó hasta su inauguración y pudieron aprorechar- 
se los esfuerzos de la expedición. 

Entonces solo se trataba de luchar: en la obra misma, con lo 
desconocido, y en lo sociológico, contra los defectos de raza, 
muy comunes en los pueblos de origen español; y, siempre 
traducidos, en el olvido de lo bueno efectivo ^ por lo mejor imaginario; 
I referible lin duda, para todos los que á favor de tal concepto, 
pueden deprimir el ajeno merecimiento ó disculpar el propio 
demérito No era esa lucha la más temible, ni ella por si sola 
hubiese podido dañar el camino. La lucha de intereses érala 
peligrosa para el país; y esa lucha debía llevarnos muy lejos en 
la vía del sacrificio; otros hombres y otras razas, se iban aponer 
frente á frente; y su acción, día á día, tenía que ser más dañina, 
puesto que sus eí^fuerzos habían de redoblarse á medida que 
comprendiesen mejor que allí estaba el porvenir del país, y 
vieran má« cerca, el próximo agotamiento de provechos funda- 
dos en ilícitos negocios ó en contratos temerarios. 

Colón y Lesseps fueron dos grandes luchadores: el primero 
dio batalla á la ignorancia y al temor; el segundo la dio al in- 
terés velado é insaciable de un pueblo poderoso y grande, que 
nunca omitió medio para estender 6u dominio utilitario sobre 
el mundo entero. Óolón descubrió un Continente; Lesseps, 
abriendo el Canal de Suez, arrancó al rey de los mares el mo- 
nopolio d« su comercio. Por lo demás. Colón y Lesseps, recibie- 
ron en sus últimos años, el premio q«e la humanidad acostum- 
bra dar á sus benefactores. 

Y como todo en el mundo se reproduce; variando la escala, 
en el camino del Pichis, debían presentarse, aunque en pro- 
porción infinitamente pequeña, las mismas luchas, las mismas 
amarguras, y los mismos resultados, con ligeras variantes, en 
el número, en el peso y en la medida, solamente. 

La primera expedición había triunfado; pero aun faltaba 
mucho más que hacer: solo se había tocado en San Salvador. 
Se podía decir tierra, pero no América todavía. 



SEGUNDA EXPEDICIÓN, 1892.-QIJEDA ALGO POR CONOCER. 

BSSOLUCION SITFBEMA DEL 26 DE ABBIL DE 1892, ORDENANDO 
el mejoramiento 7 prolonflraoión del oamino del Pichis» 

Lima, Ahril 26 de 1892. 

Vistos los informes técnicos y el emitido por el Director 
de Obras Públicas, sobre el camino del Pichis, inaugura- 
do el 15 de Noviembre del año anterior por la Comisión 
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mixta nombrada por e! Gobierno y por las Cámaras Le- 
gislativas; y 

Considerando: 

1? Que la dirección seguida por los Ingenieros, ha sido 
en todo conforme á lo prescrito en el artículo 6.° de la le^ 
de 27 dé Noviembre de 1890, sobre el camino de Palca á 
Chanchamayo y su prolongación de La Merced á un pun- 
to navegable del río Pichis, habiéndose dado en la ejecu- 
ción de esta obra, cumplimiento á lo dispuesto en el su- 
premo decreto de 3 de Marzo de 1891 y demás de su refe- 
rencia; 

2.^ Que habiendo llegado el camino al río Asupizú, 
principio del Pichis, y navegable desde el paralelo 10*^36'' 
es indispensable, caso de no encontrarse puerto en su pa- 
ralelo, ó más allá, prolongar el camino los cinco ó seis 
kilómetros que serán necesarios para alcanzar esa líwtitud, 
y establecer desde luego, un servicio regular de navega- 
ción entre ese puerto y la boca del Pachitea, donde tocan 
cada mes los vapores que recorren el Ucayali; y 

3.® Que para asegurar el tráfico en el nuevo camino, es 
necesario conservarlo y establecer una guarnición en el 
puerto, para fomentar así la colonización de esos lugares, 
haciendo afluir á ellos pobladores de uno y otro lado, y 
proceder» después al estudio definitivo de esa vía y su 
construcción como la de Chanchamayo, conforme á lo dis- 
puesto en la ley citada; 

Se resuelve: 

1.» Entrégase al tráfico público el camino del Pichis, 
debiendo entenderse que para los efectos de su conserva- 
ción y construcción definitiva, forman uno solo este cami- 
no y el de Palca á La Merced, conforme á lo dispuesto en 
la ley mencionada y debiendo atenderse á uno y otro ca 
mino conforme al supremo decreto de 12 de Noviembre de 
1888. 

2? El Ingeniero del camino de Yurimaguas á Moyobam- 
ba D. Carlos Pérez, en su viaje á Yurimaguas, irá por el 
camino del Pichis y lo prolongará, si fuese necesario, has- 
ta el puerto más conveniente, estudiando además todas las 
condiciones de navegación del .río Pichis y estableciendo 
ésta desde luego, por medio de canoas, de modo que que- 
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de implantado un servicio periódico y una comunicación 
segura. 

3/ El Prefecto del Departamento de Junín cuidará de 
mantener siempre en el puerto, una pequeña guarnición 
de soldados, que serán relevados cada treinta días y que 
sirva de garantía á los que vayan á poblar esas regiones. 

4.° Esta fuerza estará á las inmediatas ordenes de un 
Comisario rural, cuya jurisdicción se extenderá desde el 
valle de San Luis de Shuaro hasta el término del camino 
del Pichis. El Comisario gozará del haber mensual d© 
S. 125, pagadero con la renta del camino de Chanchama- 
yo, y además -de las obligaciones que le respectan como 
Comisario rural, vigilará la conservación del camino del 
Pichis, dando cuenta de su estado mensualmente al Inge- 
niero Inspector del camino de Chanchamayo, para que és- 
te dicte las medidas que crea conveniente al respecto. 

5 ° Concluido el camino de Yurimaguas por el Ingeniero 
Pérez, y la comisión que por este decreto se le encomien- 
da, quedará como Ingeniero residente del camino del Pi- 
chis; debiendo entonces procederse al estudio definitivo 
de la nueva vía, de acuerdo con el Ingeniero Inspector. 

6.** El Gobierno declara que está satisfecho de la ejecu- 
ción de la obra, y estima la patriótica abnegación de los 
Ingenieros directores de los trabajos, de los jefes, oficia- 
les y tropa que los acompañó y de la Comisión mixta que 
llegó hasta el término del camino para inaugurarlo. ^ 

7.* Encárgase á la Dirección de Obras Públicas de la 
compilación de los principales documentos del camino y 
de hacerlos publicar y circular. 

Comuniqúese, regístrese y publíquese. —Rúbrica de S.E. 
Iharra, 



RESOLUCIÓN SXJFBÜBCA. de 24 de Mayo de 1892, mandando construir 
el puente del Asupizú. 

Lima, Mayo 25 de 1892 Sv, Ingeniero Inspector del ca- 
mino de Chanchamayo Dr. D. Joaquín Capelo, — Con fecha 
de ayer se ha expedido la suprema resolución que sigue: 

'* Visto el proyecto de construcción de un puente sobre 
el río Asupizú en el camino del Pichis, cuyo presupuesto 
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asciende á la suma de un mil trescientos ochenta y cinco 
soles [S. 1385], y siendo indispensable atender á la reali- 
zación de esta obra; apraébanse los estudios practicados 
con tal fin, por el Ingeniero Inspector del camino de Chan- 
chamayo, debiendo cubrirse el importe de la obra con los 
fondos especiales de este último camino, y vigilarse los 
trabajos por el referido Ingeniero. —Comuniqúese y regís- 
trese." 



BBSOIiUCION S17PBEMA del 18 de Junio de 1892, mandando hacer 
una defensa al puente de Faucartambo. 

**Vistos los anteriores oficios del Ingeniero Inspector 
del camino de Chanchamayo y siendo .indispensable aten- 
der en el día á las obras de defensa del puente colgante 
sobre el río Paucartambo en el camino del Pichis, cuyos 
trabajos no excederán de quinientos soles [S. 500]; auto- 
rízase á dicho Ingeniero para llevar á cabo los trabajos 
referidos, conforme á las indicaciones que contienen los 
oficios que preceden. — Comuniqúese y regístrese." 



OFIOIOB fi HTFOBMBS SOBBB I-A PBOLONGACION DBIi CAICINO 
hasta el huerto (Ibarra) designado por el sefior Pérez, ateniéndose ^ 
lo asegurado por los chunchos que le sirvieron de guia. 

Bio Asupizú, 1,* de Agosto de 1892, — Sr. Director de Obras 
Públicas.— S.nD. 

Tengo el honor de dirigirme á US., manifestándole que 
hoy á las 3 h. 45 m. p. m. he llegado á un punto de este 
río en el cual la navegación no ofrece inconveniente algu- 
no, en adelante, según lo aseguran los dos salvajes Cam- 
pas, que desde ayer me acompañan como guías. 

El río en este sitio tiene un cauce de 80 m. de ancho de 
los que solo 45 metros están ocupados por el agua, á causa 
de ser la época de estiaje. La velocidad del agua es de 3 
millas por hora aproximadamente y la profundidad media 
de un metro. 

El Jueves emprenderé la navegación esperando encon 
trarme en Iquitos á fines del presente mes. De este lugaj 
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tendré el honor de elevar al despacho de ÜS. un croquis 
del camino recorrido hasta este lugar y otro de los ríos 
Asupizú, Pichis y Pachitea, así como todos los datos re- 
ferentes á la navegación de estos ríos y los que pueda 
conseguir respecto á estas regiones. 

Dios guarde á US.- S. T), — Carlos A. Pérez, Ingeniero 
del camino á Yurimaguas. 



Eio Asupizú, 1,^ de Agosto de 1892, —Señor Ingeniero Ins- 

pector del camino de Tarma al río Pichis.— S. I. I.» 

Tengo la satisfacción de comunicar á U,, qu3 hoy á las 
3 h. 45 m. p. m. he llegado á un punto de este río del cual 
la navegación en adelante, no ofrece inconveniente algu-^ 
no, según lo aseguran los dos salvajes Campas que, desde 
ayer me acompañan como guías. El río tiene aquí un cau- 
ce como de 80 metros de ancho, siendo como de 45 metros 
el ancho ocupado por el. agua. La profundidad es varia- 
ble, un metro término medio. La velocidad, es, poco más 
ó menos, 3 millas por hora. La hoya del río se presenta 
completamente despejada, viéndose solo un contrafuerte 
muy bajo hacia el Oeste, que me dicen es el que forma una 
de las venientes del río llamado Quintolyaqui [Quebrada 
de las perdices]. 

Los afluentes de alguna consideración que después del 
kilómetro 100 entran por ambas márgenes, están casi se- 
cos, pero sus anchos maniñestan que en la estación de llu- 
vias deben traer una gran cantidad de agua. Estos afluen- 
tes son: 

Por la margen derecha: Shamac, Teté, Guintiriaruñi. 

Por la margen izquierda: Puchaliñi, Piriatingaliñi, Mi- 
riatiriañi, Sitichihuaqui, Quintolyaqui. 

Quizá por la margen derecha se encuentren algunos 
otros, lo que no me ha sido posible distinguir por venir 
siguiendo la margen izquierda y ser, como Ud. sabe, el 
bosque completamente cerrado. 

El terreno recorrido hasta este punto no presenta difi- 
cultad alguna para la apertura de un camino definitivo; 
en su mayor parte necesita sólo ser desmontado. El suelo 
es cascajoso, lo que no permitirá la formación de lodo. 

La distancia recorrida del kilómetro 100 á este lugar, es 
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de 16 kilómetros, no siguieíado la orilla del río, pues éste 
forma numerosas curvas, sino siguiéndolo á la distancia 
necesaria para no encontrar ninguna de dichas curvas, 
Ei rumbo general es Norte. 

Dios guarae á V.— Carlos A. Pérez. 



Camino del Pichú, campamento N, 1, kilómetro Jf., Agosto 

IJi- de 1892. —St, Director de Obras Públicas.— S. D. 

Habiendo salido de Lima el 3 del presente, llegué ú, 
Tarina el día 5, y partí el 8, después de haber consegaido 
el enganche de 30 operarios, mediante el eficaz apoyo de 
los señores Prefecto y Subprefecto. En Carpapata debí 
quedar hasta el día 10 para dejar completamente arregla- 
da la provisión de víveres y la movilidad, así como el des- 
pacho de las piezas del puente del Asupizú. Salí de Car- 
papata el día 11, y llegué á La Merced, donde encontré 
cartas del señor Pérez, de fechas 13 y 18 de Julio. En la 
última, me participaba, que con los nueve operarios de 
Tapo, únicos que le habían quedado, continuaría su viaje, 
después del kilómetro 100, limitándose á hacer una trocha 
en los 12 ó 15 kilómetros que faltaban para el puerto defi- 
nitivo, según datos seguros que había tomado. 

El día 12 llegué á este campamento, de donde parto á 
Metraro en este momento, y tuve la satisfacción de en- 
contrar aquí las últimas comunicaciones oficiales del se- 
ñor Pérez, de fecha 1.° del presente; comunicaciones que 
habían traído los nueve operarios que lo habían acompa- 
ñado hasta el puerto de su embarque y habían hecho la 
trocha de 16 kilómetros de longitud, que en breves días 
más habrá convertido en camino de herradura. 

Por dichas comunicaciones, que originales remito á 
US., podrá enterarse dicha Dirección y por su digno ór- 
gano el Supremo Gobierno, del plausible suceso de la fi- 
jación del puerto definitivo á los 116 kilómetros de San 
Luis de Shuaro, es decir á 50 leguas justas de la villa de 
la Oroya, lugar donde llegará el ferrocarril dentro do po- 
cos meses más. La comunicación de la capital de la Repú- 
blica con los ríos navegables por camino de herradura, 
será pues, • dentro de pocos días, un hecho consumado, y 
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los propósitos perseguidos p( '^ el Supremo Gobierno ha- 
brán sido coronados por el éxilo más completo. 

El señor In;Q:eniero D. Carlas A. Pérez, es el primero 
que llevará á íquitos la buen;i nueva, y los operarios que 
lo han acoiiipaüado hasta el puerto, son todos del pueblo 
de Tapo, y cree el que suscri>)e, son dignos de especial 
mención: Florentino Sedaño, Manuel Lauren te, Juan de 
la Cruz, Feliciano Ponce, Dionisio Franco, Toribio Are- 
llano, Cecilio Sedaño, Bartolomé Aguilar, Eulalio Egoa-. 
vil. 

Parten conmigo los colonos que van á establecerse en 
el kilómetro 96, puente del Asupizú, y espero dejar allí 
concluida esta obra y establecida la colonia que debe He* 
var la civilización y la vida á esas regiones. 

Sírvase US. aceptar mis congratulaciones por el éxito, 
debido al firme y levantado apoyo con que ha favorecido 
esta empresa en toda ocasión y muy particularmente en 
las circunstancias más difíciles. 

Dios guarde á US,— S. D.- J. Capelo. 



Puente del Paucartambo, küómetr.') 4. del camino al Píchis, á 

5 de Octub-re de 1892. — Sr, Director de Obras Públicas. 

El 8 del próximo pasado, bajo el número 364, tuve el ho- 
nor de dar cuenta á US, de los trabajos del camino de- 
Pichis. y hoy de regreso del puerto definivo, me es sa- 
tisfactorio poner en su conocimiento que el día 24 de Se- 
tiembre próximo pasado quedó terminado el camino hasta 
el kilómetro 120, donde está situado el puerto que eligió el 
sefior Pérez para embarcarse el 5 de Agosto último, si- 
guiendo viaje con sus compañeros hasta íquitos, como lo 
hizo, y de donde habrá sin duda oficiado ya al despacho 
de US. 

Los datos geográficos relativos al puerto son los si- 
guientes: Declinación magnética 10'' 24 al Oriente; la lati- 
tud Austral: 10 31; altura sobre el mar (aneroide) 222 
metros. 

Estos datos resultan de las observaciones que he hecho 
tanto para cartas como para otros puntos importantes del 
camino. El detalle de las observaciones, los cálculos co- 
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Ministerio de Oobierno^ Policía y Obras Públicas. — Lima, Oc- 
tubre S2 de 1892, —Señor Ingeniero Inspector del cami- 
no de Chanchamayo, Dr. D. Joaquin Capelo, 
He dado cuenta á S. E. el Presidente de la República y 

al señor Ministro del Ramo, del estimable oficio de Ud,, 



Digitized by VjOOQ IC 



-« 56 ^ 

rrespondíentes á los resultados obtenidos, serán presen- 
tados al despacho de US., una vez terminados en Lima; 
pero los relativos al puerto, creo conveniente darlos desde 
ahora, porque ellos son la prueba más evidente de Ja bon- 
dad de la elección hecha por el señor Pérez. 

El día 26 emprendimos viaje de regreso, y en ese mismo 
dia llegamos por la tarde al puente del Asupizú, k. 96. Los 
días 27 y 28 los emplee en concluir, con toda la gente, las 
obras que aun faltaban allí, y el puente de 44 metros de 
luz, quedando terminado el día 29 por la mañana. 

Ése mismo día, emprendí viaje al Ubírique, no sin dejar 
antes provista la colonia del Asupizú de elementos de sub- 
sistencia hasta el día 20 de Octubre, y de asegurarles 
que en ese plazo recibirían recursos nuevamente. Tam- 
bién quedó arreglado que el correo para Iquitos, saldría 
el 15 del presente, y puedo anunciarle que entregué al se- 
ñor Rieggert la comunicación que en copia acompaño, pa- 
ra el señor Prefecto de Loreto, y el certificado adjunto. 

En el Ubirique tomé la declinación magnética y la lati- 
tud, y lo mismo hice en el Eñenas y en Metraro, llegando 
á este campamento el día de hoy, después de haber termi- 
nado todos los trabajos que me trajeron á estas regiones, 
dejando establecido el puerto definitivamente en el k. 120, 
el puente del Azupizú, dos colonias, respectivamente en 
los k. 96 y 44, y un servicio regular de correos que ponga 
á Lima en comunicación con ellas cada 15 días, y permita 
atender debidamente á su subsistencia y engrandecimien- 
to, hoy favorecido por el buen estado del camino comple- 
tamente seco en casi todas sus estaciones. 

En Lima tendré el honor de presentar á US. un infor- 
me más detallado, debiendo por ahora limitarme á los da- 
tos anteriores. 

Dios guarde á US. —J. Capelo. 
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fecha 5 de los corrientes, por el que dá cuenta, que el 24 
de Setiembre del presente año, quedó terminado el cami- 
no del Pichis hasta el kilómetro 120, donde está situado 
el puerto que eligió el Ingeniero D. Carlos Pérez, y que 
Üd. ha señalado deifinitivamente. 

La lectura de dicho oficio, ha dejado grata impresión 
en el ánimo del Supremo Gobierno, que vé coronados sus 
esfuerzos para acercar la capital de la República á las re 
giones amazónicas. 

Este despacho se complace en felicitar á Ud., por sus 
patrióticos esfuerzos y laudable celo para la breve reali- 
zación de esa importante obía. 

Dios guarde á Ud. —N^ Ox Parró, 



INFOBME SOBBE EL ESTADO Dlli OAMÍNÓ. 

San Luis de Shuaro, Enero 8 de 1893, — Seflor ingeniero Ins- 
pector del camino de Chanchamayo al Pichis. — S. I. I. 
En cumplimiento de lo que prescribe el decreto supre- 
mo de 26 de Abril de 1892, por el que se ordena que el 
Comisario de este valle informe al Inspector Ingeniero so- 
bre el camino del Pichis; me es honroso decirle que con 
fecha 22 del mes próximo pasado hice una prolija excur- 
sión al camino llevando connaigo la guarnición, pues no 
era posible la hiciera solo: y emplee para esto 12 días 
hasta llegar al río Asupizú, tiempo que podía haberse re- 
ducido á la mitad, si no hubiera sido la dificultad de tras 
ladar los viveres en burros mal mantenidos por la carencia 
total de pastos; dejé establecida la colonia llamada de los 
franceses, compuesta de dos franceses D. Julio Riegert 
y D Agustín Laborde y un italiano D. Segundo Ferrari. 
Mi regreso lo hice tan solo en 4 días. 

De esta excursión he podido extractar lo que á conti- 
nuación le expreso. 

El camino en lo general, se encuentra en buen estado 
de conservación y solo hay pequeños trechos de fango 
que sre han formado por la naturaleza del terreno y la es- 
tación de lluvias; así, saliendo de San Luis hasta el km. 4, 
el camino es regular, transitable para bestias, y solo exis- 
te una barbacoa en mal estado; del km. 4 hasta el 19, el ca- 
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thino es generalmente malo, lleno de fango y casi intrail 
sitable; se hace necesaria la más pronta reparación en este 
lugar; de allí al km. 51 la vía es del más fácil tránsito, 
tanto para bestias como para pasajeros de á pié; no así 
hasta el km. 56, cuya marcha se hace difícil y penosa por 
su mucho fango en subida; así mismo existe otro trecho 
en mal estado, también por el fango, del km. 75 al km. 77; 
y* por último, no habría imposibilidad de hacer el trayec- 
to de este camino, jen bestia, si no fuera por la carencia 
total -de pastos en las jornadas. 

Debo también hacer presente á U., que existen cinco 
puentes pequeños en muy mal estado, y que no existen 
los puentes de los ríos £fieno y Ubírique; sin embargo, 
nada de esto es un obstáculo hasta la fecha para el fácil 
tránsito de los pasajeros. 

En cuanto á los trabajos que actualmente se emprenden 
en el camino, me es satisfactorio decir á ü., que solo ha- 
bía 5 peones que se ocupaban en la reparación de los de- 
rrumbes del camino y un trabajo serio de cal y piedra en 
el puente del Huaro km. 4 reforzando sus muros. 

Dios guarde á Ü.—S. I. L— (Firmado.— i2o&er¿o Jf. Soto, 



'&PILOQO DSi liA SEGUIDA EX:PEl>ICIOir. 

Llevado el camino un poco mas allá del puerto donde se 
embar( ó el señor C. Pérez, y estando á lo dicho en sus oficios 
de pg. 52 y 53, todos debían creer y creyeron en que se habla 
tocado en el término del camino, y solo se esperaba para afir- 
marse en tal ceeencia, fque el señor Pérez escribiese de Iqui- 
tos sobre el éxito de su viaje, ó diese cuenta de su encargo el 
comisionado para conducir el primer correo enviado por esa 
vía. 

En tal creencia se eptableció una colonia en el Eñeno y otra 
en el Asupizú, y se construyó allí el hermoso puente colgante 
de 44 metros de luz y tablero de forma parabólica que debía 
servir al paso del rio no menos que como demostración viva de 
la viabilidad del camino hecho; pero los enemigos de la nueva 
^ia, que en Diciembre de 1891, después del regreso de la comi- 
sión inauguradora cortaron los cables del puente del Eñeno, no 
habían dado su ultima batalla. Para impedir el paso creyeron 
conteniente, en 1892, después de llevado el camino hasta el ki- 
lómetro 130, proceder como lo habían hecho en el año ante- 
rior; y es lo cierto, que volaron con dinamita el hermoso puente 
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de vigas armada» del río Ubirique, é hicieron de modo que las 
coJonias del Eñeno y del AsupÍ£Ú. por falta de víveres tuvieran 
que emprender la retirada á la Merced. 

La obra del mal parecía triunfante, y tan lo creyeron así, 
que no se dieron el trabajo, en la voladura del puente del Ubi- 
rique, de borrar los rastros del crimen. Allí quedaron intactos 
los dos estribos del puente, para demostrar que no había habi- 
do creciente de agua en el río, y quedó también atravesada so- 
bre esos estribos una de las dos vigas armadas sobre que des- 
cansaba la obra; sirviendo esa viga, para que los chunchos la 
utilizasen como puente en la travesía del río, y tal vez para 
mostrar que era útil la obra destruida, y debía todavía dar paso 
á la tercera y última expedición, que no tardó en realizarse. 



TERCERA EXPEDICION-1893. TODO QUEDA CONOCIDO. 

OFICIO DEI, Sr. PEBEZ Y PABTE SOBRE LAC FIJACIÓN del PUBB- 
to y navegabilidad de los ríos Asupizú y Picliis. 

Moyobamba, Diciembre 19 de 1892. — Sr. Director de Obras 

Públicas,- -S. D. 

En cumplimiento de la suprema resolución de 19 de 
Abril del presente año, he realizado mi viaje al Departa- 
mento de Loreto por el río Pichis, siguiendo la ruta de 
Chicla, Tarma, San Luis de Shuaro y el nuevo camino del 
río Asupizú, efectuando la exploración de este río y del 
Pichis. Hoy tengo el honor de elevar al Despacho de US. 
el parte concerniente á esta exploración y los croquis co- 
rrespondientes, por los que US. tendrá conocimiento, si no 
exacto, lo más aproximadamente posible del terreno atra- 
vesado y de los dos ríos anteriormente citados. 

Las dificultades del viaje y la carencia casi absoluta de 
recursos en esta extensa zona de montañas y ríos deshabi- 
tados, me han puesto en la imposibilidad de disponer del 
tiempo necesario para remitir áUS. un trabajo completo; 
trabajo, que sólo el tiempo y el tráfico continuo en estas 
regiones podrá llevar á cabo. 

Dios guarde á US.— CarZos A, Pérez, 
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FABTE COBBESFONDIENTf! A IíA UIiTIMA EXPEDIOION* DEL 
Puerto del río Asupizú hasta la conflunoia de ios ríos FieMs y Fal- 
cazu. 

Moyóbamba, 15 de Diciembre de 1892, 

El 26 de Julio del presente año llegué al puerto última- 
mente inaugurado en el camino del Pichis, á los 99 kiló- 
metros 600 metros del pueblo de San Luis de Shuaro, des- 
pués de haber mejorado, en lo posible, los desperfectos 
que en dicho camino habían hecho las lluvias de la última 
estación. 

En este punto me fué necesario é indispensable perma- 
necer dos días para preparar los víveres y arreglar las 
cargas, de manera que pudieran ser trasportadas por los 
nueve operarios que me acompañaban. El día 28 estando 
ya hechos todos nuestros preparativos, emprendimos la 
marcha á las 11 h. a, m. 

El río Asupizú forma 300 metros más abajo del puerto, 
una gran curva al sudeste hasta la desembocadura del río 
Smac, á causa de encontrarse con un contrafuerte elevado 
que le impide seguir su curso al N. E. Obligado, pues, 
por la configuración del terreno, muy quebrado aún, tuve 
que retroceder una corta distancia, separándome del río 
para principiar el ascenso de este contrafuerte hasta su 
cima, distante 619 metros del punto de partida: cima que 
sigue rumbo N. B., el que según todas las cartas geográ- 
ficas conocidas, es el que más directamente conduce á la 
región cruzada por los ríos navegables. Esta cima pre- 
senta todas las ventajas para un camino, pues es bastante 
ancha, elevada, de muy pocos accidentes y de terreno are- 
noso y por consiguiente permeable, para el establecimien- 
to de una buena calzada, sin temor al lodo tan general en 
la región montañosa. En los 3903 metros recorridos en el 
día, el terreno es tan seco que no se encuentran ni ver- 
tientes donde pueda el viajero satisfacer la sed. Las dos 
chacras de Campas que hay en el trayecto, están sembra- 
das de yucas, pinas, maiz y caña de azúcar, y como solo 
necesitan el agua para los usos de la vida, limitadísima 
en ellos, la traen del Asupizú; bajando hasta el río en la 
confluencia del Smac. 

En el punto marcado en el croquis número 1 con la altu- 
ra 887 metros, encontramos una senda que se me dijo ve- 



Digitized by VjOOQ IC 



- 61 - 

nía del campamento número 31, y la quo los Campas tra- 
fican para dirigirse al río Quiringa. Este río tan visitado 
por los salvajes de estas regiones y que creíamos fuera el 
mismo Asupizú después de recibir algún afluente, no es 
otro que uno de los que, en las cabeceras, forman al Pal- 
cazu; es allí á donde se dirigen las tribus del Chanchama- 
yo, Paucartambo y Perene en busca de chamairo, corteza 
á la que dan tanta estimación. 

Del punto antsrior el terreno es algo quebrado; dejamos 
ya el contrafuerte ó colina que seguíamos para continuar 
casi al Este por una falda, cortar dos contrafuertes y des- 
cender por un tercero al riachuelo Puchaliñi de 8 metros 
de ancho que vierte sus aguas al Asupizú. Poco' antes de 
este riachuelo encontramos dos chacras, una recién roza- 
da y otra ya sembrada de yucas. Como seguíamos siempre 
por altura sin descender á la hoya del río, atravesábamos 
terrenos completamente secos, habiendo encontrado agua 
el día 30 de Julio que llegamos al riachuelo nombrado 
antes 

Habiendo encontrado seis campas que probablemente 
se dir'fí^ían á sus cultivos, uno de ellos se nos ofreció de 
guía y con él fuimos por terreno más ó menos llano hasta 
la chacra del campa Sebastián, distante 723 metros del 
riachuelo Puchaliñi. De esta chacra para adelante el te- 
rreno es casi llano y por lo general sigue por las cimas ó 
cuchillas de las colinas. Encontramos dos chacras más y 
de ellas tomando rumbo 35* E., encontramos á los 434 me- 
tros dos salvajes. Ellos me dijeron que era necesario y 
más directo bajar á la quebrada é ir por ella al río. En 
este pmto la colina desciende rápidamente y tuvimos que 
dar u : faldeo hacia el Oeste para bajar con menor pen- 
diente, 377 metros más allá del punto donde principiamos 
el descenso, estábamos á orillas de un río de 15 metros de 
ancho y muy poca cantidad de agua; el caucemanifiesta 
que este río está sujeto á fuertes avenidas. oRuiendo el 
cauce, hacia el Oeste, llegamos á su desembocadura. 
Este río lo llaman Piriatingaliñi, En este punto distante 
del puerto 12740 metros, el río Asupizú no es aun navega- 
ble y los salvajes que me guían dicen que algo más ade- 
lante, 200 metros poco más ó menos, se encuentra la 
última cascada. Pasé esta cascada y me convencí perso- 
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nalmente de que el río continuaba lo mismo, de tal modo 
que era imposible la navegación ni en balsas. 

Era necesario rectificar, pues, la dirección y no descen- 
der á la cuenca del Asupizú, sino mucho más al Norte. 
Desgraciadamente me encontraba en imposibilidad de pro- 
ceder de esta manera; tenía tres hombres enfermos á quie- 
nes me era imposible abandonar, y carecía de víveres. 

Ed esta difícil situación decidí continuar por la margen 
izquierda del río hasta la boca del Quintiñaruñi, afluente 
de la margen derecha y á partir de la cual se me hizo com- 
prender que ya no encontraría inconveniente alguno para 
la navegación. 

El dia 1.0 de Agosto emprendí la marcha, y después de 
haber salvado el contrafuerte que forma la cascada de 
que antes he hablado, continué por la orilla del río. A las 
3h. 40 m. p. m. encontramos la confluencia del Quintiña- 
ruñi, lugar en el cual había decidido embarcarme; había 
caminado este día 3175 metros. Despaché á los seis ope- 
rarios recomendándoles cuidaran y llevaran á La Merced 
á los tres enfermos, y principié inmediatamente los pre- 
parativos necesarios á la construcción de las balsas que 
debían servirnos para bajar el río. Este lugar está á 293 
metros sobre el nivel del mar. 

RIO ASUPIZU. 

El día 8 de Agosto, después de terminadas las dos bal- 
sas en que debíamos embarcarnos, emprendimos la. nave- 
gación á las 3 h. p. m. Media hora después encontramos 
una correntada tan fuerte, con tantas piedras y tan poca 
profundidad que fué necesario arrastrar la balsa á pulso 
para poder sacarla de ese peligroso lugar. Desde este mo- 
mento la navegación en el río fué una serie de contra- 
tiempos que nos obligaba á estar casi desnudos y más 
tiempo en el agua que en las embarcaciones, pues las co- 
rrentadas que se suceden á cortos intervalos tienen tantas 
piedras, tanta velocidad y poco fondo que no hay embar- 
cación que pueda salvarlas por hábil y práctico que sea 
el que las dirija. 

No me detendré, señor Director, á detallar todos los 
contratiempos sufridos en esta navegación, por ser innu- 
merables y carecer en lo absoluto de interés práctico; sí 
daré á US. los datos que he adquirido en esta navegación. 
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El río Asupizú mide desde su confluencia con el Quinti- 
rianini hasta su unión con el Masaréteque, 29 millas y 
1300 metros, teniendo en esta extensión, cuarenta y nueve 
correntadas, en las que no hay profundidad suficiente ni 
I>ara balsas que como las nuestras calaban solo Om25. Por 
la margen derecha no tiene ningún anuente, y por la iz- 
quierda recibe las aguas de dos quebradas ó riachuelos lla- 
mados Quiztolyaqui el primero y Shinchiguaquiel segundo 
(croquis N.' 2). Las demás quebradas que vierten á este 
río son de ninguna consideración. 

El ancho del río es en término medio de 40 metros» salvo 
al acercarse á la confluencia del Masaréteque, donde mide 
un ancho de 60 metros. 

RIO PICHIS. 

El Lunes 15 de Agosto á las 3 h. 24 m. p. m. encontra- 
mos la desembocadura del río Masaréteque, á la margen 
derecha del Asupizú, El río Masaréteque tiene, al pare- 
cer, mayor caudal de agua que el Asupizú, y es notable- 
m'inte más ancho, siendo indudable que desde esta con- 
fluencia el río toma el nombre de Pichis, pues los demás 
afluentes de éste son mucho menores, y de ningún modo 
capaces de merecer el cambio de nombre del río prin- 
cipal. 

Convencido como estaba de la imposibilidad de estable 
cer navegación en el Asupizú, ni aun por emba^^jaciones 
menores, he procurado que el croquis sea lo más detalla- 
do posible para que pueda tenerse de él un conocimiento 
suficientemente aproximado, hasta que establecida la na- 
vegación puedan efectuarse con detención y exactitud los 
estudios necesarios á su perfecto conocimiento. 

Como US. verá en el croquis N,** 3, de la confluencia del 
Asupizú y Masaréteque á la desembocadura del riachuelo 
Chivis hay 16 correntadas, en las que la falta de profun- 
didad y mucha corriente, hace difícil y muy peligrosa la 
navegación de las 16 millas que abraza esta distancia. De 
la boca del Chivis para adelante el número de correntadas 
disminuye notablemente, y aunque en algunos puntos la 
velocidad del agua es de 4 y 6 millas por hora, el río ofre- 
ce bastante profundidad y el ancho suficiente para que 
una embarcación á vapor venza esa corriente sin peligro 
alguno. 
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La longitud total del río Pichis desde su nacimiento 
hasta su confluencia con el rio Palcazu para formar el Pa- 
chitea, es de 95 millas y 1700 metros. 

Sus principales afluentes son: 

San Lorenzo distante 38 millas de la boca 

Apurucayali ,, 43 ,, ,, 

Quebrada de los Lorenzos.. ,, 46^ ,, ,, 

Anacayale ,, 67 ,, ,, 

Chivis „ 79 

Se encuentra ©n sus orillas á distintas distancias plata- 
nales abandonados que pertenecieron á antiguos cauche- 
ros que fueron á establecerse á esas regiones, y que en el 
afío 1887 fueron desalojados por los campas. 

Como US. verá en el croquis N.° 3, he trazado un meri- 
diano y marcado en él las latitudes señaladas á los dife- 
rentes puntos de este río por el Almirante Tucker, Presi- 
dente de la Comisión hidrográfica exploradora de este río 
el año 1873. Comparando esas posiciones con el dibujo, se 
ve que el río Apurucayali es el río Trinidad; que el Chivis 
es el Herrerayacu; y Puerto -Tucker dista de la formación 
10 millas poco más ó menos. 

Debo manifestar á US. que la época en que he llevado 
á cabo la exploración del Pichis es una de las más favora- 
bles, pues la vaciante [estiaje] ha sido tan fuerte que mu- 
chas de las quebradas afluentes estaban completamente 
secas y los ríos de este Departamento, con tan poca agua, 
que el Ucayali era riesgoso el surcarlo en las lanchas que 
hacen el comercio en esa región. 

De la exploración que origina el presente parte, se des- 
prenden las consecuencias siguientes: 

1.* El río Asupizú es innavegable en toda época del 
año aun para embarcaciones menores. 

2,* El río Pichis es innavegable á vapor desde su 
formación hasta la desembocadura del Chivis ó Herrera- 
yacu en una distancia de 16 millas. Desde este punto en 
adelante, la navegación puede llevarse á cabo por embar- 
caciones de Om50 de calado y 10 millas de andar. 

3.» El camino de San Luis de Shuaro al Pichis de- 
be venir hasta el Chivis siguiendo la ruta marcada en-el- 
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croquis N.** 1, y de allí en adelante siguiend > la margen 
izquierda del Asupizú, bastante distante de este río para 
salvar sus sinuosidades. La extensión á recorrer para' sal- 
var todo el Asupizú es solo de 85 á 40 kilóraetros. 
Dios guarde á US.— S. D.— (Firmado).— (7tírZos A. Pérez. 



Lima., Enero H de 1893. Señor Ingeniero D. Carlos A, 

Pérez. 

Junto con el estimable oficio de Ud., fecha 15 de Di- 
ciembre próximo pasado, se ha recibido en esta Dirección 
el parte y los tres planos correspondientes á la última ex- 
pedición practicada por Ud., desde el puerto del río Asu- 
pizú en el camino del Pichis, hasta la confluencia de los 
ríos Pichis y Palcazu. 

S. E. el Presidente de la República y el señor Ministro 
del Ramo, han quedado sumamente satisfecho» del resul- 
tado de la exploración llevada á cabo por Ud., y este Des- 
pacho se comp ace en felicitarlo por esa atrevida explora- 
ción que con tau buen éxito ha realizado Ud,, dejando es- 
tablecido que en la confluencia del Chivia con el Pichi* se 
encuentra el puerto definitivo para embarcaciones á vapor 
con un calado de Oín.50, y un andar de 10 millas por hora, 
condiciones que sobrepasan en mucho á las que se espera- 
ban para la navegación autorizada por la suprema resolu- 
ción de 20 de Octubre último. 

Esta conquista debida á su abnegación y patriotismo, es 
tanto más estimable, cuanto que el mencionado puerto 
queda á 20 kilómetros del término actual del camino pro- 
longado durante la ausencia de Ud. por el Ingeniero ins- 
pector; cuyos 20 kilómetros por hacer, estoy seguro serán 
ejecutados con igual rapidez y facilidad que los anterior- 
mente prolongados, asegurándose de esta manera, para 
fines del presente año, la navegación á vapor á que me he 
referido, y expedito el camino en toda su extensión. 

Dios guarde á,U.—N. G. Parró, 
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DOCUMENTOS SOBBE LA CONCIiUSION DEL CAMINO HASTA BL 
Puerto definitivo, k. 165.800, en la confiuenoia de los ríos Ohivis y 
Pichi0. 

Puerto del rio Pichis, en su confluencia con el Ohivis, kilómetro 
155,80 del camino que viene de San Luis, latitud 10° 20' — 
a 7 de Mayo de 1893, 

Sr. Subprefecto de Iquitos— S. S. P. 

Cumplo el penoso deber de cotnanicar á US, que duran- 
te los trabajos terminados hoy, llegaron á estos campa- 
mentos unos extranjeros diciendo que querían establecer- 
se corno chacareros en el puerto, lo que efectivamente ha 
sucedido con uno de ellos que venía con su señora y un 
niño: pero no así respecto de los otros que después de ha- 
cer destrozos en tres chacras de chunches, y llevarse 
cuanto tenían, concluyeron por llevarse también todos los 
elenientos de trabajo y el dinero que traía el que vino con 
su familia, D. Miguel Ketele, quien les entregó todo por- 
que le dijeron que en balsa se lo llevarían al puerto, don- 
de debían esperarlo, lo que no han hecho, dejando á esta 
pobre familia aquí, desamparada y careciendo de todo. 

Como se trata de verdaderos delitos que la ley castiga, 
y que á dejarse impunes, concluirían por hacer imposible 
la colonización de estos lugares, objeinvo principal perse 
guido por el Supremo Gobierno, no dudo un instante ©n 
que, poniendo como pon^o el hecho en conocimiento de 
US. se castigará á los culpables y será posible que D. Mi- 
guel Ketels y los chunches damnificados, recuperen lo 
perdido. 

Para el mejor efecto de las medidas que tenga á bien 
dictar US., agregaré que los extranjeros á que me reñero 
son dos italianos cuyos nombres ignoro, y tres franceses 
Miguel Brallot, Luis Flog y Enrique Chim. 

Aprovecho esta oportunidad para ofrecer á US. mi ma- 
yor consideración. 

Dios guarde á US - J, Capelo, 
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Puerto del rio PtcJiís en su confluencia con el Chivis, kilómetro 

155.80 del camino que viene de San LuiSy latitud 10^ 20'— 

á1 de Mayo de 1893, 
Sr. Prefecto del Departamento de Loreto.— S. P. 

Tengo el honor de poner en conocimiento de US. que el 
día de hoy á las 12 h. m. he llegado á este puerto, trayen- 
do bestias de carga por el camino de herradura terminado 
hoy; camino que mide desde San Luis hasta aquí 155 kiló- 
metros y 800 metros, y que desde la fecha establece la co- 
municación con Iquitos por los medios ordinarios. 

Cumpliendo la suprema ^resolución de 26 de Abril del 
año anterior, se ha dado término á esta obra, y acatando 
la misma citada resolución, me es satisfactorio despachar 
el primer correo por esta vía para ese Departamento. 

El señor Julio Riegert, es el encargado de conducir ese 
correo y entregarlo en el Pachitea. y al comunicarlo á US. 
ruégole dé parte al Ministerio del ramo del éxito que se 
obienga. 

Como Ingeniero Inspector de los caminos de Chancha- 
mayo y del Pichis, paso á US. la presente comunicación, 
ofreciéndole al mismo tiempo mis consideraciones y res- 
petos. 

Dios guarde á US. — J, Capelo. 



Sr. Prefecto del Departamento de Junin.— S. P. 

Tengo el honor de comunicar á US. , que el día de ayer 
á las 12 h. m. ^he llegado á este puerto conduciendo la ex- 
pedición, que á esa hora, dio término al camino de herra- 
dura mandado construir por el Supremo Gobierno y hoy 
completamente terminado hasta este puerto definitivo, de- 
signado en 1878 por el Almirante Tucker y el año ante- 
rior, 1890, por el Ingeniero señor Pérez. 

El camino mide 155 kilómetros y 800 metros á partir de 
San Luis, y el río es navegable en canoas desde el kilóme- 
tro 130, habiéndose construido los 25 kilómetros 800 me- 
tros de más á fin de que, siendo el Pichis solo de su con- 
fluencia con el Chivis, navegable en toda época del año 
por .embarcaciones á vapor, la comunicación con el De- 
partamento de Loreto no quede interrumpida un solo día. 
Los 35800 metros de camino construido ahora, son en te- 
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rreno llano en su mayor parte, y las bestias han podido 
llegar desde San Luis hasta el puerto mismo sin dificul- 
tad alguna; habiendo causado su presencia allí el asombro 
de los chunches que en este momento llegan del Ucayali, 
surcando el Pichis en sus tres balsas, j «dejando compro- 
bado que el problema iniciado por el Supremo Gobierno 
está resuelto completamente. 

Deudor el camino del Pichis, particularmente el año an- 
terior, á una protección decidida de parte de US,, creería 
faltar á un deber al no dar directamente á US. una noti- 
cia que no dudo le será muy grata, tanto por ser la prime- 
ra autoridad del Departamento, cuanto por la parte no 
pequeña que ha tomado en la ejecución de esta «importan- 
te obra. 

Además, debo también comunicar á US. que dejo corta- 
dos los palos de balsa para que pasado mañana emprenda 
su viaje D. Julio Riegert conduciendo á Iquitos el primer 
correo que va por esta vía y dando con ello cumplimiento 
á lo dispuesto en la suprema resolución del 26 de Abril 
del año anterior, 

Quiera US. aceptar la expresión de mis consideraciones 
y respetos. 

Dios guarde á US.— S. F,—J, Capelo, 



Nómina del personal de la tercera y última expedición al Pi- 
chis, que ha acompañado al que suscribe. 

Sobrestante— D. Julio Riegert. 

Proveedor— D, Manuel Guillen. 

Capataz— D. Baldomero Puente* 

Operarios — Martínez Matías* Aliaga Juan, ll^gó solo 
hasta el kilómetro 44; Raqui Manuel, Zorita Manuel, Val- 
dez Francisco, Arellano Rufino, García Juan, Solótzano 
Pedro, Galarza Nicolás, Casabona Marcelino, Chahua Jo- 
sé, Flores Feliciano, se desertó del kilómetro 138, Flores 
Cirilo, id. id., Espinoza Marcos, Vega Manuel, Mailsilla 
Santos, Martínez Santos. 

Puerto, á 8 de Mayo de 1893, en el Pichis.— J. Capelo, 
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Lima, Mayo 26 de 189S, — Señor Ingeniero del camino de 
Chanchamayo, Director de los trabajos del camino del 
Pichis, Dr. D. Joaquin Capelo. 

He dado cuenta al señor Ministro del Ramo de la im- 
portante comunicación que ha pasado U. á este despacho 
cbn fecha 8 de los corrientes, dando cuenta de haberse 
prolongado el camino del Pichis hasta el kilómetro 15580» 
quedando, en consecuencia, definitivamente terminado en 
la confluencia del río Pichis con el Cbivis, en cuyo punto 
es navegable el río Pichis en toda época del año. 

El señor Ministro ha quedado satisfecho del laudable 
celo desplegado por U. para la conclusión de esa obra, 
llamada á un porvenir no lejano, y esta Dirección se com- 
place en felicitarlo por sus patrióticos esfuerzos» en pro 
de una vía de comunicación que acerca á esta capital el 
importante Departamento de Loreto. (a) 

Dios guarde á U,— T, Ten y. 



(a) Con í'ste oficio quedó destruido el tenor de los decretos del 
11 de Abril de 1893, arrancados, sin duda por sorpresa, y que no pudie- 
ron felizmente producir sus maléficos efectos, por haber llegado á poder 
del autor de este libro, cuando venía de regreso después de haber dado 
término al camino hasta su puerto definitivo. Esos documentos son los 
uguientes: 

Limay ÁbrU 42 de i^gS, 
''Visto el recurso de algunos de los hacendados del valle de Chancha-, 
mayo, por el cual piden que se modifique la resolución de 8 de Febrero 
últii]\o, en el sentido de que se reduzca el personal que sirve el camino 
de Chanchamayo y el del Pichis y que no se empleen los fondos del pri- 
mero á los trabajos del segundo, y considerando: que por el artículo 6.* 
de la ley de 27 de Noviembre de 1890 se ordena que una vez terminados 
los caminos de Chanchamayo y la Merced de Palca á Vitoc y de Marai- 
nioc á Rieran, todos los fondos que se recauden en Puntayacu y San Bar- 
tolomé se aplicarán á la construcción de un camino entre la Merced y un 
punto en que el Pichis sea navegable;^ que aunque no ha llegado el mo- 
mento oportuno de emplear los fondos del camino de Chanchamayo en las 
obras del camino del Pichis, y siendo por otra parte conveniente introdu- 
cir las mayores economías en la administración del primero de los caminos 
citados; se resuelve: 1.® Derógase la resolución de 8 de Febrero último, 
debiendo aplicarse los fondos del camino de Chanchamayo á la continua- 
ción de Jos trabajos del mismo, de acuerdo con la ley de 27 de Noviembre 
de 1890; y 2? El camino de Chanchamayo sorá servido por un Ingeniero, 
1 n Administrador de los fondos, un Ayudante de Ingeniero, un Contadoi 
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KOTIOIAS DEL PUERTO Y ¡LLEGADA A laUírÜOS DEIi PEtRIE» 
Oorreo enviado del Puerto Bermudes, y condioidn del camino.— '^Sü 
Comercio" la. edición Mayo 24 de 1892— Parte del Ck>rre8ponsal. 

Puerto Morales Bermúdez, Domingo 7 de Mayo de 1893, 
Sres, EE. de '*E1 Comercio"— Lima. 

Como hemos hablado antes de mi «salida, tengo el pla- 
cer de decirle que mi viaje se ha efectuado sin novedad. 

Hasta San Luis de Shuaro no haj' .absolutamente nada 
de particular, por ser un camino muy transitado .y dema- 
siado conocido. 

De San Luis salí el Sábado 22 de Abril próximo pasado 
con rumbo al Pichis [camino del Gobierno]. El tiempo no 
me ha sido favorable; pues ha llovido hasta el 1.** del pre- 
sente. El 28 de Abril último alcancé al Dr. Capeio en su 
campamento k. 138, y desde entonces seguí la expedición 
que ha llenado su cometido hoy á las 12 m. [k. 155,800J. 

Como era natural, se plantó la baaf^era peruana con un 
estruendoso viva al Perú y á S. E., por haber llevado á 
cabo una obra de tanta trascendencia para el porvenir de 
estas riquísimas regiones. 

El viaje á pié de San Luis á este puerto, puede hacerse 
en siete días, debiendo los pasajeros llevar víveres por 
igual número de días; pues la caza y pesca son de éxito 
dudoso y en todo caso aliviarían un poco los fiambres traí- 
dos. El viaje á bestia se hace con facilidad en el mismo 
tiempo que á pié. 

Los campas soy muy caritativos, proporcionan yuca, 
maíz y frutas y sirven de guía con mucho desinterés. 

A mi llegada á Iquitos que será el 20 ó 24 del presente 



y Pagador, un Conductor do reparaciones y un Sobrestante, cuyo perso- 
nal y sueldos serán designados por resolución separada. Comuniqúese y 
registróse.*' 

lÁma, Abril 12 de l^gS. 
•*De conformidad con la resolución de esta fecha, nómbrase el siguien- 
te personal para el camino de Chanchamajo con los sueldos mensuales 
que se expresan: Ingeniero Dr. D. Joaquín Capelo, S. 200; Administra- 
dor de los fondos D. Manuel Samta Maria S. 100; Contador y Pagador D. 
Manuel Bohl S. 100; Ayudante de Ingeniero D. José María Re ca barren 
S. 100; Conductor de reparaciones D. M. Uuiz S. 60; Sobrestante D. José 
Mantilla S. 40, Comuniqúese y regístrese." 
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seguiré con más detención mis apuntes; pues no es posi- 
ble escribir sobre un pequeño serrucho. 

Reciban un apretón de manos de su atentx) servidor y 
amigo. 

El Corresponsal. 

Orillas del Pichis y Chivis. 



DOCUMBNTOS BELATIVOS AL COKKEO. 

Iquitos, Juvío 2 de 1893, -Señor Director de Obras Públi- 
cas. —Lima.— S, D. 

Conforme á, la misión de que he sido encargado por el 
señor Dr. D. Joaquin Capelo, Ingeniero Inspector de los 
caminos de Chanchamayo y el Pichis, y para satisfacer 
la suprema resolución de 26 de Abril de 1892, he tratado 
con el señor Eulogio Ubillús, Comisario de la sección 111 
del distrito de Sarayacu, provincia de San Martín, á quien 
he dejado el escrito siguiente: 

"En virtud de la misión que me ha sido confiada por el 
Dr. D. Joaquin Capelo, Ingeniero Inspector de los cami- 
nos del Pichis y de Chanchamayo, y acatando la suprema 
resolución, su fecha 26 de Abril de 1892, y de común acuer- 
do, vengo en convenir con el señor Eulogio Ubillús para 
que reciba, despache y trasmita toda la correspondencia 
entre Lima á Iquitos, y para que conste doy el presente 
para que valga en forma y derecho. 

Macisea, Mayo 21 de 1893." 

En todo el trayecto del Ucayali la opinión pública es 
favorable al camino y pide que el contrato firmado por el 
Gobierno con la compañía Berninzon sea ejecutado lo más 
pronto posible. 

El señor Prefecto de Iquitos debe anunciaros por este 
correo mi.Uegada á esta población el 28 de Mayo del 93. 

Por este mismo correo dirijo al Dr. D. Joaquin Capelo, 
algunos datos sobre mi viaje; no puedo hacer un informe 
completo, por motivo d© la pronta salida del vapor. 

Estoy aquí con la esperanza de obtener algún socorro 
para volver á mi puesto; no puedo hacerlo por falta de 
una orden de U, dirijida á la Prefectura de Iquitos. 
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Tendré al corriente al Dr. D. Joaquín Cu ^elo de todas 
mis observaciones que puedan ser útiles al país. 

Dígnese aceptar, señor Director, la seguridad de mi al- 
ta consideración. — J. Riegert, 



Iquitos, Junio 2 de 1893, —Señor J. Capelo. Ingeniero Ins- 
pector. — Lima. 

Señor y querido amigo: 

La comisión de que fui encargado por U. ha sido cum- 
plida en manos propias, el Domingo 28 de Mayo de 1893. 
Antes de entrar en los detalles de recepción, principio 
por mi embarque en el puerto de los ríos Chivis, Pichis, 
km. 156. 

El Lunes 8 de Mayo después de vuestra partida, princi- 
pié la construcción de la balsa; el Martes 9 con gran sor- 
presa mía, vi llegar una canoa montada por seis chun- 
chos, acompañados por Lazaco, quien después de alguna 
discusión con el jefe de la partida del río Chivis, me ce- 
dió su canoa. 

El Miércoles 10 de Mayo, á las 6 a. m., nos embarcamos 
Michel Ketel, su mujer, su niño y el señor Emilio Hen- 
riod; la corriente en su principio estaba en su máxime de 
8 millas, después de 6 horas de navegación he encontrado 
las primeras huellas de 6 hombres que habían bajado con 
su balsa del río Quintiollaqui. 

El viaje de partida de km. 156, puerto Chivis, se ha 
efectuado en 72 horas de navegación hasta la confluencia 
del rió Pachitea y la boca del Ucayali. 

Más ó menos á 25 millas, bajando en el Ucayali, se ha 
encontrado un pequeño pueblo que lleva el nombre de 
**Macisea", último puerto donde llegan los vapores; y es 
en este sitio donde he tratado con el señor D. Eulogio 
Ubillús, Comisario Inspector de la sección 111, distrito de 
Sarayacu provincia de San Martín, á quien he dejado el 
escrito siguiente: 

**En virtud de la misión que me ha sido confiada por el 
señor Dr. D. Joaquín Capelo, Ingeniero Inspector de los 
caminos del Pichis y de Chanchamayo, y acatando la su- 
prema resolución de fecha 26 de Abril de 1892, y de co- 
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luún acuerdo, vengo en convenir con el señor , D. Eulogio 
Ubillús para que reciba, despache y trasmita toda la co- 
rrespondencia entre Lima é Iquitos, y para que conste 
doy el presente para que valga en forma y derecho. 

Macisea, Mayo 21 de 1893." 

El mismo día de mi llegada al pueblo llegó el vapor 
''Mayo" al puerto en el cual nos embarcamos al medio día. 

En todo el trayecto, la opinión pública es favorable al 
camino y pide que el contrato firmado por el Gobierno con 
la compañía Berninzon se ejecute lo más pronto posible y 
se haga antes de la fecha indicada ó sea el 1,° de Agosto. 
Es cierto que la comisión de New York que debe llegar 
por el próximo vapor, será recibida en Iquitos con gran 
entusiasmo, á pesar de' que las autoridades de aquí no 
quieren creer que el Supremo Gobierno no haya firmado 
tal contrato, y me dicen que nada de oficial ha llegado al 
conocimiento del público en el Departamento de Loreto. 
Sería necesario que dicha Compañía anunciara su próxi- 
ma llegada, puesto que muchas personas notables desean 
conocer la nueva comunicación entre Lima ó Iquitos sea 
por política ó negocios. 

Tan pronto como llegué á Iquitos, me presenté ala Pre- 
fectura y Subprefectura y entregué las cartas oficiales 
anunciando la apertura del camino entre »Lima é Iquitos. 
El señor Prefecto ha recibido esta comunicación de un 
modo favorable, el señor Subprefecto después de infor- 
marse de la carta, me ha dicho: nosotros tomaremos las 
medidas necesarias para cumplir; solamente nos falta en 
este Departamento un batallón que el Gobierno debía 
conseguir, visto que la fuerza actual es insuficiente para 
el sostenimiento de la tranquilidad del pais. 

Mi salud se reciente de los sufrimientos pasados. Había 
creído por vuestra carta, que se me hubiera protegido un 
poco, como Ud. me lo prometió. La Prefectura no cree 
en vuestro contrato en forma, y espera de Ud. una carta 
oficial para proporcionarme los socorros necesarios. Lle- 
gjíé á -Iquitos sin recursos de ninguna clase, no sé donde 
vivir, ni qué hacer para mi viaje de regreso al Pichis, me 
obligará Ud,, trasmitiendo una orden cualquiera para que 
s« me dé lo necesario, lo que hará sin ninguna objeción. 

10 
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ELpróximo correo llevará á Ud. otras observaciones 
importantes, pues no he podido hasta ahora cumplir mi 
promesa. 

El periódico **E1 Amazonas" consiente en prestarnos su 
concurso en nuestra dura misión. 

Le escribo por este mismo correo al señor X, del Pau- 
cartambo, anunciándole mi arribo á Iquitos. 

El mismo anuncio hago á La Merced. 

En una palabra, he cumplido mi ofrecimiento y espero 
vuestra contestación. 

Reciba Ud, entre tanto, la expresión de mis sentimien 
tos distinguidos. 

Su fiel amigo.— (7. RiegerU 



CONDICIONES BEL. CAMINO, SSaUN LA MEMORIA DE LOS 
estudios hechos, 1893, y sobre el trazo definitivo, 

DESCRIPCIÓN DEL, CAMINO. 

Como se ve por el plano, el antiguo camino parte de Sai 
Ramón, pasa por La Merced y sigue bordeando el río 
Chanchamayo hasta la confluencia de éste con el Paucar- 
tambo, en puerto Wertheman, de donde sigue por la ribe- 
ra derecha de Paucartambo hasta San Luis de Shuaro. Es- 
te camino, sin ser definitivo, se encuentra hoy notable- 
mente mejorado por los trabajos de la Peruvian Corpo- 
ration 

En San Luis principia el camino del Pichis: corre pri- 
mero por la orilla derecha del Paucartambo; que luego 
atraviesa en el kilómetro 3'800 por un puente colgant*^* de 
77m. de luz, serpentea en seguida en dirección E. por la 
ribera izquierda del río Puñisás, por cuya quebrada fal- 
dea y regresa un tanto al S. E., hasta lograr en el kiló- 
metro 19, en el punto que hemos llamado San Gabriel, la 
suficiente altura para trasmontar los cerros que encajonan 
al rio por su margen derecha. La sota de -nivelación del 
paso de. San Gabriel es de 1361 metros. 

El camino corre después por una falda muy tendida, de- 
jando á la izquierda el talud de los cerros y llega en el ki- 
lómetro 23 á Metraro con la altura de 1437 metros; conti- 
núa luego por una altiplanicie bastante llana hasta el kiló- 
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metro 27, después de pasar por una garganta de ung. ca- 
dena que baja de los cerros de **La Sal." 

En el kilómetro 27 el camino se bifurca: por la derecha 
baja una antigua senda de chunchos hasta el río Perene, 
donde la Peruvian Corporation se propone establecer un 
centro de colonización; por la izquierda sigue el camino 
del Pichis descendiendo por la falda de los cerros, hasta 
llegar á La Herrería, kilómetro 36'240, de donde continúa 
faldeando y descendiendo hasta las orillas del río Efieno, 
kilómetro 44; atraviesa luego este río, fy sigue por las cu- 
chillas de los cerros hasta, el paso de Santo Tomás, Este 
paso, el más elevado del camino, tiene 1544 metros de al- 
tura, y se halla cerca del kilómetro 53; de este punto co- 
mienza el descenso al río Übiriqui, que se atraviesa en el 
kilómetro 68'720 á una altura de 723 metros. En seguida 
el camino toma uno de los contrafuertes de la cadena de 
*'Lia Sal" hasta ganar la altura de 1282 metros del paso» de 
San Carlos, cerca del kilómetro 79, desde cuyo punto des- 
ciende hasta el puente **Perez" del río Asupizú, á los 511 
metros de altura en el kilómetro 96'200. Desde aquí corre 
el camino por la margen izquierda del río Asupizú, y para 
acortar distancia sube sobre las colinas cuyas ondulacio- 
nes hacen algo quebrado el terreno, hasta alcanzar con 
poca diferencia de nivel, la desembocadura del río Chivis, 
téimino del camino, en el kilómetro 155'800, 

TRAZO DEFINITIVO. 

Como se ve, el camino actual obliga á subir á una gran 
altura para descender después al río Efíeno, haciendo lue- 
go otro tanto para descender al río Übiriqui, de donde es 
pxeciso ascender hasta atravesar la cadena de *'La Sal." 
Esta doble subida y bajada resulta fácil de evitarse tra 
zando el camino de manera que desde el puente del Huaro 
se dirija á ganar la cadena misma de los cerros de *'La 
Sal," pues faldeándola [entonces ó siguiéndola por sus cu- 
chillas, si so^i de suave pendiente, se «llegará fácilmente al 
paso de San Carlos, y solo allí comenzará el descenso ha- 
cia el río Asupizú y el puerto del río Chivis. «En esta últi- 
nia parte se seguiría la actual dirección del camino, por 
manera que lo que es indispensable rectificar es sólo la 
primera, 
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En el plano se ve una linea roja puntuada que marca la 
dirección que venimos indicando: esalinea tendrá una lon- 
gitud de 38 kilómetros contados desde el puente del Hua- 
ro basta el paso de San Carlos, contra 75 kilómetros que 
actualmente hay entre esos dos puntos. 

(Jomo la mayor altura que ofrecen los cerros de **Lia 
SaP' es de 1544 metros y la altura del puente del Huaro 
es de 879 metros, resulta que llevando el camino por la 
quebrada del río Puñisás al 5 7o de inclinación, á los 14 ki- 
lómetros llegará á la altura deseada. Desde dicho punto 
se podrá seguir con pendientes menores aún hasta el paso 
de San Carlos, donde comienza el descenso, que tampoco 
exigirá más del 5 7© hasta el puente del Asupizú. Desde 
allí hasta el puerto del Chivis la pendiente será mucho 
más débil. Hay, pues, seguridad de un trazo fácil y de 
suave pendiente, que es el que acompañamos, y que per- 
mitirá hacer el camino entre San Luis y el Pichis cómoda- 
mente en tres días, y permitirá también llevar por allí, 
una línea férrea cuando el progreso de esas regiones haga 
necesaria tal niejora. 

La cadena de **La Sal" no podrá ser atravesada antes 
del paso de San Carlos, porque entre el cerro de **La Sal" 
y este paso existe la cadena de cerros de San Matías, que 
dá lugar á un punto muy elevado, como puede notarse en 
el plano de conjunto. El camino deberá, pues, ganar la al 
tura de la cumbre de los cerros de **La Sal," y después ir 
faldeando por la derecha hasta trasmontarla en el paso de 
San Carlos. Es notable que «esta solución que resulta del 
estudio definitivo haya sido recientemente indicada por el 
respetable misionero fray Antonio Battle, llegado del Uca- 
yali, lo que manifiesta que conoce perfectamente la confi- 
guración de esas regiones. 

Por lo expuesto se viene en conocimiento dé que el nue- 
vo camino tendrá, en números redondos, 119 kilómetros en 
vez de 155*800. Si á estos 119 kilómetros agregamos los 
133 kilómetros que hay de San Luis á la Oroya, resulta 
que el puerto del Chivis se encontrará á 252 kilómetros de 
la Oroya, ó sean 46 leguas escasas de 20 al grado; distan- 
cia que en buen camino se puede fácilmente salvar en 4 
días. 
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NECESIDADES URGENTES DEL HAMINO. 

El camino del Pichis necesita á más de su «colonización, 
especialmente en el puerto, que se atienda permanente- 
mente ájsu conservación, reparándose .la calzada y cons- 
truyéndose los puentes que aún faltan para completar los 
401 que son indispensables para traficar con comodidad. 
Los puentes principales son los situados sobre los ríos Pu- 
chalifiijPiriatingaliñi, Parró, Miriatiriani, Agnochini, Sin- 
chihuaqui y Quintoliaqui. 

Estos puent,es, hechos de cables de alambre, del siste- 
ma hamaca, pueden ejecutarse al costo de S. 1000 cada 
uno. 

En conclusión: es indispensable que el camino del Pi- 
chis disponga de una subvención de S. 5000 al año, para 
poder atender con ella á su conservación y mejoramiento 
progresivo, 

Lima, Octubre 23 de 1893. 

J, Capelo. 



Limuy Noviembre 9 de 1898. 

Vistos los estudios definitivos del camino del Pichis ve- 
rificados en cumplimiento de la resolución de 26 de Abril 
de 1892 por el Ingeniero Inspector del camino de Chan- 
chamayo, Dr. D. Joaquín Capelo, se resuelve: apruébanse 
dichos estudios y autorízase á la Dirección de Obras Pú- 
blicas para que haga publicar en folletos la memoria res- 
pectiva é imprimir el plano acompafiado. Y por cuanto ti 
Ingeniero Capelo, «ha cumplido aquella comisión de una 
manera satisfactoria, manifiéstesele la consideración ¡á que 
se ha hecho acreedor por parte del Gobierno y téngase 
presente en la oportunidad debida. 

Comuniqúese, regístrese y publíquese. —Rúbrica de S.E, 
—Gastón. 



OPINIÓN DEL PBIMEB VIAGEBO LIiEOADO DEL XTOATAU 
B. P. Antonio. 

El Ingeniero de este camino señor Capelo, ha remitido 
4 la Dirección de Obras Públicas del Ministerio del Ramo, 
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la carta que publicamos á continuación que le ha dirigido 
Fray Antonio Batlle, misionero del ücayali, quien hace 
poco vino á esas regiones por el camino del PicMs, y al 
que el referido Ingeniero pidió ciertos datos sobre el via- 
je por canoas del Chivis á Macisea. 

Es digno de llamar la atención dice el sefior Capelo, 
que los datos que allí da ese sacerdote sobre el desvío del 
trazo para el camino definitivo, estén justamente confor- 
mes con los resultados que arrojan los estudios definiti- 
vos, ya casi terminados, y que en días más elevará al des- 
pacho de Obras «Públicas mencionado.— (**E1 Comercio'% 
Octubre 7 de 1893, 2. edición.) 

He aquí la carta: 

San Luis, Setiembre 29 de 1893. Señor D. Joaquín Capelo, 

Ingeniero y Director del camino al Pichis, en Lima. 
Muy sefior mío: 

Estimo en su poder su muy apreciable, fecha, el día 17 
del pasado Agosto, la que hasta el día de ayer no ha lle- 
gado á mis manos, por hallarme yo ausente de esta misión 
de San Luis de Shuaro. En primer lugar cumplo con un 
deber de justicia, felicitando á Ud. por el entusiasmo, va- 
lor y constancia que ha tenido para abrir entre estos de- 
siertos una nueva vía de comunicación, la cual está desti- 
nada a reportar grandes bienes á la República entera, 
apesar de la contradicción de tantos, que, aunque tienen 
ojos, parece que no ven. 

Grande fué el contento y alegría que tuvimos al entrar 
al Pachitea, surcando el Úcayali, cuando nos encontramos 
con el señor Emilio Henriod y Julio N., quienes llevaban 
las comunicaciones de Ud. para Iquitos, y nos informaron 
que estaba expedito el camino desde el puerto ó quebrada 
Chivisú hasta esta misión; pues nos allanaron muchas di- 
ficultades y nos ahorramos de muchos trabajos que tenía- 
mos que sufrir, pasando por la vía del Mairo. 

Los bogas de los pueblos de misiones de Ucayali se que- 
daron admirados de encontrar un camino tan expedito, y 
mucho más al ver los puentes, que con tanto valor y des- 
treza Han sido construidos. 

En cuanto á tener un correo desde el puerto Macisea 
hasta el puerto del Pichis, digo que si es con canoa, an- * 
dando regular, se puede surcar, empleando de 16 á 20 



Digitized by LjOOQ iC 



- 79 - 

días. Poniendo una familia dentro del Pachitea á 5 días 
de distancia de Macisea hasta dicho lugar, sería más cor- 
to, pudiendo ir cualquier lancha á poner la comunicacián 
hasta donde estuviese colocada dicha familia, empleando 
un día no inás. 

Por consiguiente, desde el punto del Pachitea donde se 
colocase una familia al nuevo puerto del Pichis, con ca- 
noa, se surcaría empleando de 12 á 14 días, según que el 
Pachitea esté loás ó menos crecido. Con una lanchita á 
vapor, que puede surcar en todo el tiempo del año, se de- 
moraría de 4 á 6 días no más. 

Por tierra nosotros nos hemos demorado 9 días, porque 
los indios de Ucayali no están acostumbrados á viajar por 
tierra, mucho más cuando es cascajosa, y llevaban tam- 
bién más de dos arrobas de peso. De regreso, y como iban 
vacíos, me aseguraron que se irían empleando cinco jor- 
nadas no más 

Después que el camino por tierra esté perfeccionado, 
como Ud. lo intenta [según he sabido], iremos en tres jor- 
nadas al Pichis, con el favor de Dios. 

Para cuando se reforme el dicho camino, yo soy de pa- 
recer que se acortaría mucho, pasando desde el puente de 
esta misión 6 que está más arriba de San Luis, dejando á 
Metraro á la derecha, pasar por enfrente de la veta de 
sal, ó ir faldeando hasta la quebrada de Ubiriquí. Así me 
parece que se evitaría la bajada que hay detrás de Metra- 
ro, en el Pajonal, y la cuesta que hay á la otra parte de la 
quebrada de Eñeno ó puente de Yurinaqui. 

En fin, yo espero que quien ha tenido valor y capacidad 
para hacer lo que se ha hecho, sabrá cómo perfeccionar 
la obra, hasta tal punto que los mismos adversarios que- 
den enmudecidos. 

Me dispensará Ud. por mi rudeza en expresarme, por 
razón de que mis estudios no se han dirijido á esa ramifi- 
cación de la ciencia. 

Con tal motivo, saludo á Ud. afectuosamente, suscri- 
biéndome su atento amigo y seguro servidor. 

Fray Antonio Batlle, 
Misionero. 
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COSTO BBL OAMIKO BEIi FICHIS. 

Comprendiendo el costo del camino, puentes y defensas; 
los gastos de estudios preliminar y definitivo; las colonias 
que se enviaron; los correos á Iquitos; el viaje de la comi- 
sión inauguradora, y los trabajos del Pichis dieron lugar 
á los gastos siguientes: 

El año 1891— Pagado por el Gobierno. . 20,461,96 
,, 1892— Saldo pendiente que se 
abonó por el camino de Chanchamayo 4,925,72 

En los años 1892 y 1893 por el camino de 
Chanchamayo el costo de las expedi- 
ciones 2.* y 3/ 23,699,65 

Total invertido 49,087.33 

El solo tráfico, de los primeros 27 kilómetros del cami- 
no del Pichis, mantenido sin interrupción, desde el día 27 
de Julio de 1891, en que llegó á bestia, por esa vía la nu- 
merosa comisión inglesa enviada de Londres, hasta el día 
de hoy en que los colonos de la Peruvian continúan trafi- 
cando ese camino; y el gran impulso que á favor de esa 
obra han tomado el pueblecito de San Luis y las nuevas 
chácaras allí formadas; una ú otra cosa, y mucho más las 
dos reunidas, son por sí solas más que suficientes para in- 
demnizar con creces los 50,000 soles mal contados que allí 
se han invertido; esto sin tener en cuenta que los solos 
estudios representan por sí, mucho más de esa sama 
Díganlo si no, las cuentas de todas las expediciones 
y estudios hechos en esa y en otras regiones del Perú; y 
díganlo también los conocedores de esa clase de trabajos 
en el País y fuera de él. 



SPIIiOGK) DB LA TEBGEBA 7 TTLTIK A EXFimiOIOK AL FIOHIS 

Con la llegada al río Chivis en su confluencia con el Pichis, 
había tocado el camino al término señalado por los más exi- 
gentes; y como para confirmar esto, suceiió que el dia 8 de 
Mayo de 18 J 3 á la» 8 de la mañana, al despedirnos de esas pla- 
yas, emprendiendo el viaje de regreso á Lima, cuando se ini- 
ciaba la marcha, rompiendo ésta, la última de las reses que se 
llevaron y tr»s bestias de carga, aparecieron en el río tres bal- 
sas-canoas tripuladas por indios caucheros que venían del Uca- 
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yali. Ellos vieron con asombro, la res y las bestias, y nuestros 
operarios, vieron sus embarcaciones. El momento era solemne; 
de una y. otra parte, hubo un grito de contento, se acortaron 
1h8 distancias, se estrecharon las manos y se hizo canje de pro- 
ductos. Desde ese instante quedaron unidos para siempre el 
oxcidente y *l oriente peruano. La faja de monte que durante 
tres siglos los separara, quedab'i rota ya^ y un camino de herra- 
dura, raalo sí, pero trafic>»ble á bestia, quedaba en ese suelo, pa- 
ra marcar la ruta, que en breve tiempo recorriera veloz h.co- 
motora, llevando en su penach© de humo el estandarte del 
nut^vo Perú; del Perú del trabajo, y del propio esfuerzo; del 
Perú que Dios querrá legaremos á nuestros hijos. 

Momentos después continuó para nosotros la mar< ha de re- 
troc- so. y para los encargados del correo los preparativos del 
viaje que al día siguiente debieran emprender y emprendieron 
en efecto con feliz resultado Ellos llegaron en 18 días sin no- 
vedad á Tquitos, y nosotios entramos á Lima á los 11 días de 
nuí^stra salida d«l puerto. Ese i rimer vi»je, computable en 29 
días de Lima á Iquitos; fué hecho con bestia^j de carga y por 
embarcaciones, sin contratiempo ni novedad alguna. 

Los enemigos del camino habían recibido el más rudo golpe; y 
si bien se vieron obligados á abandonar todas sus posiciones, no 
por ello se dieron por vencidos. El camino no era objetable en 
io esencial; sus defectos de dirección y pendiente, eran reme- 
diables, y el estudio definitivo á que se había dado término, 
permitía hacerlo en breve plazo. Era pues forzoso emplear otra 
táctií a; y al efecto, la acometieron con vigor, sembrando erro- 
res y dudas sobre las condiciones de navegabilidad de los ríos, 
no obstante ser perfectamente conocidos desde hacía 20 años, 
y recorridos desde entonces con embarcaciones á vapor. 

En la sección siguiente veremos este punto, y después de su 
lectura, la luz quedará hecha; y tal vez con sus reflejos, se com- 
prenda al fin, que el progreso de los pueblos viene de lo alto, y 
ninguna intriga humana es capaz de detenerlo, cuando ha sido 
señalado el momento, en el Libro del Destino. 
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SECCIÓN II. [a] 

NAVEGABILIDAD DE LOS RÍOS. 



Informes oficiales y otros sobre la navegrabilidad de los ríos 
Pachitea, Perene, Tambo, Palcazu, Picliis y Asupizú. 



NAVEGACIÓN DEL PACHITEA Y EL PAIiCAZU HASTA PUEBTO 
Mairo, por el hoy Capitán de Navio de la Armada Nacional D. Eduar^ 
do Baygada, al mando entonces del vapor ''Morona," afio 1866.— (Fo- 
lleto publicado por el Sr. Baygada.— 1891. 

EXPEDICIÓN ARANA, 1867.- PARTE DEL COMANDANTE 

RAYGADA. 

Comandancia del vapor ''Morona,^^ al ancla, Iquitos, Febrero 
16 de 1867. —Sr. Capitán de Corbeta graduado Mayor de 
Ordenes del Departamento. — S. M. 

RIO XJCATALI- - Como soy el oficial facultativo más ca- 
racterizado de la expedición fluvial compuesta de los 
vapores ''Morona,^^ ''Napo^^ y **Putumayo,^^ que el 12 de 
Noviembre último zarpó de este puerto con el objeto de 
explorar los ríos Pachitea y Mayro, á ordenes del Prefec- 
to del Departamento D. Benito Arana, tengo el deber de 
dar á Ud, el parte detallado del éxito de la expedición, á 
fin de que por su conducto llegue al conocimiento del se- 
ñor Comandante General del Departamento y del Supre- 
mo Gobierno. 



(a) En esta sección, consultando la claridad, emplearemos tipos de 
letra especial para designar loa ríos de cuya exploración se trata, y 
distinguiremos por encabezamientos especiales las distintas expedi< 
ciones á que nos refiramos, marcando al margen en tipo mayor el río 
de que se trate. 
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Al redactar este parte, tuve la idea de pasar por alto la 
relación de mi viaje desde este punto hasta la boca clel 
Pachitea, porque siendo ese camino tan conocido y fre- 
cuentado, no quería repetir lo que tantos han dicho y que 
todos saben; pero teniendo en consideración que estos co- 
nocimiontos solo alcanzan á los que viven en estas riberas, 
he creido oportuno, con riesgo de hacer pesado este do- 
cumento, dar una relación minuciosa desde que dejé este 
fondeadero, según paso á exponer. 

El 12 de Noviembre último, teniendo á bordo al sefíor 
Prefecto y Secretario, diez vigilantes y diez soldados ele 
la columna de Marina á cargo de sus respectivos oficiales, 
un mes de raciones, tres mil doscientos soles para los gas- 
tos de la expedición y e. combustible de leña necesario, 
inclusas dos toneladas de carbón de piedra, zarpé con el 
buque de mi mando á las 8 h. 20 m. a. m. con dirección al 
puerto de Nauta, pasando á la 1 h. 30 m. p. m. frente al 
pueblo de Omaguas, situado en la margen izquierda del 
Amazonas como á 40 millas de Iquitos: á las 5 h. surcando 
siempre el Amazonas, pasaba el **Morona" junto ú, la bo- 
ca del Ucayali, 30 millas al Sur de Omaguas, para fondear 
en Nauta 30 m. después en 4 brazas de agua. Kn Nauta 
debían reunírseme los vaporcitos ''Napd*^ y -'-Pntn m'^yd''* 
para continuar en convoy, habiéndolo heoho el ''N:, ;>o" al 
mando del teniente 2.** D. Ruperto Gutiérrez, seis oras 
después de mi llegada; y el **Putumayo" al man. ¡o del 
de igual clase D. Darío C. Gutiérrez^ el día 14 \}Kyv lia 
ber permanecido en Iquitos hasta el 13, reparando al- 
gunas averias que sufrió. A las 7 h. a. m. del día 15 y des- 
pués de haber embarcado en los tres buques el combus- 
tible necesario, dejamos el fondeadero de Nauta y nos 
pusimos en demanda de la boca del Ucayali, distante 5 
millas, habiendo sido necesario disminuir considerable- 
mente el andar del **Morona" para conservar el convoy: 
20 m. después entramos en el caudaloso río Uca.\ i lo 
navegamos hasta Cedro-Isla, 27 millas arriba de su - cn- 
bocadura. Al dia siguiente 16, zarparon los vapo: , > al 
romper el crepúsculo y yo los seguí á las 7h. a. m, - ido 
les alcance dos horas más tarde y siéndome neee.> . ^, no 
obstante mi marcha á menos de media fuerza, s^^..♦ ,. -ar ne 
del convoy para fondear en Garza-Coccha [42 mili isj á la 
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1 p. m. donde llegaron los vaporcitos al anochecer. En 
este punto encontramos leña preparada, la que embarca- 
mos en la noche y continuamos la navegación, el día 17, 
zureando el buque de mi mando hasta Juanico [75 mi- 
llas]. A las 11 h. a. m. del 18 pasaron los vaporcitos y es- 
tando al habla recibieron orden de continuar navegando; 
lo que verificó una hora después el buque de mi mando, 
hasta las 2 h. 45 m. p, m., que dio fondo el convoy en el 
puerto de Palizada, donde había un depósito de leña, del 
que tomamos toda la que necesitamos y contiruamos en el 
mismo día hasta Comaceba-Isla [22 millas]. Al día si- 
guiente 19 zureó el convoy á Piuri-Isla, [50 millas] donde 
también se hizo leña de otro depósito. Él día 20 fondeó la 
expedición en Puinahua [21 millas]. 

El día 21 continuó surcando sin novedad; en este día 
avistamos una garitea que se dirigía hacia nosotros, por 
lo que se mandó parar la máquina atracando al costado 
dicha embarcación; en ella venía el Padre Fr. Vicente 
Calvo, quien manifestó deseos de hablar con el señor Pre- 
fecto; media hora después recibí orden de admitir á bordo 
á dicho Padre Calvo, y el buque de mi mando coutinuó su 
viaje, pasando por Sama y Tierra Blanca hasta Cruz Mu- 
yuna [95 y i millas] donde echamos el ancla. 

El día 22 seguimos á Sarayacu (18 millas) donde peroia- 
necimos hasta el 26 de Noviembre, embarcando víveres y 
combustibles, y reparando algunas faltas- en las máquinas 
de los vapores pequeños. En los ocho días que navegué el 
gran Ucayali, encontré siempre un fondo de 6 á 12 brazas, no 
bajando nunca de J^ en los fondeaderos y la corriente apenas 
de 2 a S millas lo hacen navegable para buques de gran calado 
sin ningún riesgo; el número de millas navegadas desde Nauta 
hasta Barayacu, es de 356. i^. 

El 26 dejamos este puerto pasando frente al fondeadero 
cerro de Canchahuayo, siendo la vista más hermosa que 
se presenta en el Ucayaíi y Amazonas: existen en él aguas 
termales. A las 3 h. 30 m. p. m. largamos las anclas en 
lugar seguro y aparente, habiendo navegado en este día 
54 millas, sin el menor obstáculo y siempre sobre un fon- 
do que nunca bajó de seis brazas: de Sarayacu sacamos á 
remolque una embarcación del Padre Calvo, que por sus 
dimensiones era la única á propósito para proveernos de 
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leña en el río Pachitea. El 27 zarpó el convoy y dimos fon- 
do en Cashivoya (34 y i millas). La población está situa- 
da 18 millas adentro de la margen izquierda y fuimos á 
visitarla en unión del Padre Calvo: en la noche se sintie- 
ron dos fuertes temblores. 

El 28 embarcamos leña, tomándola de un depósito per- 
teneciente al Gobierno, que compró el vapor *'Putumayo" 
en su primer viaje; además compramos alíennos cientos de 
piezas de pescado salado y embarcamos veinte indios para 
utilizar sus servicios en el corte de lefia, ipm'< uiás adelan- 
te no debíamos encontrar ningún depósito; dejamos Ca- 
shivoya á las 8 h. a. m. y dimos fondo en la isla de Cañe- 
ría (34 millas). En este día como. en el anterior tuvimos 
siempre un fondo constante de 6 á 7 brazas. 

El día 29 surcamos hasta el caño que couduce á la po- 
blación de Cay aria, situado adentro de la margen izquier- 
da del río como 25 ó 30 millas: el señor Prefecto, el Padre 
Calvo y yo visitamos este lugar, mientras los vaporcitos 
continuaban hasta el día 30 hasta Pucalpa (33 millas) 
donde me uní al convoy el 1.° de Diciembre. En este pun 
to tomamos lefia, y el día 2 después de oir misa todas las 
tripulaciones, celebrada por el Padre Calvo, nombrado 
Capellán de la expedición, surcamos basta la boca del río 
Tamaya (26 millas) donde dimos fondo: la distancia reco- 
rrida desde Sarayacu hasta este punto es de 250 mllas, 
RIO PACHITEA. El día 3 de Diciembre, á las 5h. a. m., 
emprendimos la marcha en demanda del río Pachitea, 
en el que entramos á las 10 h. a. m. saludando sus vírge- 
nes montañas con un tiro de cañón y largando el ancla á 
3 millas de su desembocadura, sobre 7 brazas de agua: es- 
te día navegamos 30 millas, 27 en las aguas del Ucayali y 
3 en las del Pachitea. Mientras la tripulación cortaba 
leña, el señor Prefecto, Jefe de la expedición, trataba de 
conseguir dos indios de la tribu de los Cashivos, que se- 
gún datos vivían en una isla llamada Sitico, á la que se 
mandó una embarcación tripulada con seis indios Cunibos, 
de los que embarcamos en Sarayacu, amigos de los blan- 
cos y adversarios constantes de los Cashivos, á quienes 
persiguen y matan: el señor Prefecto creía que los dos 
Cashivos podrían conocer el lugar habitado por los indios 
que asesinaron alevosamente á los infortunados Távara y 
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West, oficiales del Putumayo en su primera expedición, y 
no se engañó. Cuando regresó la embarcación trajo dos 
indios de Sitico, los que ofrecieron al señor Prefecto lle- 
varlo al sitio donde habitaban los Cashivos Buninaguas, 
Después de embarcar toda la leña que se pudo cortar has- 
ta el día 5, zarpamos el 6 y fondeamos 3 millas abajo de 
Chonta-Isla, á fin de que los salvajes no sintiesen el ruido 
de los vapores, A las 4 p. m. de este día estaba embarca- 
da ev. algunas canoas la fuerza que debía de ir en busca 
de los salvajes Buninaguas, y yo recibí la orden de cuidar 
las embarcaciones que los expedicionarios debían dejar 
en la orilla, expeditas para cualquier even^iP, como tam- 
bién para impedir que fuesen llevadas ó destrozadas por 
los salvajes. La expedición al mando del señor Prefecto 
Arana, tomó tierra y guiada por cuarenta indios del Uca- 
yali y once infieles, se internó en el bosque. 

Al día siguiente [7 de Diciembre], á las 10 de la maña- 
na, se me presentaron dos soldados y seis indios en de- 
manda de víveres, los que le proporcioné inmediatamente, 
despachando á los que habían venido con ese objeto. A 
las 5 h. p. m. regresaron los expedicionarios embarcán- 
dose precipitadamente, pues eran perseguidos por los sal- 
vajes, siendo necesario que los tres buques disparasen á 
metralla para contenerlos, y aún así los salvajes agrupa- 
dos en la playa no cesaban de disparar sus flechas. Una 
vez á bordo el señor Prefecto, fui informado de que los 
Buninaguas fueron encontrados á 18 millas, pero como se 
presentaron en actitud de disparar sus flechas, fué nece- 
sario hacerles fuego: estos antropófagos fueron los que de- 
voraron á los infortunados oficiales Távara y WesU y cerca de 
sus casas se encontraron los restos del bote del ^^Putumayo,^^ 

El señor Prefecto trató de hacer tomar 4 algunos, pero 
solo consiguió apoderarse de dos mujeres y catorce mu- 
chachos, con el objeto de llevarlos á disposición del Go- 
bierno. 

No entro en más pormenores por creerlo ageno de este, 
y además porque el señor Prefecto, jefe de la expedición 
y presente en el ataque, habrá informado lo conveniente. 

El día 8 de Diciembre dejamos nuestro fondeadero y nos 

pusimos en demanda de Chonta Isla; y tomando la canal de 

almargen derecha, seguimos navegando con fondo variable 
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de cuatro á dos brazas, hasta el pongo de Pascual Ticrasca, 
á donde di fondo. 

El día 9 seguimos tomando la orilla izquierda y experi- 
mentamos alguna dificultad para surcar por la mucha co- 
rriente, al extremo de habérsele safado al **Putumayo" 
una chaveta de la rueda de babor; después de alguna de- 
mora continuamos el viaje para sufrir otro contratiempo: 
una vuelta antes de la punta de Maconya, la corriente era 
muy rápida y nos vimos obligados á forzar las máquinas: 
el **Putumayo" que marchaba delante al terminar el paso 
rompió el exéntrico de babor, lo que hizo parar la máqui- 
na llevándose la corriente al **Putumayo" hasta cerca de 
la última punta que habíamos pasado en donde pudo fon- 
dear; pero aquí le faltó la cadena, perdiendo quince bra- 
zas i' el ancla: inmediatamente mandé al Ñapo para que 
los auxiliase, lo que verificó, pasándole una espía. El Mo- 
rona regresó para fondear cerca de los vaporcitos, lo que 
hizo en dos brazas, fondo de cascajo, pasando á la popa, 
el remolque del **Putumayo" que tenía el *'Napo.'' Pero 
como notase que el río bajaba considerablemente tuve 
necesidad de levar para fondear á medio río sobre tres 
brazas de agua y cincuenta de cadena, en esta singladura 
avanzamos (42 millas). 

Los días 10, 11 y 12 permanecimos fondeados, por el tra- 
bajo que nos ocasionó componer la rueda del **Putumayo'' 
y el corte de leña. 

El 13 continuamos la navegación venciendo las dificul- 
tades que se encontraban á cada paso por la falta de fon- 
do para el **Morona:" atravesando la quebrada de Auca- 
yacUy paso difícil, pues apenas tiene la canal de 80 á 90 pies 
de a/icAo; pasamos por una hermosa ensenada cuyas orillas 
de piedra son muy elevadas sobre el nivel del Pachitea y 
dimos fondo á las 6 h. p. m. habiendo hecho una singladu- 
ra de 35 millas; el fondo encontrado ha sido de dos á cua- 
tro brazas. 

El 14 zarpamos á las 10 h. a. m. : el Ñapo marcaba por 
delante el fondo; pasamos la isla de Gebuya y á las 6 h. p. 
m. varó el Morona sobre una braza escasa de agua; inme- 
diatamente mandé un calabrote á un árbol que había á la 
derecha para no irme atrás; y como el río crecía con rapi- 
dez un momento después estaba á flote. Como ya termina- 
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ba el día di fondo en medio río sobre tres brazas de agua 
y sesenta y cinco de cadena: en esta banda perdimos la 
corredera de la mariposa. 

El día 15 dejamos el fondeadero & las 6 h. 3 m. a. m. 
y dos horas después dimos fondo arriba de Santa Teresa, 
con el objeto de esperar el vapor Puttimayo que se había 
quedado atrás: á las 9 a. m. pasó éste por nuestro costado 
y se le mandó seguir adelante: una hora después conti- 
nuamos el viaje precediéndome el Ñapo que marcaba el 
fondo; á las 11 h. 30 ra. a. m. avistamos al Putmnayo fon- 
deado, y su Comandante manifestó no poder seguir por 
que el pistón de la máquina necesitaba repararse, y que 
teniendo que pasar una corriente creía no poder forzar la 
máquina sin exponerla; este contratiempo nos obligó á 
fondear para prestarle al Putumayo todos los auxilios que 
necesitase: la gente fué á cortar lefia y el día se pasó sin 
novedad. 

El día 16 después de oir la misa que celebró el Capellán 
de la expedición, toda la gente saltó en tierra para conti- 
nuar el corte de lefia; en esta ocasión desertaron al monte 
ocho indios. 

El 17 después de haber probado el ''Putumayo'' su má- 
quina dejó su fondeadero siguiéndole el ''Ñapo'' y "Moro- 
7/ a" hora y media después: todo el día continuamos zur- 
eando sin novedad, hasta que puesto el sol dimos fondo en 
la ensenada de San Femando. 

El 18 se mandó reconocer el monte para cortar lefia, lo 
que no pudo conseguirse por estar el bosque inundado en 
ambas orillas; en este día aparecieron algunos salvajes 
Cashivos frente á nosotros, y en su idioma nos decían que 
querían ser nuestros amigos, para que les proporcionáse- 
mos instrumentos de fierro para sus sembríos: se tomaron 
las precauciones del caso y se les obsequió algunos ma- 
chetes, que recibieron con agradecimiento, abrazando á 
los que se los entregaban. 

El día 19 continuamos surcando hasta dar fondo en cinco 
brazas de agua,, notándose ser este el segundo fondeadero 
de arena que encontramos en el "Pachiteá^^ desde su de- 
sembocadura. 

Como notásemos ser abundante en las márjenes la ma- 
dera mejor que se conoce para combustible, se dispuso 
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que continuásemos fondeados hasta cortar toda la que ne- 
cesitásemos. 

En la mañana del 25 de Diciembre dejamos el fondeade- 
ro, y continuamos el viaje después de haber oido misa; pa- 
samos la quebrada de Sungaruyacu y Paca, y todo el día 
navegamos por canales de S y ^ brazas, hasta dar fondo 
frente á la quebrada de Samana. 

El día 26 zarpamos muy temprano: el ^'Putumayo** ade- 
lante, en seguida el ''Morona,'' y después el ''Nápo:'' pasa- 
dos algunos momentos tocó el **Morona" por la proa: 
mandé al instante dar atrá^ y tocó también la po- 
pa; entonces la fuerza de la corriente me atravesó en ei 
canal, tumbando el buque sobre babor 20«: en el instante 
largué el ancla de babor, á fin de salvar el buque; logré 
en efecto hacer cabezi«; pero como la fuerza que el "Mo- 
rona" hizo fué extraordinaria impulsado por la corriente, 
rompió un eslabón de la cadena y perdí el ancla con 15 bra 
zas; inmediatamente di fondo con la de estribor, y quedé 
fondeado. Procuré rastrear la ancla y cadena perdidas, 
pero no pude conseguirlo, por la mucha corriente y ser el 
fondo de roca. Considero esta pérdida insignificante por 
su valor, desde que conseguí salvar el buque de mi man- 
do. Antes de seguirla marcha me embarqué en el **Napo" 
que llegó en esos instantes, con el fin de buscar el canal, 
lo que efectué encontrando uno de tres brazas en la mar- 
gen izquierda. Todo el día continuamos surcando hasta 
encontrar un canal de sólo braza y media, y aunque era su- 
ficiente para el ''Morlona,'' la prudencia me aconsejó dejar- 
me ir atrás sobre el ancla hasta asegurar el buque sobre 
tres brazas con diez de cadena: como las aguas crecían 
se dispuso quedar en este punto y como los víveres esta- 
ban escaseando, esa misma tarde, por disposición del señor 
Prefecto salió el **Putumayo" con dirección al Mayro, lie: 
vando á su bordo al Paire Calvo, con el objeto de com- 
prar víveres en el Pozuzo. 

El día 27 habiendo crecido notablemente el río, el * 'Mo- 
rona" y "Ñapo" continuaron el viaje, pasando por la que- 
brada Llulla Pichis sobre tres brazas de agua: en la noche 
habían subido ias aguas 9 pies y se precipitaban de la 
quebrada con tal rapidez que formaban en la conñuencia 
olas tan grandes como en el mar: seguimos navegando sobre 
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un fondo constante de 4 <^ ^ brazas hasta la ensenada de 
Santa Marta, que es muy profunda, ofreciendo solamente 
la vuelta algún riesgo por ser muy forzada: á las 4 h. p. m» 
encontramos al ''Putumayó'^ haciendo leña, continuando 
nosotros hasta las 6 h. 30 m. p» m» en que entramos en el 
rio Palcazu^ á quien saludamos con un cañonazo^ dando fondo 
en seguida sobre í brazas de agua y ú poca distancia de su • 
confluencia con el rio Pichis, 

Antes de continuar en la relación de mi viaje, rectifica- 
ré algunos pormenores relativos al río Pachitea y á su na* 
vegación. He manifestado que el día 14 perdí la mariposa 
de la corredera, no siéndome posible desde entonces apre- 
ciar debidamente el número de millas navegadas, sino por 
cálculo sujeto al tiempo navegado v á las evoluciones de 
las ruedas; desde 1^ boca del Pachitea basta el lugar don 
de perdí la corredera habíamos naveg^-do 98 millas; y des- 
de el 14 al 27 de Diciembre en que dejamos sus aguáis, 
creo que puedan' calcularse en 106 millas, formando un 
total de 204. 

Las vistas que ofrece el Pachitea son hermosas, su an- 
chura es variada; su corriente de seis millas y fondo casi to- 
do de piedra: su montaña contiene muchas producciones 
valiosas, algunas de muy fácil explotación, pues no hay 
más trabajo que el de tomarlas. 

Como en este río habitan los salvajes Cashivos divididos 
en cuatro ramas principales, con nombres distintos, nin- 
gún comerciante de Amazonas, ni los que trafican en el 
Ucayali, ha penetrado en éh 

Si se consigue alejarla los salvajes ó hacerlos inofensi- 
TOS, no dudo que el Pachitea tendrá tanto tráfico como el Uca- 
yali y entonces se apreciará debidamente las riquezas que 
contienen sus montañas; y si la navegación del río Pachi- 
tea ha ofrecido esta vez serios embarazos, no sucederá asi cuan- 
do vapores apai-entes, con la fuerza necesaria, se destinen á na- 
vegaría. El 28 se mandaron las tripulaciones á tierra con 
el objeto de cortar lefia: á las 11 a. m. llegó el **Putuma- 
yo," el que permaneció cortando leña, continuando el via- 
je los otros dos vapores hasta las 5 h. 30 m. p» m. en que 
el **Napo" avisó» ser el canal tan estrecho que no podría 
pasar el "Morona'^ sin notable riesgo; entonces dispuso el 
sefior Prefecto que el **Morona" no pasase adelante y que 
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lo poco que faltaba para el puerto del Mayro lo hiciesen 
los vaporcitos. El día 29 á las 7 h. a. m. el **Putumayo-' 
se reunió al convoy y estando ambos vaporcitos listos zar- 
paron en demanda del Mayro á ias 9 h. a. m. En el **iVa- 
j?o" se embarcó el señor Prefecto, su ayudante y yo. con 
el fin de conocer los canales del resto del rio, quedando á 
.cargo del ''Morona'^ el inteligente Teniente 2.' D. Federi- 
co Delgado. El **Morona'' quedó fondeado en el Palcazu 
á 15 millas de su confluencia con el Pichis. En el * -Puta- 
mayo se embarcaron á luás del Padre Calvo que ya lo es- 
taba, según he dicho antes, el Capitán Valdizán que de- 
bía marchar á Huánuco llevando la comunicación oficial, 
el Secretario del sefior Prefecto, D. Adolfo Gordon, que 
se embarcó como pasajero en Nauta, un sarjento y un ca- 
bo de la columna de Marina. 
RIO PALCAZU, — Mi viaje no tuvo resultados favorables, 
pues los canales que encontré eran tan estrechos y de 
tan poco fondo que no podían admitir sino buques de me- 
nos porte y calado que el * 'Morona." Tampoco encontra- 
mos víveres en el * 'Mayro": el Capitán Valdizán marchó 
á Huánuco con la correspondencia y yo regresé en el ''Ña- 
po" al punto donde estaba el "Morona," 21 millas abajo 
del puerto de Mayro. El 5 de Enero dejamos el Mayro, y 
aunque solamente debíamos emplear dos horas en bajar 
tardamos hasta el 7, porque el **Napo" en su tránsito per- 
dió el excéntrico de la rueda de babor que lo dejó sin mo- 
vimiento. A mi regreso al "Morona" encontré su dotación 
en el mayor estado de abatimiento, el que se aumentó con 
el desengaño de no recibir los víveres que esperaban en 
el "Ñapo;" sólo se alimentaban con pescado seco insumi- 
nistrable y lo que conseguían en el bosque. El día 8 em- 
barcamos el equipaje del señor Prefecto en el "Ñapo,'' 
con cuyo objeto vino; zarpó éste llevando á su bordo al 
Teniente Delgado, con la comisión de traer los víveres que 
yo suponía habían llegado al Mayro. Omitiré lo que su- 
frimos hasta el 18 en que se avistó una balsa que monta- 
ba el Teniente Delgado con algunos marineros; por él supe 
que el "Putumay o, " á cuyo bordo venía, salió del Mayro 
el 17 á las 8 a, m. encallando media hora después, que to- 
do ese dia estuvo á bordo á fin de salvar el buque y que no 
siendo esto posible mandó armar una balsa para reunirse 
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á su buque, á fín de traerle los víveres que .conducía: ade- 
más me entregó el parte del Comandante del '**Putumayo," 
que original adjunto v un oficio del señor Prefecto. 

En los días 19, 20. 21 y 22 ya la gente no podía cortar le- 
fia, en razón de la debilidad que sufría por la falta de ali 
mentos, pues los que trajo el Teniente Delgado, fueron 
tan escasos que no alcanzaro:i á suministrar media ración, 
felizmente teníamos cortadas más de diez mil rajas y estos 
días les pude evitar un trabajo tan penoso. Como las con- 
secuencias de semejante posición podían ser muy peligro- 
sas en diversos sentidos, y como además por el oficio que 
me fué dirijido por el señor Prefecto, desde el puerto del 
Mayro, se me prevenía que bajase al Ucayali y esperase 
los vaporcitos en el puerto de Sarayacu, donde no care- 
cíamos de los víveres necesarios; mandé levar anclas pa- 
ra regresar pero como la estrechez del canal en que esta- 
ba no me permitiese virar, avancé dos millas en las que 
no encontré un lugar á propósito, y siendo la surcada ya 
imposible resolví virar fijando una espía á popa. Todo el 
día continuamos bajando el Palcazu hasta su confluencia 
con el Pichis, donde nos aguantamos sobre la máquina para 
esperar la montería que habíamos dejado recojiendo la es- 
pía: llegada ésta entramos ai Pachitea, dando fondo en su 
margen izquierda (el Pichis y el Palcazu, forman el Pa- 
chitea), donde permanecimos hasta el día 25, por haber 
bajado el río considerablemente. 

RIO PACHITEA— El 26. repuesta la leña consumida, se- ^ 
güimos el regreso y dimos fondo frente á una chacra 
de salvajes; á las 3 h. p, m, fué necesario fondear en ese 
punto cuando aún podían navegarse 4 horas más. porque 
ese lugar es uno de los pocos que se encuentran en el Pa- 
chitea con fondo de arena^ y con suficiente espacio para 
que un buque de las dimensiones del * 'Morona" pudiese 
virar sobre su máquina en un viaje de bajada. El 27 á las 
6 h, a. m. nos pusimos en movimiento á toda fuerza sobre 
un fondo constante de 4 á 5 brazas; á las 9 a, m. avista- 
mos el archipiélago de Magdalena, cuyas cinco islas tie- 
nen canales de muy poco fondo, por lo que dispuse se 
disminuyese el andar hasta un cuarto de fuerza, gober- 
nando sobre el canal que habíamos surcado con tres bra- 
zas de fondo; pero como la creciente de todo ese mes ha- 
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bía hecho avanzar la playa de la segunda isla sobre el 
canal, encallé sobre 4 pies de agua: mandé atrás pero sin 
resultado. 

El río seguía bajando hasta encontrarme sobre un pié 
desagua por estribor, y como no tenía más esperanza 
para salir que la creciente, y esto podía hacerme esperar 
muchos díai, dispuse que del poco pescado que teníamos 
se diese á la gente un cuarto de ración. El día lo pasába- 
mos en el bosque buscando algunas frutas silvestres, y 
con ellas entreteníamos el hambre que nos hacía desfalle- 
cer. Seis días permanecimos varados, siendo inútiles 
cuantas maniobras practicábamos para llevar el buque al 
canal. Las enfermedades también vinieron para hacer 
más desesperada nuestra situación, y sin médico, ni medi- 
cinas, ni alimento, creíamos agonizar. 

El bosque no nos proporcionaba más que algunas fru- 
tas y uno que otro mono, porque no podíamos pasar de 
cierta distancia, tanto por lo espeso de él como por los 
infieles, que podían atacarnos, venciendo fácilmente á mi 
tripulación moribunda. En este estado permanecí hasta el 1.*- 
de Febrero, en que habiendo crecido el rio conseguí ponerme á 
flote á las S h. p, m. coiftinuando la bajada, pasando por la 
ensenada de Santa Clotilde, las Islas de Ayanive y de Chonta; 
seguimos á toda fuerza yá las 7 h. p, m. dejamos el Pachitea, 
dando fondo en el magestuoso Ucayali. Aunque era de no- 
che, mandé una embarcación por tierra con el objeto de 
conseguir algunos víveres de los infieles que viven en ese 
punto, la que regresó con plátanos y yucas; los indios 
mismos vinieron más tarde á bordo con gran cantidad de 
los mismos artículos y manifestaron mucha satisfacción en 
prestarnos este auxilio. El día 2 bajé á toda fuerza, sin el 
menor inconveniente hasta la quebrada que conduce á 
Gayarla, donde di fondo á las 7 p. m. Esa misma noche 
embarqué leña y algunas provisiones. El día 3 de Febrero 
largué el ancla en Cashivoya, donde permanecí hasta el 4 
embarcando combustibles. El 5 llegué á Sarayacu, y como 
este lugar era el designado para esperar el resto de la ex- 
pedición ó recibir noticias, permanecí en él hasta el 13: en 
este día recibí un propio del Mayro; el Comandante del 
''Ñapo" me anunciaba que el señor Prefecto había orde- 
nado que 2)ermaneciese allí hasta recibir nuevas instruc- 
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dones, y el del *'Putumayo" que esperaba la secante á fin 
de componer el buque, lo que lograría perfectamente con 
alguna demora. Adjunto originales ambos partes. Enton- 
ces creí el momento de dejar Sarayacu, pues podía dar 
razón del resto de la expedición, y estando el buque listo 
zarpé el día 14 á las 6 h. a. m., haciendo noche en Piuri- 
Isla. 

Ayer continué navegando á toda fuerza hasta las 8 h. 
de la noche, que dejamos las aguas del Ucayali para en- 
trar en las del Amazonas; dando fondo en Nauta 20 minu- 
tos después. A las 6 h. a. m. del día de hoy dejé el puerto 
de Nauta, dando fondo en éste á las 10 h. 20 in. a. m. 

Tengo, puésy la satisfacción de haber navegado todo 
el río Paehitea, penetrando 15 millas del Palcazn en un 
buque que como el ^^lHorona" mide 500 toneladas, cala 
7 pies y tiene 188 pies de eslora, razón por la que he di- 
cho antes que el Pachitea es navegable sin dificultad, pa* 
ra vapores que tengan la condición de poco calado, y fuer- 
za en sus máquinas. 

Por lo que respecta al Ucayali, puede admitir los bu- 
ques del mayor tamaño conocido; este río es superior al 
Amazonas en cuanto á la facilidad que ofrece su navega- 
ción; su canal es limpio y profundo y fácil de conocer á 
la vista menos experimentada: finalmente, no hay que te- 
mer en él el mas pequeño peligro, pues puede navegarse 
de noche sin el menor cuidado. 

Habiendo sacado diseños del Ucayali, Pachitea y Palca- 
zu, entregué los dos últimos al señor Prefecto por haber- 
lo exigido; y cumple á mi deber manifestar, que no son 
planos los que he presentado, porque sin instrumentos de 
ninguna clase, pues nunca han existido en el Departa- 
mento, y sin haber podido disponer del dilatado tiempo 
que hubiera necesitado para tal trabajo, me he limitado 
únicainente á sacar poco más ó menos los diseños de los 
ríos que he navegado, pues de otra manera hubiera tenido 
que dibujar arbitrariamente los planos, induciendo, á erro- 
res de grandes consecuencias. Réstame hacer presente mi 
gratitud á la tripulación del **Morona" y especialmente al 
Teniente 2.'' D. Federico Delgado, único oficial que tenía á 
bordo, por el valor y disciplina que ha tenido en todo el 
viaje, á pesar de los sufrimientos y fatigas experimenta- 

Digitized by VjOOQ IC 



— 96 -- 

das en tres meses de continuos trabajos; pue5 si hoy he po- 
dido regresar á Iquitos con el buque de mi nj^ndo, es de- 
bido únicamente á la decisión que me compktzco en reco- 
nocerles, por el adelantamiento de la República y en 
particular por introducir la civilización en estas vírgenes 
montañas. 

Dios guarde á US. — S. M. — Eduardo Eaygada. 



NAVEGACIOIí DE LOS OTROS BIOS Y SUS INCONVENIENTES 
en los ríos TJcayali, Tambo y Perene. 

De la Memoria del Pichis sobre sus estudios definitivos, 
año 1893, tomamos los siguientes: 

Na^gabilidad de los Kíos. 

La ley de 27 de Noviembre de 1890, dispone que una vez 
terminado el camino de Chanchamayo se apliquen sus fon- 
dos á la prolongación de este camino hasta un punto en 
que el Pichis sea navegable. En el. numeroso personal que 
forman ambas Cámaras, no hubo una sola palabra en con- 
tra de la designación del Pichiá, y nadie puso en duda la 
navegabilidad de este río, ni sostuvo que hubiese otro, co- 
mo el Perene ó el Palcazu, que satisficiese con ventaja esa 
condición. La ley se expidió y se le puso el cúmjüase sin 
la menor observación al respecto. Todo esto prueba evi- 
dentemente que en esa época era principio establecido y 
creencia uniformemente aceptada, que el Pichis era el río 
que mejor que ningún otro resolvía el problema de la co- 
municación con el Amazonas, por los ríos navegables. 

Si se consultan los documentos científicos, los estudios 
y exploraciones que registra la obra '*E1 Perú" por Ray- 
mondi, se ve que realmente eso era lo establecido y de- 
mostrado, y que la vía del Pichis era la única en que de- 
bía pensarse, por ser la más corta y de más fácil ejecución. 
Hoy que el camino existe construido hasta el mismo río 
Chivis,. estando vigente la ley de 27 de Noviembre de 1890, 
hoy que las exploraciones del ingeniero señor Carlos Pé- 
rez, han confirmado los estudios que se tenían sobre la na- 
vegabilidad de esos ríos, parece inútil, más que en ningu- 
na otra ocasión, entrar en estudios comparativos sobre la 
navegabilidad de los otros ríos. 
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Sin embargo, parece que la misma realización del man- 
dato contenido en la ley de 27 de Noviembre de 1890, y el 
decidido empello que el Gobierno ha puesto al servicio de 
esa causa, han levantado simpatías á favor de las vías del 
Perene y el Palcasu, como si se tratase de asuntos cuyo 
estudio no estuviese más que agotado. Vémonos, pues, 
obligados á trascribir aquí, aunque muy sumariamente, los 
resultados á que llegaron las comisiones científicas man- 
dadas á dilucidar estos puntos, á fin de refrescar la memo- 
ria de los que parecen haber olvidado esos resultados, hoy 
fuera de toda discusión. 

Primera expedición Tucker, 1807. 

RIO UCATALL— Raymondi en el tomo 3.^ de **E1 Perú' 
estractando los trabajos de la comisión hidrográfica 
del Amazonas, dirijida por el Almirante D. Juan Tucker, 
y compuesta de los señores David Mac-Corkle y Gualterio 
Butt, oficiales de Marina; Arturo Wertheman, ingeniero; 
capitán Timoteo Smith, Secretario, y Santiago Távara, 
médico, que salieron de Lima para Iquitos el 21 de Junio 
de 1867, con el objeto de estudiar la navegabilidad de los 
ríos de la hoya del Amazonas, dice: 

**E1 día 2 de Octubre, á las 7 h. 45 m. y un mes después 
de la salida de Iquitos llegó el vapor **Napo" á la boca del 
río Pachitea, una de las arterias principales del Ucayali, 
la que pone en comunicación la parte central de la Bepú* 
blica con la hoya del Amazonas. 

La boca del Pachitea era el punto á donde había llegado 
hasta entonces la navegación á vapor, y según los tra- 
bajos de la Comisión, dista de Sarayacu 306 millas, con 
una corriente media de 2 y cuarto millas, siendo la distan- 
cia total de la boca del Ucayali de 575 millas. 

' 'Después de haber seguido la navegación por algunas 
millas en las aguas del Pachitea, volvieron á salir para 
continuar su marcha por el caudaloso Ucayali. 

'El día 5 de Octubre, hallándose á 77 millas de la de- 
sembocadura del Pachitea y á 7 millas mas arriba del lu- 
gar llamado Cashimashi-playa, tuvieron que superar el 
primer obstáculo en la navegación del Ucayali. En efecto, 
hasta entonces las aguas de este gran río habían presen- 
tado una corriente muy suave: pero en el punto en que se 
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hallaban, el río se había abierto un nuevo canal, forman- 
do un ángulo casi recto con el antiguo; y por algún tre- 
cho, á más de hallarse el canal del río obstruido con fuer- 
tes palizadas, presentaba una corriente de dnco millas en 
labora, la que pudieron vencer con alguna dificultad. 

**E1 11 de Octubre, había llegado la comisión al lugar 
llamado Pacalla; el que es habitado por los indios Piros, 
que son los más inteligentes y bien formados, entre todas 
las tribus de infieles que habitan las margenes del Ucaya- 
li. Para llegar á este paraje, habían tenido que superar, 
con gran dificultad, en varios puntos, una corriente tan fuer- 
te que cosí creían imposible poderla vencer (Pags. 394 y 395. ) 

Después de haber marchado el vapor sólo tres millas, 
desde Pacalla, llegó á un punto que sin duda parece seí 
el mismo que designó Mr. Castelnau, con el nombre de 
Vuelta del Diablo, cuyq nombre según la opinión del señor 
Tucker, es bien merecido; pues en éste lugar se encuen- 
tran dos corrientes que forman un fuerte remolino, que 
casi voltea el vapor, el que no tenía la fuerza suficiente 
para salir de esta especie de trampa. La ansiedad era ge- 
neral al ver que las ruedas del vapor no producían efecto 
alguno, no pudiendo vencer la fuerza de la ooríriente. Por 
fin, después de los mas grandes esfuerzos, con gran satisf ac 
ción de todos, pudieron salir de tan peligroso paso, 

RIO TAMBO. — Siguiendo su navegación aguas arriba, 
llegaron el 15 de Octubre á la boca del río Tambo, que 
es uno de los brazos del Ucayali, pasando en el trayecto 
varios malos pasos, formados, tanto por la corriente; co- 
mo por la obstrucción del cauce por los troncos de árbo 
les. También notaron con sorpresa entre la Vuelta del 
Diablo y la boca del Tambo un gran número de islas, cal- 
culando en 250 por lo menos, las que vieron en una distan- 
cia de apenas treinta millas. 

El río Tambo, según el señor Tucker, dista del Pachi- 
tea 197 millas y 772 de la boca del Ucayali, con una co- 
rriente media de 4 nudos por -hora, hasta el primer mal 
paso situado mas arriba del río Paichitea. La boca del río 
Tambo tiene como 900 metros de ancho, y de 1 y media 
á tres brazas de profundidad. 

Deseando el señor Tucker reconocer si el río Tambo era 



Digitized by LjOOQ IC 



- 99 — 

navegable por vapor, entró con el ^^Napd*^ en sus aguas, pe- 
ro nC pudo adelantar sino tres millas, no pudiendo vencer la 
fuerte corriente de este rio por la debilidad del vapor, habiendo 
sucedido quedar una hora diez minutos sin poder adelantar, 
y mas bien retrocediendo, con todo el vapor que se podía 
dar, sin riesgo de avería. 

Viendo que era absolutamente imposible luchar contra 
la fuerte corriente, con un vapor tan débil que no podía 
vencerla, decidió el señor TucKer, regresar nuevamente á 
ia boca del Tambo para intentar subir por el otro brazo 
del Ucayali, cual es el Urubumba ó **Santa Ana." 

**Viéndose, pues; en la imposibilidad de seguir adelan- 
te la exploración, con un vapor de fuerza tan limitada co- 
mo el **Napo," dispuso el señor Tucker el regreso á Iqui- 
tos, donde llegaron el 11 de Noviembre con el buque lige- 
ramente averiado. 

Sin embargo de que no ha podido la comisión seguir la 
exploración del Tambo y del Urubauíba, el • señor Tucker 
en su informe al, Supremo Gobierno, refiriéndose al último 
río, dice lo siguiente: **Esto no prueba que se deba con- 
siderar como imposible la navegació?i en el Urubamba, 
pues un vapor de diferente construcción puede navegarlo 
con toda seguridad." 

El ilustrado Presidente de la Comisión Hidrográfica del 
Amazonas, concluye su informe al Supremo Gobierno so- 
breóla exploración del río Ucayali, aconsejándole que 
mande construir un vapor á propósito -para esta clase de 
exploraciones, proponiendo ir él mismo á los Estados Uni- 
dos para vigilar su construcción, [págs. 395, 396 y 397.] 

**E1 Supremo Gobierno, accediendo á la indicación del 
ilustrado señor Tucker, lo comisionó para que fuese á los 
JBstados Unidos y mandase construir el vapor que deseaba 
bajo su misma inspeccción. 

Segunda expedición Tucker, 1870. 

RIO TAMBO.— En el curso del año 1870, verificóse la 
construcción del dicho vapor, que debía servir para 
la exploración de los afluentes del Amazonas y Ucayali, 
y principalmefnte del rio Tambo; bautizándose con este úl- 
timo nombre el nuevo buqué que debía surcar sus aguas. 
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Llegado el vapor explorador **Tambo'^ á Iqnítos, se 
pensó en practicar la exploración que se había posterga- 
do, y con este objeto el 20 del mes de Octubre del año 
1870, salió de Iquitos la Comisión Hidrográfica, á bordo del 
dicho vapor con destino al río del raisibo nombre, esto es, 
el Tambo. 

' El día 22 entró el vapor **Tambo en el ücayali y sur- 
cando, sin obstáculo áp ninguna clase, las aguas de este 
hermoso río, sin otro incidente que la mucha demora para 
procurarse combustible, llegaron el 6 de Diciembre á la 
boca del río que ansiaban explorar 

El mismo día 6 de Diciembre, entró el vapor explorador 
**Tambo^^ en el río de su nombre; pero pronto tuvo que lu 
char con una corriente ch 7 mülaa por hora, y á pesar de te- 
ner el rio Tamfibo bastante agua, unas corrientes encontra- 
das, producidas por un brazo situado en medio del río, to- 
maron al buque del lado y lo arrojaron sobre una playa de 
piedra menuda, donde varó y <je quedó sin poderse mover 
hasta el 3 del mes de Enero, en que pudo salir por la cre- 
ciente del río ayudado por la máquina. 

El 4 continuó la Comisión su viaje, con una corriente 
que iba aumentando continuamente, la que, en algunos pun- 
tos era mayor de diez millas por hora, apreciando el señor 
Tucker la inclinación del cauce del río, en 4 pies y 5 pul- 
gadas por milla. 

El día 6 volvió á vararse el vapor en otra playa, seme- 
jante á la primera. En esta circunstancia, en lugar de que- 
darse contra su voluntad inactivos, á bordo del vapor, 
dispuso el Presidente de la Comisión, leconocer perso- 
nalmente el canal del río, y adelantar de este modo la ex- 
ploración del río Tambo. Para lograr este fin, el día 7 se 
embarcó en una canoa con los miembros de la Comisión 
Hidrográfica, Capitán D. Gualterio R. Butt, Ingeniero D. 
Cristóbal Rosas, Cirujano Dr. T. A. Gault, seis individuos 
de tropa mandados por el Sargento Mayor graduado D. 
Ramón Herrera, y ocho indios Piros, al mando del curaca 
Benito Cayampay; y continuando la navegación en las 
aguas del río Tambo, llegó en la tarde del día 8, según 
dice el señor Tucker, á la boca del Mayapú ó Apurímac, 
cuya posición determinó (Págs, 438 y 439.) 

'*La Comisión entró en las aguas del río, que el señor 
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Tucker llama Apurímac, pero que en realidad es el Ene, 
pues el Apurimac no forma directamente el Tambo; sino 
antes se reúne con el Mantíaro para formar el Ene, el que 
reuniéndose con el Perene, forma el río Tambo. 

El ilustrado Presidente de la Comisión Hidrográfica en- 
tró en canoa al río que él cree ser el Apurimac y halló sus 
aguas de color verdoso y con una temperatura, mucho 
mayor que la del río Tambo. Habiendo navegado unas 
tres millas, experimentó una sensación de desagrado, al 
ver los innumerables puntos de rápidas corrientes y demás 
dificultades para la navegación que presentaba dicho río. 

Regresó, pues, al punto de confluencia de los dos ríos, 
que por su reunión forman el Tambo, punto que calcula 
distar unas 45 millas de la boca de este último río, ó en otras 
palabras, que el río Tambo tiene un curso de 45 millas. 

RIO PERENE.— Decidió en seguida el sefíor Tucker, sur- 
car el otro brazo del río Tambo, que denomina Ene, 
y que en realidad debía ser el Perene; pues como se ha 
dicho el Ene es el que surcó antes, en la creencia de que 
era el Apurimac. 

El día 9, entró pues la Comisión Hidrográfica en las 
aguas del otro brazo del Tambo y navegó sin más obstácu- 
lo que una corriente un poco fuerte, hasta la distancia de 
15 á 20 millas; pero en adelante, dice, el sefíor Tucker, el 
carácter del río varía completamente, el espectáculo que 
se presenta á la vista es sorprendente y su grandeza y 
hermosura excita la ^miración más allá de lo que se pue- 
de expresar. Dos enormes muros de piedra^ cortados casi 
perpendicularmente y coronados de abundante vegetación, 
dejan pasar, bullicioso y agitado, un torrente de agua que 
chocando contra los ángulos salientes del muro, en las 
muchas forzadas vueltas, forman raudales, que para pa- 
sarlos es necesario arrastrar con una boza la canoa; car- 
garla en brazos, por decirlo así, en algunos casos y en 
otros empujarla por medio de palancas que se apoyan so- 
bre las' rocas, cuando la naturaleza del río lo permite. 

El Presidente de la Comisión, á pesar de que se hallaba 
ya convencido de que este primer mal paso, era una ba- 
rrera insuperable para el vapor, determinó continuar el 
viaje; pero una milla más arriba se presentó otro peor aún 
y que consistía en una cantidad de pefias de colosales di- 
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mensiones, colocadas en sentido diagonal, de una á otra 
margen del río, las que daban lugar á una especie de cas- 
cada, que producía un ruido atronador. 

Por estos grandes obstáculos que presentaba el río, cre- 
yó pues inútil, continuar la exploración; y el día 10 de 
Enero, se hallaba la Comisión de regreso al vapor **Tam- 
bo," el que habiendo podido salir oportunamente de la 
playa donde se hallaba varado, emprendió la marcha de 
regreso. (Págs, 439, 440 y 441) 

Frustrada la exploración del rio Perene, por los obstácu- 
los que presenta para la navegación, «el H. Presiden- 
te de la Comisión Hidrográfica pensó dirigirse al Pachitea 
y explorar el rio Pichis, que como se sabe, nace al otro 
lado de la cadena de que hace parte el cerro de **La Sal." 
Con este objeto, pasó una nota al Comandante del vapor 
explorador **Tambo" D. Eduardo Raygada, á fin de que 
dirigiese el buqu« hacia el PicLis; pero este último, tanto 
por las limitadas instrucciones que tenía de la Comandan- 
cia General, que se referían solamente á la exploración 
del río * 'Tambo,*' cuanto por hallarse escaso de víveres y 
por encontrarse una rueda del vapor en mal estado, no 
pudo acceder á los deseos del Presidente de la Comisión, 
y continuó su viaje de regreso á Iquitos, á donde llegaron 
el 24 de Enero de 1871, después de una feliz navegación 
de más de 1000 millas, en 82 horas útiles. (Págs. 441 y 
442.) 

Tal es el resultado de la exploración de los ríos Ene, 
Pepené, Tambo y Urubamba, practicada por la Comisión 
Hidrográfica del Amazonas. 

Secunda expedición Wertheman, 1874. 

RIO PERENE. -Veamos ahora lo que dice Raymondi, 
respecto á la exploración de los ríos Perene y Tambo 
por el señor Wertheman, que después de un naufragio en 
el río Chanchamayo, en el año 1874, logró organizar al 
año siguiente una segunda expedición, en la que lo acom- 
pafLaron el Capitán D. Juan M. Tirado y el naturalista 
inglés D. Enrique Whilly. Esta Comisión se entregó el 4 
de Noviembre de 1875 á las aguas del Chanchamayo, ccr 
ca de su confluencia con el Paucartambo. 
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En el tomo III de la obra **31 Perú," después de hacer' 
la descripción del embarque de la comisión, dice Raymon- 
di lo siguiente: En esta bella comarca que el señor Wer- 
thenian llamó **Pampa hermosa," el río tiene unos dos 
metros de profundidad, y su corriente solamente de tres 
á cuatro millas. Al ver en este trecho el curso tranquilo 
del Perene hubiérase creído que ya no habrían malos pa- 
sos y que el río fuese navegable desde ese punto. Pero el 
Sr. Wertheman, que por medio del barómetro veía la altu- 
ra sobre el nivel del mar del paraje donde se hallaba y 
que conocía además la altura de la boca del Tambo en su 
reunión con el río Santa Ana ó Vilcamayo para formar el 
XJcayali, sabía perfectamente que para llegar á este últi- 
mo río tenía que bajar todavía 260 metros, y de consiguien- 
te el río Perene debía tener más adelante un descenso más 
rápido. 

En efecto, al día siguiente de haber tenido un ataque 
por parte de los salvajes á poca distancia del lugar donde 
pasaron la noche y en el cual hirieron á uno de los bogas; 
, oyeron de improviso un sordo ruido que iba aumentando 
á medida que las balsas avanzaban. No tardaron en cono- 
cer que este ruido era debido al agua del río Perene, el 
cual cortando á poca distancia una cadena de elevados ce- 
rros, se iba precipitando de peña en peña, formando cas- 
cadas. 

El señor Wertheman que iba con su balsa de vanguar- 
dia, apenas tuvo. tiempo de detener su embarcación 

Bien aseguradas las embarcaciones, empezaron los ex- 
ploradores por reconocer con calma el terreno, para ver 
como se podía superar el obstáculo que se presentaba de- 
lante. Para esto el señor Wertheman, dispuso que doce 
hombres armados fuesen á reconocer el río, como seguía 
más allá de la cascada que tenían á sus pies. 

Desgraciadamente después de hora y media de ansiedad, 
regresó la comisión diciendo, que por el trayecto al menos 
de una legua que había explorado, no vieron más que peñas 
y que creían imposible hacer pasar las balsas ni por agua 
ni por tierra. Viendo el intrépido Jefe de la expedición el 
desaliento y casi desesperación general, qué|tal^oticia ha- 
producido, comisionó al Capitán Tirado, su digno compa- 
bía ñero, por su energía y fuerza de voluntad, á fin de que 
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con diez hombres de los más decididos explorase el río 
hasta el término de las cascadas. 

Después de 6^ h. pasadas entre terribles dudas j espe- 
ranzas por parte del señor Wertheman y de fatigas por la 
de su Tállente compañero el Capitán Tirado, regresó éste 
al campamento, trayendo la noticia de que habiendo re- 
corrido la áspera orilla del Perene por dos leguas y me- 
dia, había podido desde una elevada pefía, divisar el río 
corriendo más abajo entre orillas de cascajo. 

No siendo posible hacer pasar las balsas por agua ni 
llevarlas por tierra por tan largo trecho, no quedaba más 
sino abandonarlas y continuar la marcha por tierra llevan- 
do solo lo extrictamente necesario que pudiesen cargar, 
hasta el punto donde cesaban los peligros que ofrecía el 
río. 

[Páginas 546, 547 y 548], 

Los desgraciados expedicionarios emprendieron la mar- 
cha con su carga al hombro por el más áspero terreno, su- 
biendo un cerro muy inclinado para bajar de nuevo hasta 
la orilla del río 

Fué el día 8, después de la más penosa marcha sobre las 
peñas, que tuvieron la felicidad¿e llegar á un paraje á 
donde el río podia ser navegado, al menos por medio de 
balsas. [Páginas 548 y 549.] 

Al día siguiente pudieron por fin embarcarse nuevamen- 
te y seguir la exploración del Perene, pero no habían an- 
dado unas cinco millas, cuando se encontraron con nuevos 
malos pasos consistiendo en cascadas, no tan terribles 
como las anteriores, pero que no dejaban de ser bastante 
peligrosas. 

Tuvieron la buena suerte de pasar estas caídas del río 
sin lamentar desgracias; pero á poca distancia hallaron 
otro trecho del río más peligroso que los anteriores, adon 
de se vieron obligados á descargar las balsas y con gran- 
des trabajos á hacerlas pasar por tierra por un trayecto 
de cuatrocientos metros. 

Apenas acabaron los infatigables expedicionarios de su- 
perar con trabajo este nuevo obstáculo cuando poco faltó 
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para que se perdiese la balsa **Junín,'* salvándose mila* 
^rosamente el señor Whitly y los tripulantes. 

Pasaron la noche en una casa de salvajes que hallaron 
sin moradores y dieron á aquel lugar el nombre de *'Pro 
videncia" por haber salvado sin mayores desgracias de 
tantos peligros. (Página 549.) 

Siguiendo su navegación tuvieron los expedicionarios 
el consuelo de ver que iba disminuyendo la fuerza de la co- 
rriente del río, la que uo pasaba dp> cinco millas por hora. 

A las dos de la tarde pasaron delante de la boca del 
Pangoa, río muy importante que riega las montañas de 
Jauja y Huancayo y entra al Perene por la banda dere- 
cha, en el paraje conocido en otro tiempo con el nombre 
de Jesús María,*' 

Es de sentirse que el camino para entrar al valle de 
Jauja al Pangoa sea muy fragoso^ pues no presentando la 
navegación del Pangoa los peligros que ofrece el Perene, 
sería este río la más fácil y segura vía para comunicar 
con el ücayali, [Páginas 549 y 550.] 

**No había aún pasado la grata impresión que había cau* 
sado á los expedicionarios la vista de la desembocadura 
del Pangoa, cuando se hallaron de improviso en la con* 
fluencia del río Perene con el caudaloso río Ene " 

RIO TAMBO. -El río Ene, según el señor Wertheman, 
en el punto de su reunión con el Perene, para formar 
el río Tambo, viene de Sur á Norte, tiene una corriente 
de tres millas y media y unos 280 metros de anchura. [Pá- 
gina 551.] 

**En las últimas horas de navegación, el río Tambo ha- 
bía abandonado los cerros de suave declive, que forman 
sus orillas, para entrar en un terreno enteramente llano, 
dividiéndose en muchos brazos por las numerosas islas de 
que está sembrado. 

En esta parte, el rio toma una corriente de cuatro á cin- 
co millas por hora y su brazo principal ofrece de 400 á 500 
metros de ancho y cuatro á siete metros de profundidad^ de 
manera que puede ser navegado con seguridad por vapores 
apropiados, 

14 
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El día 12 continuó la expedición bajando por I^s tran- 
quilas aguas del río Tambo hasta un poco antes de las 10 
a, m., cuando de improviso, se descubrió por la derecha 
un gran río, que su caudal de agua, tal vez mayor del en 
que navegaban, no podia por cierto ser un tributario del 
Tambo sino un competidor.. 

Fácil era adivinar que aquel anchuroso río no podía ser 
sino el Urubamba ó Vilcamayo, que por su reunión con el 
Tambo, forma el Ucayali; de manera que la victoriosa ño- 
tilla se hallaba sin pensarlo en las aguas del caudaloso 
Ucayali [págs. 552 y 553.] 

El infatigable señor Wertheman sintió muchísimo el qu,e 
no hubiesen enviado dicho vapor [a] hasta la boca del río 
Tambo, pues habría aprovechado de él para surcar á va- 
por este río y la parte del Perene que se presta á la nave- 
gación. 

RIO PERENÉ.--EI río Perene, según el señor Werthe- 
man, puede dividirse en cuatro secciones como sigue: 

La primera desde su origen, esto es, desde la confluen- 
cia del Chanchamayo con el Paucartambo, que por su 
reunión forman el Perene, hasta la salida de los Pongos 
formados por las cadenas de cerros, de la que forma par- 
te el mentado cerro de *'La Sal." 

Esta parte del Perene tiene unas 18 millas de largo y 
ofrece una multitud de malos pasos, corriendo el río muy 
encajonado entibe cerros, con dirección E.N.E. con una co 
rriente que varía de 8 á 12 millas por hora. 

La segunda sección comprende todo el ancho y hermo- 
so valle que llamaron **Pampa Hermosa," el que tiene 
unas 20 millas de largo. En este trecho, el río Perene ba- 
ja con dirección E.S.E. con una corriente que varía de 3 á 
5 millas y una anchura de 150 á 200 metros. 

La tercera sección es formada por la parte del Perene, 
á donde este río corta una elevada cadena de cerros y co- 
rre entre grandes peñascos que forman sus orillas. Eq es 
te trayecto que es como de 20 millas, el Perene baja con 
mucho declive con dirección E.S.E. formando una serie 
de rápidos, muchos de los cuales son verdaderas cascadas 
y á donde la navegación es absolutamente imposible. 

a) El Putumayo. 
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**Esta parte del río, dice el señor Wertlieman, nunca ha 
podido ser traficada por balsas y menos por otras clases 
de embarcaciones, como lo dice el P. Amich en su obra. 
Nosotros tuvimos la suerte de haber podido atracar á tie- 
rra antes de ser arrastrados á estos malos pasos donde in,- 
íaliblemente hubiéramos perecido." 

La cuarta y última de las secciones en que puede divi* 
dirse el curso del Perene, comprende la parte del río que 
se extiende desde el punto donde terminan los malos pa- 
sos, hasta el paraje en que reuniéndose con el Ene, am- 
bos ríos pierden su nombre para formar el río Tambo. 

El río Perene en esta parte recibe al río Pangoa y re- 
corre un ancho y poblado valle de más de diez millas de 
largo, con uija corriente que no pasa de 4 á 5 nnllas por 
hora, y un fondo variable entre 1.50 y 3 metros. 

RIO TAMBO. - En cuanto al río Tambo, que como se sa- 
be, es formado por la reunión de los ríos Perene y 
Ene, tiene, según el señor Wertheman, un curso de 83 mi- 
llas, de las cuales 48 entre cerros pero sin pongo alguno. 
En este trecho la dirección del río es E.S.E. y su corrien- 
te es un poco fuerte, llegando en algunos trechos, que no 
pasan de 100 metros de largo, hasta 7 millas por hora. 
También presenta en esta parte alguna vuelta forzada: 
sin embargo, sin llegar á ser un grave obstáculo para la 
navegación á vapor. 

En las otras 35 millas, corre el río Tambo por un terre- 
no llano sin cerro alguno y con dirección de Sur á Norte 
hasta juntarse con el río Urubamba ó Vilcamayo para for- 
mar el caudaloso ücayali. 

De los estudios dei señor Wertheman, resulta, pues, 
que el río Tambo puede ser navegable á vapor sin mucha 
dificultad, y en cuanto al río Perene, solo las 10 millas 
comprendidas entre el punto donde terminan la cascadas, 
y el de su reunión con el Ene, puede prestarse á la nave- 
gación; de modo que el paraje donde terminan los malos 
pasos, sería el más á propósito para establecer un puerto. 

Este puerto debe comunicar con la parte poblada, por 
medio de un buen camino de herradura, distando dicho 
paraje del embarcadero de la comisión en la confluencia 
de los ríos Chanchamayo y Paucartambo 48 millas ó 16 le- 
guas en línea recta, (Páginas 554 y*555. ) 
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Cbaclusión sobre el Tambo. 

Queda, pues, establecido que la expedición Tucker dis- 
poniendo de un vapor construido especialmente para ven- 
cer la corriente del Tambo, no pudo lograr su objeto, y 
que el señor Wertheman confirmando la existencia de co 
rrientes con 7 millas de velocidad en este río, admite su 
navegabilidad sólo con vapores especiales. 

La navegación del Tambo y la de la parte del Ucayali, 
comprendida entre la boca de aquel río y la del Pactíitea, 
no .gozaría pues de las facilidades que ofrece el Ucayali 
desde la desembocadura del Pachitea hasta Iquitos. 

Expedición Tucker, 1873. 

RIO PACHITEA. Por lo que se refiere á la navegabili- 
dad del Pachitea, citaremos también lo que el mismo 
Raimondi extracta de los trabajos verificados el año 1873 
por la Comisión Hidrográfica del Amazonas. 

'^Verificado como se ha dicho el viaje del río Tambo 
con el nuevo vapor que lleva el mismo nombre; y no ha- 
biendo podido explorar el curso del río Perene por los 
motivos ya indicados, era necesario reconocer la otra vía 
fluvial que pueda poner en comunicación la región del 
Amazonas con la parte central de la República. Esta vía 
es la del Pachitea y su principal afluente el río Pichis, cu- 
yo origen se halla en la misma cadena en que se encuen- 
tra el cerro de '*La Sal,'' situada á muy poca distancia 
de la confluencia del río Chanchamayo pon el Paucartam- 
bo, á donde había llegado por tierra la expedición del Co- 
ronel Cárdenas. [Página 458,] 
. » 

**En la boca del Pachitea encontraron al vapor **Mairo" 
como había ordenado el señor Tucker. Allí se hicieron 
las observaciones astronómicas necesarias, para determi- 
nar la posición geográfica de este punto tan importante. 

Habiendo notado el Presidente de^la Comisión que tan 
to las aguas del río Ucayali como las del Pachitea, empe- 
zaban á bajar, para evitar todo peligro de que los vapores 
se varasen en algún bajo, dispuso hacer la exploración de 
los ríos Pachitea y Pichis, en canoa, para lo cual, el día 
19 de Mayo se embarcó la Comisión Hidrográfica en las 
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canoas tripuladas por diez soldados» bajo «1 mando del 
activo Sargento Mayor graduado D. Ramón Herrera y un 
cierto número de indios que debían servir á la Comisión en 
sus trabajos. [Página 459]. 

R iÓ PÍCHÍS.- Él 4 de Juiiio, llegó la Comisión á la con- 
fluencia del Pichis y el Palcazu, punto muy importan- 
te, pues por su posición y terrenos elevados es el más á 
propCsito para establecer una gran población . que sirva 
de puerto común, álos habitantes de las montañas del Po- 
zuzo como á los de la montaña de Chanchamayo. 

*'E1 día 6, eutró la expedición en las vírgenes aguas del 
río Pichis, río que no había sido todavía explorado" 

•'Siguieron la navegación en el río Pichis, pasando ha- 
cia las 4 de la tarde, delante de la boca de un gran tribu- 
tario de este río al que llamaron **Trinidad" y que tributa 
sus aguas en el Pichis por la margen derecha." 

'*El día 10 hallándose acampados en una playa, sufrie- 
ron una gran tempestad que los obligó á interrumpir la 
navegación, y fué motivo para dar á la dicha playa el nom- 
bre de **Tempestad" y tener tiempo de hacer algunas ob- 
servaciones astronómicas para determinar su posición 
geográfica. 

Durante la navegación que hicieron el día 19 de Junio, 
tuvieron continuamente á la vista los cerros, y pasaron 
una correntada, en la que tenían solamente tres pies de 
agua. 

En el mismo lugar adonde descansaron, entra al Pichis 
por su margen izquierda un riachuelo de mucha corriente. 
Llamaron á este arroyo Herrera -y acu 

**E1 día 14 entraron con las canoas en este riachuelo 
navegando por el espacio de 5 horas, al cabo de las cuales 
encontraron un bajo con una correntada insuperable para 
las canoas con carga. Denominaron á este lugar **Térmi- 
no de la playa," y después de haber determinado su posi- 
ción geográfica, regresó la expedición al Pichis, con el 
objeto de continuar la exploración de este río, aguas 
arriba. 

El día 15, continuaron pues á surcar el río Pichis, pa- 
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sandc 4 rápidos, cerca uno de otro, con muy poco fondo y 
fuerte corriente, no encontrando agua suficiente para el 
paso de una canoa grande. 

Juzgando el señor Tucker. haber llegado á la cabecera 
del río Pichis, suspendieron la raarclia, para determinar 
la posición geográfica de este importante punto, al que la 
Comisión dio el nombre de Puerto Tucker, en honor de su 
ilustrado Presidente.'* [Páginas 460 y 461.] 

Expedición Pérez, 1892. 

RIO PICHIS.— El Ingeniero D. Carlos Pérez, en el in- 
forme que con fecha 15 de Diciembre de 1892 (v. pg. 
60) pasó á la Dirección de Obras Públicas, llega á las si- 
guientes conclusiones, notables por su carácter afirmativo 
y concreto: 

**2.* El río Pichis es innavegable á vapor desde su 
formación hasta la desembocadura del Chivis 6 Herrera- 
yacu en una distancia de 16 millas. Desde este punto en 
adelante la navegación puede llevarse á cabo por embar 
caciones de Om50 de calado y 10 millas de andar. 

3.* El camino de San Luis de Shuaro al Pichis debe 
venir hasta el Chivis, siguiendo la ruta marcada en el cro- 
quis número 1, y de allí en adelante siguiendo la margen 
izquierda del Asupizú, bastante distante de este río para 
salvar sus sinuosidades: La extensión á recorrer para 
salvar todo el Asupizú es sólo de 35 á 40 kilómetros. 

A estas conclusiones del señor Pérez debemos agregar 
las contenidas en una exposición que dicho ingeniero hizo 
con motivo de las conferencias que se dieron en la Socie- 
dad Geográfica, sobre el camino del Pichis, la cual se ha 
publicado en el diario **La Tribuna" número 52, 4* época, 
fecha 9 de Agosto de 1893 y que á la letra dice: 

RIO PICHIS.— '^Este río como ya lo he manifestado, se 
forma por los ríos Nasaréteque y Asupizú: el primero 
el más caudaloso, y al que debe considerarse como el ver- 
dadero origen del Pichis, es completamente desconocido, 
no así el segundo, cuyo curso se ha recorrido casi total- 
mente. 

Del kilómetro 89 del camino de San Luis al Pichis, se 
distinguen claramente^á pesar de la exhuberancia de la 
vegetación, las cuencas de dos quebradas que descendien- 
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do del S. O. y reuniéndose allí, poco más 6 menos, forman 
el río que los salvajes de la tribu Campa conocen con el 
nombre de Asupizú, río de la vainilla (los campas en su 
dialecto llaman asupe á la vainilla.) 

Puede por consiguiente decirse que las cabeceras del 
Asupizú son perfectamente conocidas. 

El camino sigue por la vertiente de la derecha de este 
río hasta el kilómetro 96, más ó menos, lugar en el cual 
el Dr. Capelo ha construido últimamente un puente. Con- 
tinuando por la margen izquierda y á poca distancia de la 
orilla se encuentra el kilómetro 100. punto en el cual se 
inauguró esta obra el 15 de Noviembre de 1891. 

Al emprender el viaje al Departamento de Loreto, en 
unión del ayudante señor José María Otero y capataces 
nombrados por el Supremo Gobierno para la construcción 
del camino de Moyobamba á Yurii naguas, al continuar del 
kilómetro 100, tuvimos que alejarnos algo del río, tanto 
porque el terreno así lo exigía, cuanto porque sabido es 
la infinidad de curvas que forman estos ríos, y siguiendo 
sus aguas habríamos alargado la distancia en mucho. 

Recorrimos, casi en línea recta 16 kilómetros hasta la 
desembocadura del Qaintiriarañi; por la margen derecha, 
lugar donde nos embarcamos y hemos seguido el cauce del 
río desde este punto hasta la formación del Pichis, pro- 
bándose el hecho de ser innavegable á vapor. Vemos pues 
que el Asupizú es conocido desde su formación hasta su 
desembocadura 

En el mes de Junio del año 1873, el Almirante Tucker 
navegó en canoa el Pichis, en una distancia de 85 millas, 
hasta un punto al cual dio su nombre, y fijó como término 
de la navegación á vapor e% toda época del año la desem- 
bocadura de un riachuelo que llamó Herrera-yacu y que 
no es otro que el Chivis. 

En la última exploración hemos verificado de una mane- 
ra palpable la verdad de esta aseveración; porque en el 
Pichis jamás se ha dejado de encontrar 0m60 de profun- 
didad; ad virtiendo como lo hice en mi informe á la Direc- 
ción de Obras Públicas, que la vaciante ó estiaje del año 
pasado [meses de Agosto y Setiembre] ha sido extraordi- 
naria, como lo afirmaron los habitantes del ücayali, río en 
el que á mi llegada, hacia varios meses que no podían 
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llegar lanchas á Pacaya, y que la lancha '*Laura'* de la 
casa Hermán Wesch, de Iquitos, de tres pies de calado, 
que llegó en esos días al lugar antes citado, de regreso 
permaneció 20 horas varada en Pucacuru, viéndose obli- 
gado el Comandante á desembarcar parte del cargamento 
para poder salvar el bajo en que se hallaba. 

En las 16 primeras millas del Pichis, es decir, en la dis 
tancia que separa la boca del Asupizú del Herrera -y acu, 
el río es innavegable á vapor, por tener 16 correntadas 
en las que la velocidad es considerable y pequeña la pro- 
fundidad. 

El Almirante Tucker señaló, como punto al cual pue- 
den llegar en toda época del año embarcaciones de 18 pul- 
gadas de calado ó sean Om50 aproximadamente, la margen 
izquierda del río un poco más aoajo de la desembocadura 
del Herrera yacu. La razón por la que el puerto no se 
fijara en la misma confluencia es tener el río en ese punto 
un islote al centro y á la orilla una punta de roca que pe- 
netra como 40 metros en el agua; estas causas forman allí 
una correntada en una fuerte curva; así pues el puerto 
debe estar en un punto exactamente abajo del Herrera- 
yacu denominado Puerto Pardo, distante como 1000 millas 
marítimas de Iquitos, 

En la longitud navegable de este río, á 15 millas abajo 
del punto elegido como puerto, se encuentra una corren- 
tada como de 3 millas de velocidad 3' de un metrp de pro- 
fundidad; en este sitio la profundidad es ia del canal, el 
que pasa de una banda á otra sobre la roca. E?ta corren- 
tada parece ofrecer peligro para la navegación; pero el 
día que esté detenidamente estudiada y se conozca exac- 
tamente el canal, desaparecerán los riesgos y su paso será 
fácil y seguro. De aquí, en adelante, aunque hay muchos 
lugares en los que la corriente es de 4 á 5 millas, el río es 
suficientemente ancho y profundo para que las embarca- 
ciones puedan maniobrar de la manera que convenga. 
RIO PACHITEA.— EsLe río mide desde su formación has- 
ta su desembocadura en el Ucayali 199 millas de lon- 
gitud. En esta distancia se encuentran muchos puntos re- 
putados por los caucheros, únicos que puede decirse cono- 
cen este río, como malos pasos. La mayor parte de estos 
malos pasos son formados por los tronco^ de los árboles 



Digitized by VjOOQ IC 



- na- 
que el rio arrastra en sus avenidas y que al bajar el nivel 
de las aguas van quedándose en distintos lugares. 

Como puede comprenderse esto es un inconveniente de 
muy poca significación, pues fácil y de poco costo serla, 
el hacerlo desaparecer. 

Existen sí, cuatro puntos^ malos pasos, que nrscesitan ser 
perfectamente conocidos para que los navegantes puedan 
vencerlos sin riesgo alguno y son conocidos con los nom* 
bres de Súngaro-yacUy Shebonya, Sira y Maculla. 

La primera de estas correntadas está como un cuarto de 
milla antes de la desembocadura del rio del mismo nombre 
y principia exactamente al frente de la boca de la quebra- 
da llamada Serrami yacu, que desemboca en la orilla dere* 
cha del río; tiene 6 millas de velocidad, y el río forma al 
principiar la corriente, una curva bastante forzada. La 
orilla izquierda es de roca y la mayor velocidad del agua 
está en esta orilla: la profundidad es de más de un metro» 

El mal paso de Shebonya se forma al desembocar esta 
quebrada (margen izquierda) á causa de los remolinos^ los 
que al tomar una canoa la arrojan sobre las rocas de la 
orilla izquierda, pero como el rio es s^ft/dentemente ancho 
y profundo, pegándose á la margen opuesta no se d€¿a sentir 
este renombrado mal paso. 

La correntada de Sira también está en curva y se forma 
en la boca de la quebrada de su nombre á causa de una 
isla situada á medio río. La profundidad es buena, la co- 
rriente menor que la de Súngaro-yacu y el canal suficien- 
temente ancho está á la derecha dejando la isla á la iz- 
quierda. El brazo izquierdo del río tiene poca profimdi* 
dad y una gran palizada. 

MacuUa, lugar en donde se varó el Morona en su viaje 
al Palcazu, está formado por tres islas y todo el in^onve" 
niente en este lugar consiste en saber por cual de los bra- 
zos que alli presenta el rio, debe penetrarse. Hoy es sabido 
que el canal se halla en el brazo de la derecha, es decir, 
dejando á la izquierda las tres islas detrás de las que desem- 
boca una quebrada que es la que dá nombre á este sitio. 

Examinados, como vemos, los malos pasos de este pre- 
cioso rio, quedan tan sólo dos que pueden merecer ese 
nombre, y en ellos la navegación no tendrá los riesgos que 
á primera vista parece, el día que sean con/)cidos y se co- 
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. loque en cada uno señales, no tanto para marcar el canal 
cuanto para dar á conocer el esrado del río y puedan las 
embarcaciones alejarse lo más posible de la mayor corrien- 
te y describan al mismo tiempo la curva de mayor radio 
posible en esos sitios. 

La c'ausa principal y única puede decirse, de que se afir 
me que los ríos Picliis y Pachitea son navegables á vapor 
es que los distintos exploradores que han bajado por es- 
tos ríos, sea viniendo por Huánuco, por Huancabamba ó 
Chancha mayo, no han tenido por objeto exclusivo el estu- 
dio de ellos, y como al navegarlos en canoas ó balsas las 
embarcaciones bajan por la mayor corriente y arrastradas 
por ellas entran indistintamente á los malos pasos, sin co 
nocimiento del río, se sufren varadas, choques y muchas 
veces naufragios, deduciendo de allí la navegabilidad ó 
innavegabilidad del río. La deducción sería distiata y fun- 
dada si al sufrir uno de esos accidentes nos detuviéramos 
á efectuar algunos sonda jes en esos lugares, porque en- 
tonces se encontraría como he encontrado siempre, el ca- 
nal, con la ventaja en estos dos ríos de que el canal es fijo 
é invariable, cosa que no sucede en los grandes ríos como el 
Ucayali, en el que la gran cantidad de arena arrastrada 
por sus aguas forma bancos en poco tiempo, sucediejido 
con frecuencia que una embarcación que de surcada pasó por 
determinado lugar, pocos días después, al bajar encuentra un 
bajo en ese sitio y el canal está á la orilla opuesta. Esto pasa 
prácticamente. 

Ahora, hablando en teoría, se dice que un río no puede 
ser navegable á las 7 ú 8 leguas de su nacimiento, y que 
es inexplicable la diferencia de paralelos en que se han 
situado los límites de navegación en los ríos Pichis y Pal- 
cazu. 

En el segundo se ha fijado el término de la navegación 
á vapor en el paralelo 10° 11' y aunque no se sabe cómo, 
ni por quién, ni cuando, puede muy bien ser así; pero lo 
que sí es inaceptable, es que se pretende decir que de este 
punto á las cabeceras del río hay la distancia determinada 
de 8 leguas. El río Palcazu es sólo conocido desde su bo- 
ca, situada á 9^ 54'. 9" de latitud, 77° 14' 00"{de longitud del 
meridiano de Paria, y 188m. 36 de altura sobre el mar, y 
la desembocadura, por la margen izquierda, del lio Chun- 
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churas, lO» 07' 10" longitud, 77« 32' 09" L. P. De este pun- 
to en adelante, la longitud del río es completamente des- 
conocida, y en esta virtud, la medida sobre una carta, por 
minuciosa que ella sea, tiene que ser completamente erró- 
nea. 

En o I río Pichis el error es notable, por ser casi total- 
mente (• 'nocido. 

En o ♦^ río el puerto se ha fijado exactamente en el 
punto > nado á 10** 20' 03" de latitud, 77» 14' 15" de lon- 
gitud P. i^^' ' estí-» punto á la confluencia del Nasarétegue 
y Asi 1 1/ 1 ay 1(' í. illas; el Asupizú mide desde su boca 
hastí la. ( « Ou i--iriarüfii 29 y i, y desde este lugar has- 
ta la onílu : del Asupizú y (Jbindifíalini contando esta 
dista viia | i (m camino y no por la margen del río, es de- 
cir, cunta TU'.) menor distancia, tenemos 11 millas; luego 
del p' erto del Pichis al km. 96 que poco más 6 menos, del 
camino al misijio río se tiene la distancia de 56 y i millas, 
y si \ esto agregamos la distancia que desde la última con- 
fluencia marcada, recorre el río hasta su formación, la lon- 
gitud se convertiría en 20 á 25 leguas, y si á esto se agre- 
ga que el Pichis está á algunas leguas al Este del Palcazu 
y por consiguiente lejos de los ramales de la cordillera, 
que el terreno por el cual corre ^ es casi llano, pues no 
se notan alturas en sus orillas, y que la velocidad de las 
aguas es mucho menor, no es de extrañar que ofrezca 
ventajas para una navegación fácil y segura. 

Otro error que se comete es deducir de la afirmación de 
los comisionados de la Peruvian, de que en el Perene no 
había caucho, que en el Pichis tampoco lo hay. El caucho 
no es como se pretende, indígena de las regiones que ba- 
ña el ücayali. Morona y Pastasa; el caucho se encuentra 
en el Pachitea, Palcazu, Pichis, Tambo, Urubamba, ZSne y 
actualmente se extrae por el señor Fiscarreal del río Pan- 
goa afluente del citado Perene. 

Los ríos Pachitea y Pichis, dan miles de arrobas de cau- 
cho. En el Pachitea, cuando bajé por él, el año pasado, 
encontré en la boca de la quebrada Serranu-yacu, que co- 
mo he dicho, desemboca en la margen derecha del río, á 
30 caucheros que extraían esa sustancia por cuenta de D. 
Aladino Vargas, comerciante del Ucayali, establecido en 
el punto llamado Macisea. 
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El rio Pichis fué muy Jiábitado hasta mediados del 88 
por caucheros como lo prueba el hecho de encontrarse las 
chacras formadas por ellos, muchos conocidos y que aun 
existen. Frente á la boca del río Anacayali, está el plata 
nal de un tal Guerra; frente á la de la quebrada San JLo- 
renzo, se halla el de Saavedra; en la misma desembocadu- 
ra del Apurucayali ó Trinidad, está el platanal del asiáti- 
co Dosá. 

Como es sabido, en este Departamento existen las cos- 
tumbres de las correrías de los salvajes, con el objeto de 
tomar á las criaturas para negociarlas por dinero 6 por 
mercaderías. Eista fué la causa de que los Campas en el 
año 88 mataron 14 caucheros en el Pichis, en represalias 
de las atrocidades cometidas con ellos para quitarles sus 
mujeres y sus hijos. Después de este hecho, el Pichis y 
hasta el Pachitea fueron completamente abandonados. 

En estos dos ríos hay además del caucho, dos sustan- 
cias más valiosas, que son el jebe fino [Shiringa] y la gu- 
tapercha; el jebe fino existe en el Asupizú y en el Perene. 
En el camino del Pichis entre el km. 44 y el 45, pasando 
el río Bueñas en el primer zig zag, á la derecha, en el mis- 
mo camino, puede verse un tronco de esta goma. 

El Ucayali, Pachitea y Pichis, son riquísimos en estas 
sustancias. 

Ilxpedición Palacios, 1889— Viaje de los señores Wolf y 
Barandiaran. 

Por último, debemos citar el informe presentado á la 
comisión Palacios (que expedicionó el año 1889) por uno 
de sus Ingenieros, el señor WolfE, quien en unión del se- 
ñor Barandiarán, marino de nuestra escuadra, atravesó la 
región de la montaña desde San Luis hasta el Chivis y 
Pichis, acerca de cuya navegabilidad dice el señor Wolff, 
en la página 123 del informe al Supremo Gobierno, pre- 
sentado por el Coronel Don Samuel Palacios: 
Ríos PICHIS Y PACHITEA.- *'En cuanto á la nave- 
gación de los ríos Chivis y Pichis no ofrece serias di- 
ficultades; sus aguas tranquilas no sufren cambios brus 
eos en sus caídas, ni tampoco ofrecen sus lechos emergen- 
cias que amenacen impedir su descenso, pues las pocas 
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islas que se presentan son por lo general formadas por la 
arenisca que las aguas fácilmente remueven y los bajos 
que podrían presentarse en el invierno desaparecen; sus 
márgenes bastante altas impiden derrames de considera- 
ción y lo que es aún más importante, impiden la transfor- 
mación del cauce; en el Chivis, si es cierto que existe 
gran número de palizadas, puede considerarse ésto como 
una contingencia de la estación, pues por su poca magni- 
tud en una creciente regular puede limpiarse . El fondo 
por lo general, está formado de arcilla de arena, presen- 
tando pocos puntos de roca, y casi siempre, muy cerca dé 
las márgenes; circunstancia que hace preveer que en el 
acarreo de la arenisca al formarse los bancos por la pre- 
sencia de dichas rocas, estos necesariamente existirán ha- 
cia uno de sus lados, dejando bastante espacio para la na- 
vegación. El tiempo mínimun desde el río Chivis hasta la 
confluencia con el río Pichis, y de éste hasta que se reúne 
con el Palcazu, puede estimarse en dos días y mediOy tiem- 
po que será notablemente disminuido en la estación opues- 
ta á la presente." 

Nuestra conclusión. 

Con lo expuesto hemos consignado todo lo relativo á la 
navegabilidad de esos ríos, según informes de personas 
serias, competentes y profesionalmente autorizadas para 
hablar de asuntos que han estudiado y conocido, y cuyos 
juicios, nadie puso en duda antes de que fuera un hecho el 
camino del Pichis. 

Nosotros no podemos tomar en cuenta esa serie de pu 
blicaciones anónimas, por carecer de ilustración y compe- 
tencia profesional los que las autorizan; publicaciones en 
las cuales se establece lo que se quiere para producir el 
efecto que se desea. 

Esas publicaciones tienen la vida de las flores, y si bien 
puede haber algunas que como la de los pantanos lleven 
en sí miasmas venenosos, preciso es dejarlas pasar, como 
pasa un viento fuerte sobre la superflcie de la Tier- 
ra, levantando polvo más ó menos grueso pero sin alcan- 
zar jamás á cambiar la conflguración del suelo, estableci- 
da de antemano y de un modo estable por el equilibrio de 
las fuerzas de la naturaleza. 



Digitized by LjOOQ IC 



Digitized by VjOOQ iC 



SECCIÓN in 

COLONIZACIÓN 



Las cinco leyes sobre concesión de tierras, emigración y 
colonización. 



LEY DE 24 DE PilAYO DE 1845- 

EL CIUDADANO RAMÓN CASTILLA 

PRESIDENTE CONSTITUCIONAL DE LA REPÚBLICA. 

Por cuanto el Congreso ha dado la ley siguiente: 

El Cpngreso de la República Peruana ^convocado extra- 
ordinariamente. 

Considerando: 

1.* Que el Poder Ejecutivo ha sometido á la delibera 
ción del Congreso el decreto que expidió en 25 de Eaero 
del presente año protegiendo las misiones del **Ucayali." 

2.** Que restablecido el pueblo nombrado *'Pozuzo", y 
descubierto un camino corto desde él á la ciudad de Pas- 
co, y que arreglándose y mejorándose este camino hasta 
el Puerto de Mairo, se facilitará el tráfico entre esos pue- 
blos y los demás colindantes. 

3. Que la Nación tiene el deber de protejor la civiliza- 
ción de los salvajes existentes en sus montañas; de mejo- 
rar su suerte, y de atraerlos al seno de la Sociedad por 
los medios de suavidad y de conveniencia, para cuyo ob- 
jeto fué dictada la ley de 21 de Noviembre de 1832. 

4.^ Que la República reportará grandes ventajas si se 
realizan los proyectos promovidos por el Padre Fray Ma- 
nuel Plaza, Prefecto de las Misiones . 

Dá la ley siguiente: 
Artículo 1.° El Ejecutivo ordenará que el Prefecto del 
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Departamento de Junín entregue á Fray Manuel Plaza, 
Prefecto de las Misiones del Ucayali, ó á sus sucesores 
en el cargo, tres mil pesos anuales, pagaderos de los fon- 
dos públicos de aquel Departamento, los que se invertirán 
en la apertura de los caminos de Pasco al Pozuzo, y de 
este pueblo al puerto del Mairo. 

2.** Se autoriza al Ejecutivo para que en caso de no 
bastar los tres mil pesos anuales para el objeto indicado, 
libre las cantidades que juzgare convenientes para la pro 
secución de esta empresa. 

3.** Las autoridades civiles, eclesiásticas y militares 
prestarán á la empresa todos los auxilios que estén en la 
esfera de sus atribuciones y ministerio, facilitando con 
especialidad trabajadores, que serán satisfechos de sus 
jornales conforme á las localidades y escaceses de recur- 
sos de los lugares en que sea preciso emplearlos. 

4.* Todos los indígenas pobladores son dueños, con ple- 
no y absoluto dominio, de los terrenos que cultivasen. Es 
extensiva esta gracia á todos los ciudadanos del Perú que 
se dedicasen á poblar y cultivar. 

5.* 'La gracia concedida por el artículo anterior, es ex- 
tensiva á t»dos los extrangeros que ocuparen y trabajaren 
terrenos en esos lugares, sea cual fuere la Nación á que 
pertenezcan. 

6.*' Los vecinos de las nuevas reducciones no pagarán 
contribución alguna, sea civil, eclesiástica ó judicial; ni 
derechos parroquiales ni obvencionales, y usarán del papel 
común en todos sus contratos públicos. Los curas serán 
dotados de los fondos públicos. La duración de estas gra- 
cias será por el término de veinte afios contados desde la 
publicación de la presente ley. 

7.® El Gobierno nombrará una autoridad que depen- 
diendo de él inmediatamente, gobierne de un modo pater- 
nal los nuevos pueblos. También nombrará cada afio un 
Visitador que se informe de la conducta del Goberna- 
dor, oiga las quejas de los habitantes y las remedie. 

8.** La presente ley será extensiva á todas las misio 
nes, reducciones y poblaciones existentes, ó que en ade- 
lante se formaren, comprendieren ó promovieren en la 
República acordando el Gobierno en sus respectivos casos 
lo conveniente. 
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Comuniqúese al Poder Ejecutivo para que disponga lo 
necesario á su cumplimiento, mandándolo imprimir, pu- 
blicar y circular, — Dado en Lima, á 24 de Mayo de 1845. 

Manuel Salazar, Presidente de la Cámara de Sena- 
dores. — Manuel Cuadros, Presidente de la de Diputa- 
dos. — Gervasio Alvarez, Senador Secretario. — A, Avelina 
Cueto, Diputado Secretario. 
Al Presidente de la República. 

Por tanto: mando se imprima, publique y circule y se le 
dé el debido cumplimiento. — Dado en la Casa del Gobier- 
no en Lima, á 24 de Mayo de 1845. —Ramón Castilla. 
Miguel del Carpió, 



LBlf DEL 14 DE OCTUBEE DE 1887- 
EL PRESIDENTE CONSTITUCIONAL DE LA REPÚBLICA, 

Por cuanto el Congreso ha dado la ley siguiente: 
El Congieso de la Eejmhlica Peruana^ 
Considerando: 

Que subsiste la necesidad que dio origen á que la ley de 
9 de Enero de 1865 prorrogase por veinte años el plazo 
en que podían alcanzarse las gracias concedidas por la de 
24 de Mayo de 1845; 

Ha dado ia ley siguiente: 

Artículo único.— Se prorroga por diez años, y en los 
mismos términos, las concesiones de que hablan los ar- 
tículos 4.", 5.°, 6.« y 8.® de la citada ley de 24 de Mayo 
de 1845. 

Comuniqúese al Poder Ejecutivo, para que disponga lo 
necesario á su cumplimiento. —Dada en la jsala de sesiones 
del Congreso en Lima, á 11 de Octubre de 1887.— P. Ro- 
sas, Presidente del Senado. —Alejandro Arenas, Pre- 
sidente de la Cámara de Diputados.— -^Z^as Mujica, Secre- 
tario del Senado, - Daniel de los Heros, Secretario de la 
Cámara de Diputados. 
Al Bxcmo. Señor Presidente de la Kepública. 

Por tanto: mando se imprima, publique, circule y se le 
dé el debido cumplimiento.— Dada en la Casa de Gobierno 
en Lima, á los 14 días del mes 3e Octubre de 1887. — An-- 
DRJbiS A. Caceres. — E, Garavedo, 
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I.E7 DEIi 4 DE NOVIEMBRE DE 1887. 
EL PRESIDENTE C0NSTIT:JCI0NAL DE LA REPCLLICA. 

Por cuanto el Congreso ha dado la ley siguiente: 
El Congreso de la República Peruana, 
Considerando: 
Que las condiciones especiales del Departamento fluvial 
de Loreto requieren que su administración pública se 
armonice con sus necesidades, á fin de remover los obstá- 
culos que interrumpen su desarrollo; 
Ha dado la ley siguiente: 



Art. 8.*^ El Prefecto del Departamento queda autoriza- 
do para conceder gratuitamente hasta ciento veinte hectá- 
reas de terrenos á todos los que lo soliciten, sean nacio- 
nales ó extranjeros, en proporción á los elementos de tra- 
bajo con que cuenten los solicitantes y con sujeción á las 
disposiciones que dicte el Ejecutivo sobre el particular. 

Los Subprefectos podrán conceder hasta doce hectá- 
reas de terreno, previa aprobación del Prefecto. 

Art. 9.® Las concesiones de más de ciento veinte hec- 
táreas á particulares, empresas ó compañías, se harán por 
el Ejecutivo mediante contratos en que se fijen las condi- 
ciones requeridas por la extensión y objeto de los terre- 
nos que se soliciten, y se necesitarán para su validez la 
aprobación del Congreso, cuando excedan de mil quinien- 
tas hectáreas. 

Los títulos expedidos según esta ley acreditarán la pro- 
piedad del terreno: pero quedarán anulados y sin valor 
alguno cuando los agraciados no cultiven al menos la 
quinta parte en' el plazo de dos años. 

Comuniqúese al Poder Ejecutivo para que disponga lo 
necesario á su cumplimiento. — Dada en la sala de sesiones 
del Congreso, en Lima, á 25 de Octubre de 1887. 

P. Rosar, Presidente del Senado. — Alejandko Are- 
nas, Presidente de la Cámara de Diputados, — José V. 
Arias, Secretario del Senado. — Daniel de los Heros, Secre- 
tario de la Cámara de Diputados. 
Al Excmo. Señor Presidente de la República. 
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Por tanto: mando se imprima, comunique, circule, y se 
le dé el debido cumplimiento. — Dada en la Casa de Gro- 
bierno en Lima, á los 4 días del mes de Noviembre de 
1887,— Andrés A. Caceres.— ÍJ. Carúvedo. 



liEY DEL 26 DE OCTTJBBE DE 1S88. 

ANDRÉS A, CACERES 

PRESIDENTE CONSTITUCIONAL DE LA REPÚBLICA, 

Por cuanto el Congreso ha dado la ley siguiente: 
El Congreso de la República Peruana, 
Considerando: 

Que es necesario determinar la manera de proceder en 
la adjudicación de los terrenos de la montaña. 
Ha dado la ley siguiente: 

Artículo único.— Los terrenos de montaña cuya cesión 
no está sujeta á leyes especiales, se adjudicarán conforme 
á los artículos 8,° y 9.<^ de la ley expedida en 4 de No- 
viembre de 1887 sobre la administración política del De- 
partamento de Loreto» 

Comuniqúese al Poder Ejecutivo para que disponga lo 
necesario á su cumplimiento.— Dada en la sala de sesiones 
del Congreso en Lima, á los 24 días del mes de Octubre 
de 1888.— M. Candamo, Presidente del Senado. — Ma- 
nuel María del Valle, Presidente déla Cámara de 
Diputados. — Leónidas Cárdenas, SenadcH* Secretario.— 
Teodomiro A. Gadea, Diputado Secretario. 
Al Excmo. Señor Presidente de la República. 

Por tanto: mando se imprima, publique, circule y se le 
dé el debido cumplimiento. — Dado en la Casa de Gobier- 
no en Lima, á los 26 días del mes de Octubre de 1888.— 
Andrés A C aceres. — Aurelio DenegrL 



LEY BE 14 DE OCaTCTBBE DE 1893. 
EL PRESIDENTE CONSTITUCIONAL DE LA REPÚBLICA. 

Por cuanto el Congreso ha dado la ley siguiente: 
El Congreso de la República Peruana. 
Considerando: 
Que las riquezas naturales de la República serán debi- 
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damente explotadas, mediante un sistema de inmigración 
que atraiga brazos y capitales á su territorio. 
Ha dado la ley siguiente: 
Art. 1.° El Estado proteje y fomenta la inmigración. 
Art. 2.0 Son inmigrantes: 

1.** Los extranjeros de raza blanca, menores de sesen- 
ta años, que lleguen á la República, para establecerse en 
ella, y se acojan á las disposiciones de esta ley, exhibien- 
do ante las autoridades designadas por el Gobierno, el 
correspondiente certificado expedido por los Cónsules ó 
Agentes del Perú en el extranjero, respecto á la morali - 
dad y oficio ó profesión del inmigrante; 

2.® Los colonos que reuniendo los requisitos expresa 
dos en el inciso anterior, sean especialmente contratados 
para ocupar determinados lugares en la República. 
Art. 3.° Los inmigrantes tienen derecho: 

1.° A ser alojados y mantenidos por cuenta de la Na- 
ción, durante siete días posteriores á su llegada. 

2.° A introducir libre de todo derecho fiscal, las pren- 
das de uso, vestidos, muebles de servicio doméstico, una 
arma de caza, instrumentos de agricultura, herramientas 
del arte ú oficio que ejerza, en proporción que fijará pru- 
dencialmente el Gobierno. 

Art. 4.** A más de las concesiones á que se refiere el ar- 
tículo anterior, los colonos tendrán también dei^^cho á las 
siguientes: 

1.° A un pasaje de 3.* clase en las naves que deben 
trasladarlos á la República. 

2 "" Al número de hectáreas de terrenos que el Gobier- 
no designará en los lugares de la colonización; 

3." A ser trasladados por cuenta del Gobierno del lu- 
gar del desembarco ó alojamiento, al lugar de la coloni- 
zación; 

4.** A ser mantenidos por cuenta del Gobierno, duran- 
te tres meses en el lugar de la colonización: 

5.° A la exhoneración de todo impuesto directo, du- 
rante cinco años; 

6.* A recibir por una sola vez los instrumentos de 
agricultura y herramientas que designe el Gobierno. 

Art. 5? El Supremo Gobierno podrá contratar en Euro- 
pa la colonización de los lugares que estime conveniente. 
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Art. 6.° La Dirección de Obras Públicas tendrá á su 
cargo el fomento de la inmigración y colonización. 

Art. 7.° Créase en la capital de la República una Junta 
Central de Inmigración y Colonización, compuesta de vein 
te y cinco miembros que nombrará el Supremo Gobierno, 
para la promoción, fomento y desarrollo de la inmigra- 
ción y colonización en el territorio nacional. 

Arl. 8? La Junta Central podrá organizar Juntas auxi- 
liares de inmigración y colonización en las capitales de 
las provincias y distritos que crea conveniente, 

Art. 9.*^ La misma Junta formará el Reglamento en que 
se detalle su organización y atribuciones y lo someterá á 
la aprobación del Gobierno. También expedirá los Regla- 
mentos que convenga para las Juntas de su dependencia. 

Art. 10. El cargo de miembro de las Juntas de coloni- 
zación é inmigración es concejil y obligatorio; durará cua- 
tro años y sólo podrá ser renunciado por justo impedi- 
mento comprobado ante la autoridad que hizo el Regla- 
mento. 

Las Juntas se renovarán por mitades cada dos afíos, 
siendo la renovación de la primera mitad por sorteo, y las 
siguientes por ministerio de la ley. 

Art. 11. La Junta Central de inmigración y coloniza- 
ción presentará al Gobierno, anualmente y cada vez que 
éste lo solicite, una memoria relativa á las condiciones y 
necesidades de los distintos centros de colonización, con- 
signando los datos é informes que las Juntas de provincia, 
suministren respecto á las industrias existentes ó por 
crear; á los salarios, al clima y demás puntos referentes 
á la colonización. 

Art. 12. Concédese á las mismas Juntas en orden á in- 
migración la iniciativa expresada en el artículo 17 de la 
ley de Descentralización Fiscal, respecto á los servicios y 
arbitrios más eficaces para la protección y colonización de 
los inmigrantes. 

Art, 13. El Gobierno nombrará las comisiones técnicas 
que sean indispensables para el estudio y fomento de la 
colonización. 

Art. 14. Los Cónsules Generales de la República en el 
extranjero establecerán en sus respectivos despachos, ofi- 
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ciñas de infoniíacion para hacer conocer las ventajas 
de la inmigración al territorio de la República. 

Art. 15. Mientras se estable(*en los locales destinados á 
la recepción de los colonos, el Poder Ejecutivo queda au- 
torizado para atender con sesenta centavos diarios al sos- 
tenimiento de los inmigrantes adultos y con treinta centa- 
vos á los niños menores de doce años. 

Art. 16. No están comprendidos en los beneficios de la 
presente ley, los inmigrantes traídos al territorio del Pe- 
rú, en ejecución de la ley autoritativa de 23 de Noviembre 
de 1889, sobre colonización y prolongación del Ferrocarril 
de la Oroya. 

Comuniqúese al Poder Ejecutivo para quo disponga lo 
necesario á su cumplimiento. — Dada en la Sala de Sesio- 
nes del Congreso, á los 7 días del mes de Octubre de 
1893. — F. Rosas, Presidente del Senado.- -Mariano Ni- 
colás Valcarcel, Presidente de la Cámara de Diputa- 
dos. — Leónidas Cárdenas, Senador Secretario, r- Elíseo 
Aravjo, Secretario de la Cámara de Diputados. 
Al Excmo. señor Presidente Constitucional de la Repú- 
blica. 

Por tanto: mando se imprima, publique, circule y se le 
dé el debido cumplimiento. —Dada en la Casa de Gobierno 
en Lima, á los 14 días del mes de Octubre de 1893. -Re- 
migio Morales Bermüdez. — Alfredo Gastón, 



Concesión de terrenos en favor de la Peruvian Corporation. 

LEY DEL 23 DE NOVXBMBKE DE 1889. 

ANDRÉS A. CACERES 

PRESIDENTE 'CONSTITUCIONAL DE LA REPÚBLICA. 

Por cuanto el Congreso ha dado la ley siguiente: 
El Congreso de la República Peruana, 
Considerando: 
Que á la vez que se ejecuta el arreglo ajustado con los 
tenedores de la deuda externa, se puede consultar el de- 
sarrollo de la agricultura nacional y el fomento de la in- 
migración europea. 

Ha dado la ley siguiente: 
Art. 1.'' Autorízase al Poder Ejecutivo para que, sin 
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perjuicio de tercero, haga á favor de los teaedores de bo- 
nos, ó de las compañías que los representen, cesión en 
propiedad de dos millones de hectáreas de terrenos bal- 
díos de libre disposición del Estado, con tal que los con- 
cesionarios se obliguen á aprovechar de dichos terrenos 
dedicándolos á explotaciones agrícolas ó á otras empre- 
sas industriales; á comenzar la colonización dentro de los 
primeros tres años, y á tenerlos colonizados dentro del 
término máximo de nueve años. 

Art. 2." En el caso que los terrenos cedidos fuesen 
eriazos ó careciesen de riego, los concesionarios tendrán 
derecho de usar del agua que hubiese disponible, sin per- 
juicio de derechos adquiridos ó de tercero, emprendiendo 
al efecto los correspondientes trabajos de irrigación. En 
este caso estarán obligados á hacer los estudios necesa- 
rios dentro de los tres primeros años, y á concluir las 
obras de irrigación dentro de los seis posteriores. 

Art. 3.^ El Gobierno señalará de común acuerdo con 
los concesionarios, los lugares en que se adjudicarán los 
terrenos á que esta ley se refiere, procurando que en nin- 
gún punto de la República se encuentren juntas más de 
500,000 hectáreas, y que al efecto se haga la distribución, 
de modo que de nortea sur haya cuando menos cuatro 
grandes colonias con 500,000 hectáreas cada una. 

Art. 4.^ Si los tenedores de bonos ó las Compañías que 
los representen, dejaren vencer los tres primeros años sin 
dar cumplimiento á lo dispuesto en los dos primeros ar- 
tículos de esta ley, perderán por cada año de demora una 
tercera parte de los terrenos cedidos. 

Art. 5.° Los colonos que se introduzcan al Perú en vir- 
tud de esta concesión, serán de raza europea y no paga- 
rán, durante diez años, contribución alguna, sea civil, 
eclesiástica ó judicial, ni derechos parroquiales ni obven- 
cionales, y usarán del papel común en sus contratos pú- 
blicos, con arreglo á lo dispuesto en el artículo 6.° de la 
ley de 24 de Mayo de 1845; en todo lo demás estarán suje- 
tos á las leyes de la República. 

Comuniqúese al Poder Ejecutivo para que disponga lo 
necesario á su cumplimiento.— Dada en la Sala de Sesio- 
nes del Congreso en Lima, á 25 de Octubre de 1889. — 
Francisco Rosas, Presidente del Senado. — Mariano 
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Nicolás Va lc argel, Presidente de la Cámara de Dipu- 
tados. — Manuel T. Moróte, Senador Secretario. - Daniel 
Ureta, Secretario de la Cámara de Diputados. 
Al Excmo. Señor Presidente de la República. 

Por tanto: mando se imprima, publique y circule y se le 
dé el debido cumplimiento. Dado en la Casa de Gobierno 
en Lima, á los 23 días del mes de Noviembre de 1889. — 
Andrés A. Caceres. — Evlogio Delgado, 



DECRETO DEIi l.o DE JULIO DE 1891, DEROGADO POR EL DEL 
19 de Noviembre de 1891. 

Lima, Julio 1,^ de i<5P7.— Vista la solicitud del Represen 
taDte de la '*Peruvian Corporation Limited," por la cual 
pide que el Grobiemo determine, en cumplimiento del ar- 
tículo 3.** de la ley de 28 de Noviembre de 1889, los luga- 
res en que debe hacerse la adjudicación de terrenos para 
dar principio á la colonización, y de conformidad en parte 
con el informe del Ingeniero de Estado D. Manuel A. Vi- 
ñas; se resuelve: autorízase al Representante de la '*Pe- 
ruvian Corporation Limited" para que establezca lars colo- 
nias en los siguientes lugares, cuyas zonas se hallan mar- 
cadas con línea roja en el calco acompañado: el lado del 
camino que actualmente se construye del pueblo de San 
Luis de Shuaro al puerto Tucker, desde las cabeceras del 
cerro de la Sal hasta el río Palcazu, siguiendo después la 
misma margen de este río hasta su confluencia con el río 
Pichis, en una zona de cinco kilómetros, que hacen un total 
de cincuenta mil hectáreas; la margen derecha del Pichis 
desde las inmediaciones del pueito Tucker, hasta su unión 
con el Palcazu, en una zona de diez kilómetros, que hacen 
sesenta mil hectáreas; la margen derecha del Pachitéa 
desde la unión del Pichis con el Palcazu hasta su con- 
fluencia con el Ucayali, en una zona de diez kilómetros 
que forman ciento veinte mil hectáreas; la margen izquier- 
da del río Perene desde diez kilómetros antes de la con- 
fluencia del río Pangoa, y la misma margen del río Tam- 
bo, hasta su confluencia con el "ürubamba y Ucayali, en 
una zona de diez kilómetros, que hacen ciento diez mil 
hectáreas; la margen izquierda del Ürubamba en una ex- 
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tonsión de treinta kilómetros desde su confluencia con el 
Ucayali, y diez kilómetros de ancho, que hacen treinta 
mil hectáreas; la margen izquierda del río Ucayali hasta 
su confluencia con el Pachitea, en una zona de diez kiló- 
metros, que hacen doscientas mil hectáreas; la extensión 
de diez kilómetros por ambas márgenes de los ríos Unini, 
Sipiri y Sarapoya, afluentes del Ucayali, con el ancho de 
cinco kilómetros, que hacen treinta mil hectáreas: la ex- 
tensión de treinta kilómetros por diez kilómetros de an- 
cho en ambas márgenes del río Tamayá, afluente del Uca- 
yali, que forman sesenta mil hectáreas. 

Una vez determinados y escojidos los terrenos, se prac- 
ticarán las mensuras correspondientes por un Ingeniero 
nombrado por el Gobierno y el que nombre la '*Peruvian 
Corporation Limited,*' quienes levantarán los planos con 
expresa determinación de sus límites, para qué agrega- 
dos, á la escritura celebrada en 28 de Enero de 1890, sir- 
van de bastante título de propiedad; declarándose sin lu- 
gar la solicitud en el otro sí, relativo á que el Gobierno 
reserve la extensión de los terrenos comprendidos entre 
los 8^ 30' y 11° 30' de latitud austral y los 79° 30' y 76° 
30' de longitud al Oeste del meridiano de Paris, para que 
sean adjudicados conforme á la ley de 23 de Noviembre 
de 1889 por la prolongación del ferrocarril de la Oroya 
hasta cualquiera de los ríos navegables. — Comuniqúese y 
regístrese. -Rúbrica de S. E. — Valcárcel. 



DECRETO DElí 19 BE NOVTBMBBE DE 1891, DEBOaANDO EL 
Anterior y haciendo cesión de las riberas de los rios Perene 7 Tambo 
Á la Peruvian Corporation. 

Limuy Noviembre 19 de 1891, — Visto el recurso del Repre- 
sentante de la **Peruvian Corporation Limited," por el 
que, de conformidad con la ley de 23 de Noviembre de 
1889, solicita la adjudicación de quinientas mil hectáreas 
de terrenos distribuidas en ambas márgenes del río Pere- 
ne y del Ene, y de conformidad, en parte, con el informe 
del Ingeniero del Estado D. Manuel A. Viñas; se resuelve: 

1.^ Concédese al Representante de la **Peruvian Cor 
poration Limited" quinientas mil hectáreas de terrenos en 
los siguientes lugares. Uña zona de veinte kilómetros de 
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ancho á cada lado del río Perene, desde su confluencia 
con el Paucartambo, hasta el punto navegable de él, y 
otra zona igual de veinte kilómetros en au)bas márgenes 
del Ene, desde >-u boca hasta unos veinte kilómetros aguas 
arriba. 

2,® Dichas quinientas mil hectáreas formarán el primer 
grupo de terrenos que se ceden á la **Peruvtan CorfK)ra- 
tion Limited" para la colonización de esas regiones, con- 
forme á la ley de 23 de Noviembre de 1889 y suprema re- 
solución de 20 de Enero de 1890, y se adjudicarán en 
compensación de las otras quinientas mil á que se reñere 
la resolución suprema de 1.^ de Julio último. 

3.^ La adjudicación se hará sin perjuicio de tercero, y 
previa mensura de los terrenos que se escojan por uno de 
Jos Ingenieros del Estado y el que nombre el Represen- 
tante de la *'Peruvian Corporation Limited," quienes le- 
vantarán los planos con expresa determinación de sus 
límites, para que, agregados á la escritura de 28 de Enero 
de 1890, sirvan de bastante título de propiedad. 

4.® Queda derogada la suprema resolución de 1.® de Ju- 
lio del presentí^» año, en cuanto se oponga á la presente. 
Comuniqúese y regístrese.— Rúbrica de S, E.— jfferrcra. 



Concesióii de tierras y establecimieiito de colonias 
en la región del Picliis. 

SOIiIOrrUD del 15 de SBTIEMBBB de 1891, 

Limat 16 de Setiembre de i<9Pi. — Excmo. Señor:— Ante 
V. JE. respetuosamente exponemos: somos agricultores y 
deseamos cultivar terrenos en los que V. E. nos designe 
conforme á las leyes vigentes* pero careciendo de los re- 
cursos necesarios para nuestra movilidad, solicitamos de 
la magnanimidad de V. E. y de sus patrióticas miras por 
el adelanto de aquellas regiones, que se nos proporcione 
los siguientes recursos: 

1.» Herramientas de agricultura necesarias para esos 
lugares. 

2.*» Cuarenta centavos por día, que V. E. designaría 
por cada familia para atender á nuestra subsistencia por 
lo menos seis meses. 
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3.® Una arma para cada uno de nosotros para resguar* 
dar nuestras personas, y cualquiera otra facilidad que 
V. E, juzgue conveniente en su alto criterio. 

Si V. E. tuviera á bien aceptar lo que proponemos, es- 
tamos prontos á marchar al camino nuevamente abierto 
para radicamos en sus inmediaciones. 

Es gracia, vuestros servidores.— -^&eí Oay — Henri Gau- 
trat— familia Eoch Gnstave—Didrel Theodore — A. Wisecri — 
Jules Olivier—Bomain Gustavo. 



DECBSrrO DXX 4 BE BNEBO BIB 1692 HACIBKDO C0NCE8I0NSI8 
en vista de la oonaexvaoión del camino del Piofala» 
Lima. Enero i de 1892, — Vista la anterior solicitud, y 
considerando que es indispensable atender á la conserva- 
ción del camino al Pichis, últimamente construido, y fo- 
mentar su tráfico, protejiendo la colonización de esos lu- 
gares; á fin de que cuanto antes quede establecida por esa 
vía la comunicación comercial de la capital con las regio- 
nes amazónicas: acéptase la propuesta que antecede, en 
los términos y condiciones siguientes: 

1,® Los proponentes se obligan á radicarse con sus 
familias y est ¡blecer sus chacras, fundando una pequeña 
colonia en la parte del camino al Pichis, comprendida en- 
tre los kilóií (ítros 41 y 44 de dicho camino, pudiendo to- 
mar cada UPO un lote de veinte hectáreas, con sujeción al 
trazo que se liará por orden de la Dirección de Obras Pú- 
blicas. 

2.^ Los mismos se obligan á conservar en todo tiem* 
po, el camino en buen estado para el tráfico de bestias 
desde el kilómetro cero hast^i el kilómetro cincuenta, si- 
tuado en la región del otro lado del puente colgante del 
Eneño ó Yu^imaque; y se obligan también á establecer un 
tambo cerca lio ese puente, kilómetro 44, para que los via- 
jeros puedan obtener á justo precio alojamiento para sí y 
forraje para 5us bestias, sin perjuicio del libre uso de los 
pajonales de ese lado. 

3.*^ E^xí compensación de las obligaciones impuestas 
á la colonia, el Gobierno les cede en propiedad, á cada fa- 
milia, el loto de veinte hectáreas mencionado anterior- 
mente, y Icss proporcionará herramientas de labranza y 
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movilidad, siempre que aiubos no importen más de vein- 
tiocho soles (S/. 28) por cada lote; abonándoles allá desde 
su establecimiento en el lugar designado, un jornal de cua- 
renta centavos diarios por familia y durante un período á 
lo menos seis meses, áfin de dar á los colonos tiempo su- 
ficiente para el logro de sus primeras cosechas. 

El Subprefecto de Tarma, por medio del Gobernador 
de Chanchamayo, se encargará de disponer el pago pun- 
tual dé los cuarenta centavos diarios, debiendo aplicar el 
gasto á la partida N/ 1, pliego 1.® extraordinario del Pre 
supuesto General vigente. 

La Tesorería General hará el abono de veintiocho so- 
les [S/. 28] para movilidad y herramientas de cada familia. 

4.® La propiedad que por este decreto se concede á 
los proponentes, quedará sujeta á lo prescrito en la Ipy 
de la materia y reglamentos que se expidan con carácter 
de generales; pero desde ahora se establece que, si una 
vez hecho el estudio definivo del camino, resultase ]a ne- 
cesidad de cambiar el trazo y ocupar para el nuevo cami- 
no algún terreno de los lotes, se podrá hacer libre uso de 
estos sin más indemnización al propietario que la de cin- 
cuenta soles (S/. 50) por kilómetro de camino nuevo de 
cinco metros de ancho, y sin previo juicio de expropia- 
ción. Este derecho quedará expedito en el Gobierno, siem- 
pre que por cualquiera motivo baya de cambiarse el trazo 
ó hacer una línea férrea. En el caso de ser necesario pa- 
9ar por alguna construcción hecha por los colonos, la in- 
demnización se hará á precio de tasación, por la fábrica 
que deba demolerse; pero será indispensable para gozar 
de esta franquicia, que la construcción se haya hecho con 
previo permiso del Gobierno, y éste la haya otorgado des- 
pués de oír á los Ingenieros del camino. En caso de ha- 
berse construido sin permiso, sólo se abonará á razón de 
un sol por metro cuadrado de área fabricada, hasta el 
completo de cien soles, y por todo lo demás como terreno 
de cultivo á razón de cincuenta soles [S/ 50] por cada 
cinco mil metros cuadrados. 

5.* El Grobierno proporcionará también á cada colono 
una arma para 1» defensa y seguridad de sus personas; 
pero ellos se obligan á respetar la propiedad y no hacer 
daño alguno á los chunches que viven en esos lugares. y á 
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los que trafiquen por ellos, cuyas personas, familias é in- 
tereses el Estado protege desde luego como la de todos 

los habitantes del Perú. - 

6.° La Dirección de Obras Públicas tomará todas las 
providencias necesarias para el mejor cumplimiento de 
esta resolución. — Regístrese y comuniqúese. — Rúbrica de 
S. E. - Herrera. 



DECRETO DEIi 7 DE OCTUBBE DE 1802 CONCEDIENDO TBES 
lotes en el kilómetro 4 del camino del "Fichis" con cargo de consei- 
var el puente colgante situado allí, (a) 

Limüy Octubre 7 de 1892. — Visto el anterior oficio del 
Ingeniero Inspector del camino de Chanchamayo, y sien- 
do necesario atender á la conservación del puente del 
Paucartambo para cuyo efecto es indispensable que se es- 
tablezcan alguna<5 personas al pié de esa obra, y hallán- 
dose llanos para tal fin los vecinos de San Luis de Sbua- 
ro D. José Pérez, D. Antonio Rosas y D. José Villanueva; 
adjudícasele á cada uno de ellos diez hectáreas de terre- 
nos á inmediaciones del puente del Paucartambo, con car- 
go de que se establezcan en ese lugar, para que cuiden de 
la conservación del puente, y de que cultiven los terrenos 
que se les ceden. El Ingeniero Inspector del camino Chan- 
chamayo dará la respectiva posesión de los terrenos pre- 
via la mensura del caso. 

Comu^íquese al Prefecto del Departamento de Junín y 
regístrele. — Rubricare, S. E. — Elias. 



MODELOS DE SOIilCirUDES PABA AMPABO DE TEBBENOS. 

Bxcmo. Sef5or: 
N. í^. ante V. E. conforme á derecho digo: que hacien- 
do uso de la facultad que me acuerda la ley de 4 de No- 
viembre de 1887, solicito de V. E. se me adjudiquen en 



(a) Los lotes fueron entreg-ados á los tres interesados, á razón de 200 
metros de largo siguiendo las agrias del río y 500 metros en dir^coión 
normal. 

El 27 de Julio de 1898 se mandaron los documentos donde el escriba- 
no público en Tarma para que fuesen allí protocolizados. 

liOi tres lotes están en cultivo actualmente. 
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propiedad mil quinientas hectáreas de terrenos de culti- 
vo, en la margen 

con el objeto de dedicar- 
los al sembrío de 

Y para conseguirlos, á V. E. suplico se sirva decretar 
como solicito, por ser de justicia y arreglado á ley. 

Lima, 

Excmo. Señor. — N. N. 



• Lima, Febrero 16 de. 1892 — Vista^la solicitud de D. N. N. 
por la que pide se le adjudique mil quinientas hectáreas 
de terrenos en destinados á la agri- 
cultura, de conformidad «con el artículo 9,*» de la ley de 4 
de Noviembre de 1887 y la de 26 de Octubre de 1888; accé- 
dese á la indicada solicitud bajo las condiciones siguien- 
tes: 

1.* D, N. N. queda obligado á señalar los terrenos cuya 
adjudicación solicita, dentro del plazo de seis meses á par- 
tir de la fecha de la escritura, á fin de que el Prefecto del 
Departamento de ordene la mensura y de- 
terminación de dichos terrenos. 

2.^ Si al hacerse la determinación deque habla el artícu- 
lo anterior, se señalaran terrenos en la ribera de alg^ún 
río, ellos no podrán tener menor fondo que la longitud de 
la parte de margen que ocupen de una manera continua. 

3.' Esta concesión se otorga sin perjuicio de tercero y 
estará sujeta á los reglamentos que en adelante se dicten 
sobre adjudicación de terrenos y colonización. 

4.* Quedará nula de hecho esta concesión: 
1.** Si los recurrentes no cultivan, al menos la quinta 
parte de los terrenos concedidos, en el plazo de dos años, 
conforme á lo dispuesto en el artículo O.'' de la citada ley 
de 4 de Noviembre de 1887; y 

fi.° Si no piden la determinación de los terrenos que 
se le adjudican en el plazo de seis meses á que se refiere el 
artículo 1,® de esta resolución. 

5.' Esta concesión no podrá trasferirse sin previo per 
miso del Gobierno, siendo entendido que, si ella recae en 
algún extranjero, éste hará renuncia expresa de toda re- 
clamación diplomática oficial ú oficiosa, quedando sujeta á 
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las leyes y Tribunales de la República, cualquiera dificul- 
tad que se suscitare con motivo de la misma concesión. 

Regístrese, y previa aceptación de las condiciones ante* 
riores por los recurrentes, pásese al Ministerio de Hacien- 
da para que mande extender la respectiva escritura, de la 
que el concesionario sacará á su costa dos testimonios y 
entregará uno á la Dirección de Hacienda y otro á la de 
Obras Públicas. 



Proyecto de ley reglamentaria de emigración y coloniza- 
ción, formulado por la comisión nombrada al efecto por 
resolución suprema del 31 de Marzo de 1890. 

TITULO I. 

ESTABLECIMIENTO DE LA INMIGRACIÓN Y COLONIZACIÓN. 

Art. 1.** La Nación proteje y fomenta la formación de 
colonias y centros agrícolas en los lugares despoblados de 
su territorio, favoreciendo la inmigración á ellos de indi- 
viduos de la raza blanca venidos del extranjero, y la de 
loa habitantes del país que desearan poblar esas regiones, 

Art. 2.*» Esa protección y fomento se hará efectiva por 
medio de leyes, reglamentos y disposiciones apropiadas 
al objeto, por la concesión de terrenos, y si fuese indis- 
pensable, por la habilitación á los inmigrantes, de los fon- 
dos y elementos de trabajo ó medios necesarios á su mo- 
vilidad y sostenimiento en los primeros meses de la for- 
mación de esos centros ó colonias. 

Art. 3.^ Para atender á estos servicios de una manera 
permanente, créase un '^Consejo de Colonización, y esta- 
blécese bajo su dependencia una sección técnica y una 
sección económica encargadas respectivamente de las ne- 
cesidades de cal-ácter técnico y administrativo de los cen- 
tros y colonias que se establezcan. Los Consulados de la 
República en el extranjero serán las Agencias del Conse- 
jo para los fines de esta ley. 

Art. 4.*^ Formarán el Consejo diez personas que el Go- 
biemo nombrará anualmente, no pudiendo recaer el cargo 
en una misma persona por más de tres afios consecutivos. 

Art. 5,® Asistirán á las sesiones del Consejo para ilus- 
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trarlo en sus deliberaciones, con su opinión meramente 
consultiva, un representante por el Colegio de Abogados, 
y otro por cada uno de los centros de instrucción científi 
ca superior y de las sociedades y cuerpos técnicos oficia- 
les cuyos representantes serán nombrados por sus respec- 
tivas corporaciones, no pudiendo en ningún caso recaer 
la elección en una misma persona dos afios consecutivos. 

Art. 6.** El Consejo, como cuerpo consultivo, formulará 
los proyectos de leyes, reglamentos, decretos ó resolucio- 
nes que crea necesarios proponer á la consideración del Go- 
bierno para la mejor marcha del servicio público que esta 
ley le encomienda; y como institución administrativa 
adoptará todas las medidas necesarias al fomento de la 
colonización é inmigración, que estén en el campo de las 
atribuciones señaladas por esta ley y por las que en ade- 
lante se dictaren, ó se ejerzan en uso de facultades conce- 
didas por el Gobierno conforme á las leyes. 

Art. 7.' De los diez miembros del Consejo, uno de ellos 
será el Presidente y los otros nueve se distribuirán en 
tres comisiones: Administrativa, Técnica y Económica. 

Estas comisiones deberán estudiar cada una en su ramo, 
las necesidades del servicio de colonización, y formular los 
respectivos proyectos que sirvan de base para los que 
adopte definitivamente el Consejo, en armonía con el ar- 
tículo anterior. 

Las mismas comisiones son las encargadas de cuidar de 
que sean fielmente cumplidas las leyes y disposiciones vi- 
gentes en materia de colonización y las que el Consejo 
adoptase, correspondiendo al Presidente de cada comisión 
dictar las órdenes del caso, y dar al Consejo cuenta de su 
cumplimiento. Con tal objeto y atendida la especialidad 
de los servicios correspondientes á las comisiones técni- 
ca y económica, tendrán éstas respectivamente bajo su 
inmediata dependencia y formadas con su personal com- 
petente de empleados rentados las secciones de que habla 
el artículo 3.^. 

Art. 8,° La elección del Presidente y la distribución en 
comisiones será hecha en votación por el Consejo mismo, 
que celebrará sus sesiones y tomará sus decisiones con 
sujeción á un reglamento interior, formulado por él y apro- 
bado por el Gobierno. El Presidente de la Comisión Ad. 
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ministrativa es el Vice-Presidente nato del Consejo, y los 
Presidentes de las otras dos comisiones serán los Secre- 
tarios. 

Art. 9.** La sección técnica será compuesta de Ingenie- 
ros, Arquitectos y Agrimensores distribuidos en los dis- 
tintos lugares á donde sean necesarios sus servicios, te- 
niendo en Lima una Junta ó Comisión de unoá tres miem- 
bros que dirigirá y centralizará los trabajos y ejecutará 
los de estadística, planos catastro y demás de conjunto 
que el servicio demande. 

Art. 10. La sección económica tendrá á su cargo la con- 
tabilidad de la institución, el manejo de los fondos y la 
ejecución de las órdenes del Consejo. Corresponde, por 
lo tanto, á esta sección celebrar y cancelar los contratos 
de habilitación con cada uno de los inmigrantes y enten- 
derse con las agencias en el extrangero y con las delega- 
ciones que tenga en las colonias ó centros que se esta . 
blezcan en el territorio nacional, 

Art. 11. Los fondos á que se refiere el artículo anterior 
se depositarán en un Banco de esta Capital designado por 
el Gobierno y á órdenes del Jefe ó* Director ae la sección 
económica, quien antes de tomar posesión del cargo, ocor- 
gará la respectiva fianza á satisfacción del Supremo Go- 
biejfno y en conformidad con el reglamento de la materia. 

TITULO II. 

DE LOS COLONOS. 

Art. 12. Para gozar de los beneficios qu0 esta ley con- 
cede á los colonos, deben ser éstos hombres de raza blan- 
ca, de buena y robusta constitución física, gozar de salud 
completa, y ser trabajadores y de buenas costumbres. 

Art. 13. Los inmigrantes que vengan solos podrán ser 
amparados con lotes de terrenos de una á cuatro hectá- 
reas; y los que vengan acompañados de sus familias, ten- 
drán opción á lotes de una á cinco hectá?'eas por cabeza, 

Art. 14. Las Agencias encargadas del fomento y servi 
cío de la inmigración en el extrangero, vigilarán, bajo su 
responsabilidad, que sean solamente contratados los que 
satisfagan á las condiciones indicadas en el artículo 12, y 
para el objeto solicitarán de la autoridad del lugar la en- 
trega de un certificado ó libreta, ó pasaporte que contenga 

18 
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todo lo relativo al estado civil, de familia y demás antece- 
dentes sobre el candidato que solicite inmigrar conforme 
á esta ley. 

Art. 15. La libreta de que habla el artículo anterior 
quedará depositada en los archivos del Consejo hasta el 
reintegro de la habilitación, y en cambio recibirá el colo- 
no otra que contenga además de los datos en resumen ex- 
presados en ella, su cuenta corriente y los derechos que 
adquiera y las obligaciones contraidas por él conforme á 
esta ley. Dicha libreta le servirá de título provisional. 

Art. 16. A los colonos que se nacionalicen conforme á 
la CoDstitución de la Repúb.ica, se les condonará el 25 
por ciento del reembolso que deben hacer al Erario con- 
forme al artículo 35 inciso 4.**. 

TITULO in. 

DE LOS TERRENOS DE COLONIZACIÓN. 

Art. 17. Los terrenos destinados á la colonización se 
determinarán y registrarán por el Consejo de Colonización 
con vista de los informes, demografías, datos geográficos 
y planos preliminares al menos, que presente su comisión 
técnica y que le serán proporcionados por la sección res- 
pectiva adscrita al Consejo. 

Art. 18. En ese registro se determinarán, con referen- 
cia á aquellos planos, los lotes destinados á cada familia, 
el curso de los ríos y la dirección de las cadenas de mon- 
taña, con la aproximación que resulte de los datos recogi- 
dos, mesuras y planos parciales que haya sido posible ob- 
tener; y la división en lotes se hará de manera que el des- 
linde de cada propiedad quede claramente definido, te- 
niendo por base la orientación magnética, la margen y 
curso de los ríos y las distancias á ciertos puntos notables 
y poblaciones vecinas cuyas coordenedas geográficas ha 
yan sido fijadas con la debida precisión; de modo que, sin 
perjuicio de que se forme el catastro, posterior y sucesi- 
vamente, se pueda sin él conocer los límites de cada pro- 
piedad. 

Art. 19. La Delegación del Consejo en cada colonia 
tendrá una copia de ese registro y planos de su referen- 
cia, y á cada colono se dará un «ejemplar litografiado y el 
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tituló respectivo, de modo que se eviten en lo posible los 
juicios sobre la propiedad. 

Art. 20. Si, no obstante, ocurriese algún juicio al res- 
pecto, los colonos gozarán del derecho de nombrar un ju- 
rado compuesto de tres miembros sacados por suerte de 
entre nueve habitantes, nombrando tres por cada intere 
sado y tres por la Delegación del Consejo, cuyo jurado 
que tendrá el carácter de arbitro arbitrador, después de 
tomar en el lugar los datos de la cuestión y oír á uno y 
otro interesado, fallará verdad sabida y buena fé guarda- 
da dentro del plazo máximo de ocho días. Este fallo será 
inapelable, pero habrá lugar al juicio de responsabilidad, 
seguido conforme á las leyes comunes, y declarada ésta, 
el responsable abonará al damnificado el precio del daño. 
El cargo del jurado no podrá ser renunciado, pero el que 
hubiese sido una vez declarado responsable, no podrá en 
los cinco años siguientes ser nombrado con tal carácter. 
Los jurados no cobrarán emolumento alguno, pero sus 
gastos de movilidad, subsistencia y demás que ocasione el 
juicio, les serán abonados por mitad por los interesados 
antes de pronunciar sentencia, y en la forma y con suge- 
ción al arancel que dicte el Consejo, con cargo de reembol- 
so por el litigante vencido de la parte abonada por el otro. 

Art. 21. En la formación y distribución de los lotes en 
terrenos planos, se tomarán éstos de manera que en la di- 
rección del río tengan á lo mas una extensión de cien me- 
tros y normalmente su mayor longitud, á ñn de que todos 
los lotes sean en lo posible igualmente provistos de agua. 
En los terrenos accidentados, como lo permita la topogra- 
fía del lugar. 

Art. 22. Todos los lotes que se adjudiquen á los colo- 
nos, tendrán entre sí una solución de continuidad no me- 
nor de cien metros en la dirección del río cuyas zonas que- 
darán de libre disposición del Estado. 

Art. 23. En las poblaciones se dejará siempre terreno 
señalado para una plaza, una iglesia, una escuela con su 
biblioteca, cuatro casas destinadas á la autoridad política 
y sus dependencias, al servicio de Correos y Telégrafos, 
al Municipio y al Párroco, cuyos edificios serán construi- 
dos por cuenta del Consejo y conforme á los proyectos 
que la sección técnica y el Consejo apruebe. 
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. Art. 24, También se marcarán las fajas de terreno des- 
tinadas á los caminos nacionales, departamentales y veci- 
nales que desde su principio se hubieran considerado ne- 
cesarios. 

Art. 25. Todos estos terrenos estarán sujetos á la ser- 
vidumbres que señalan las leyes de la República en bene- 
ficio mutuo de los mismos interesados y particularmente 
á las de regadíos y comunicación, en los términos siguien- 
|:es: 

Los caminos que se proyectan para poner en comunica- 
ción unos terrenos con otros ó toda la colonia ó centro 
agrícola con otros análogos ú otras poblaciones, se ejecu- 
tarán con sujeción á un proyecto debidamente estudiado 
por la sección técnica adscrita al Consejo, y el Grobierno 
y la Municipalidad en su caso, según sea departamental ó 
vecinal la obra, después de haber concedido uñ plazo de 
treinta días á todos los interesados para que expongan las 
razones en contrario que les sugiera el examen del pro 
yecto en relación con sus intereses, decidirán aprobándo- 
lo, si hay lugar, con las modificaciones que encuentre con- 
venientes en vista del proyecto mismo y de las razones 
alegadas por los interesados. 

La anterior declaración obliga á todos los interesados á 
ceder la faja de terreno que necesita según los planos la 
ejecución del camino y las fincas ó construcciones que 
fuesen necesarias, previa indemnización de los terrenos 
con los otros de igual extensión que hubiese ocupado el 
antiguo camino, y á falta de éstos con otros de doble ex- 
tensión situados en las proximidades; ó á razón de cincuen- 
ta soles por hectárea, precio fijo, si esos terrenos no exis- 
tiesen ó no fuesen del agrado del interesado. Los edifi- 
cios ó construcciones serán indemnizados por la entrega 
del valor que resulte de la operación pericial que se prac- 
ticará conforme á las leyes. 

La servidumbre de camino de servicio y de regadíos 
queda sujeta á las mismas condiciones, salvo que la in- 
demnización será aben \da por el interesado ó los que re- 
ciban el beneficio; y, t:mto el valor de los terrenos como 
el de los edificios, fij.ilo por peritos con sujeción á aran- 
celes que se formarán cada año por acuerdo de los propie- 
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tarios á falta de otro medio legal. La necesidad y 
utilidad de la obra será declarada por el jurado do 
que habla el artículo 20, y tendrá lugar siempre que di- 
cha obra dé por resultado acortar la comunicación en 
un diez por ciento de la anteriormente existente, su- 
primir cualquier subida que sea posible evitar, ó au- 
mentar en un diez por ciento la dotación de agua disponi- 
ble. 

Art. 26. Los terrenos entregados á los colonos gozarán 
durante los dos primeros años de la absoluta liberación de 
todo impuesto fiscal ó municipal de cualquiera naturaleza. 
En los ocho años siguientes tan solo estarán sujetos al 
pago de una contribución de un sol al año por cada hectá- 
rea de terreno no cultivado, no abonándose derecho algu- 
no por las porcioües de terreno que se mantuviesen en 
cultivo. 

Art. 27, Esta contribución será percibida por la Dele- 
gación del Consejo, y su pVoducto formará parte de los 
fondos destinados al fomento de la respectiva colonia. La 
falta de pago de un solo año, dá derecho al Consejo á con- 
siderar la parte no cultivada de CsO lote como disponible 
para sacar á remate su arrendamiento por cinco á diez 
años bajo la base de un sol anual por hectárea, correspon- 
diendo al dueño del terreno el exceso que sobre esta suma 
se obtuviese en el remate y quedando obligado á las ser- 
vidumbres de comunicación y agua ó regadío sin indemni- 
zación de ninguna clase por tratarse de un simple arren- 
damiento. 

Art. 28. Diez años después de adjudicado un lote á un 
colono, estará obligado al pago de las misma contribucio- 
nes que tienen establecidas las leyes para toda la Repú- 
blica. 

Art. 29. Como los lotes que se adjudican á los colonos 
constituyen una hipoteca legal para el reembolso de los 
valores que reciben del Erario para viaje y habilitación 
conforme á su libreta, no podrán ser gravados ni enaje- 
nados mientras no sea cancelado dicho crédito. 

Art. 30. El abandono total de un lote completo durante 
un año consecutivo en que no se cultive ninguna parte de 
él, priva del derecho de propiedad de su respectivo due- 
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fio; y la Delegación, sin mas trámite que la autentificación 
del hecho, hecha ante la Municipalidad de la colonia, ha- 
rá la inscripción entre los lotes disponibles para nuevos 
inmigrantes, reasumiendo el dominio á nombre del Esta- 
do. Si parte del lote se encuentra arrendado conforme al 
artículo 27, el arrendatario tendrá la preferencia para el 
arrendamiento de todo el lote, que en este caso no será 
adjudicado gratuitamente. 

TITULO IV. 

DE LAS CONCESIONES HECHAS A LOS INMIGRANTES 
Y SUS LIMITACIONES. 

Art. 31. A cada inmigrante se concede: 

1.^ En dominio pleno el lote de terreno de que se 
ocupa el artículo 13; 

2.® En la ondición de préstamo, boletos de pasaje^ 
medios de moviliddad hasta el lugar de su destino; 

3.** Una vez en el lugar señalado, é igualmente como 
un préstamo, las herramientas y semillas y los víveres in- 
dispensables para el trabajo de su respectivo lote duran- 
te los seis primeros meses. Podrá también la Delegación 
conceder á su juicio víveres para seis meses más, siempre 
que el colono sea de buenas costumbres y laborioso, y su 
lote está en trabajo, al menos en un diez por ciento de su 
extensión, y sembrado en parte, faltando poco para obte- 
tener la primera cosecha; 

4.° Salvo lo designado en el artículo 35, inciso 2.\ la 
absoluta liberación de todo impuesto ó contribución du- 
rante los dos primeros años, debiendo los ocho siguientes 
satisfacer tan solo el impuesto ó servicio municipal que 
demande la higiene de la población y la conservación de 
caminos correspondientes á la. colonia, y la contribución 
que el Congreso pudiera crear para que se cobre á la sa- 
lida, sobre algún producto importante, á fin de aplicarlo 
exclusivamente á la construcción de un camino determi- 
nado. 

Art. 32. Los colonos que hubiesen permanecido diez 

años después de inscriptos, estarán obligados al pago de 

las contribuciones y demás á que están sujetos todos los 

habitantes del Pera conforme á las leyes. 

Art. 33. En cada centro ó colonia habrá una escuela de 
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instrucción primaria y una biblioteca especial de cultivoe 
é industrias y artes y oficios apropiada á las necesidades 
de la colonia, formada eu vista de las condiciones del ter- 
reno y naturaleza de los ramos de producción que el Con- 
sejo determine como el niás apropiado al lugar. 

Art 34. Los colonos están sujetos á las leyes de la Re 
pública y á sus autoridades políticas, y amparados por 
unas y otras, teniendo el derecho de elegir sus Municipa- 
lidades de entre ellos mismos y por elección directa. 

TITULO V. 

DE LOS FONDOS Y GASTOS DE COLONIZ ACIÓ^ . 

Art. 35. Son fondos de colonización: 

1.° Las partidas que con tal objeto se voten en el 
Presupuesto de la República; 

2.** Los derechos que se recauden por teírenos no 
cultivados en la jolonia bajo forma de contribución ó de 
arrendamiento fiscal conforme á los artículos 26 y 27; 

3.** El producto de peaje y pontazgo que se establez- 
ca para la conservación de los caminos, y la contribución 
que pudiera imponerse sobre algunos de los productos im- 
portantes de la colonia, aplicables únicamente á la cons- 
trucción de un camino determinado y con sujeción á ley 
expresa; 

4.** El reembolso que harán los colonos del importe 
de su viaje, habilitación y demás gastos que hubiesen oca- 
sionado hasta su ingreso á la colonia y en los seis ó doce 
meses siguientes. Este reembolso se hará por décimas par- 
tes á partir del vencimiento del segundo año, y el monto 
del adeudo constará de la respectiva libreta que llevará 
el colono y se conservará en copia en las oficinas del Con- 
sejo, y en las de la Delegación. En cualquier estado de la 
cuenta, quedará cancelada ésta por muerte del deudor, 
salvo que su lote tenga ó haya tenido en algún afio un 
producto bruto equivalente al menos al veinte por ciento 
del valor de la deuda; 

5.* Los dividendos que produzcan las acciones de la 
colonia en las empresas de ferrocarril que pudieran esta- 
blecerse aprovechando de los caminos construidos con los 
fondos cobrados, conforme al inciso 3 **, en cuyas empresas 
el Consejo de colonización é inmigración recibirá acciones 
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por el valor equivalente á la parte de obra hecha respecto 
del importe total; 

6/' Las donaciones, legados y cualquiera otro recur 

so imprevisto destinado á la colonización é inmigración; 

Art. 36. Los productos de que' habí a'n los incisos 3.° y 

5,"* no podrán emplearse sino en beneficio de las mismas 

localidades que los rindan. 

Art. 37. Los gastos de colonización son los siguientes: 

I.'' Los sueldos de ios empleados de sus oficinas y 
dependencia; 

2.' Los de viaje de los colonos, que se harán siempre 
por Contratos especiales con empresas de trasporte y de 
provisiones para obtener precios fijos y económicos; 

3.» Los de herramientas de labranza, semillas y víve- 
res para cada colonia, que se liará igualmente por medio 
de contratos á corto plazo y por licitación pública para 
cada centro ó colonia; 

4.» Los de establecimiento de cada colonia en la cons- 
trucción de los locales designados en el artículo 23 y el 
fomento de la escuela de instrucción primaria; 

S."* Los de conservación de los caminos y los de cons- 
trucción en el caso designado en el artículo 35 inciso 3.^. 
Lima, Octubres de 1890. — ilf. Melitón Garbajal.—Tadeo 
Terry. — Demetrio Saco. — M. Amat y León. — J. Capelo. 



Presupuesto anual de gastos de inmigración en los primeros 
años de su establecimiento. 

SECCIÓN ADMINISTRATIVA 

Por el haber del Director á razón de S. 200 mensuales 2,400 

Por el haber del Contador á razón de 100 id 1,200 

Por el haber de un amanuense á razón de S. 50 id. 600 
Por gastos de escritorio y material, corresponden- 
cias é imprevistos, etc 800 



Total de la Sección Administrativa 5,000 

SECCIÓN TÉCNICA 

Por el haber de un Ingeniero Director á razón de 
200 soles mensuales 2,400 
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Por el haber dé un Agrimensor y dibujante, á ra- 
zón de 100 soles id 1,200 

Por el haber de un amanuense, á razón de 8. 50 id . . 60D 

Por gastos de movilidad á la respectiva colonia 1,000 

Para instrumentos, materiales y útiles 800 

Total por la Sección Técnica 6.000 

DELEGACIÓN EN LA COLONIA 

Por el haber del Delegado á razón de 100 soles men- 
suales 1,200 

Por el haber de un Agrimensor ó un Ingeniero de 
8.* clase á razón de 100 soles mensuales 1,200 

Por el haber de un cadenero y capataz á razón de 8. 50 600 

Por el haber de un Preceptor de Instrucción Prima- 
ria y encargado de la Biblioteca á razón de 8. 50 600 

Por dos peones medidores á razón de 8. 25 c/u .... 600 

Para instrumentos, materiales y útiles para la men- 
sura y trabajo de campo y oficina 600 

Para imprevistos, etc 200 

Total 5,000 

8uma de los totales 16,000 



LÁma, Octubre 3 de 1890, -M. Melitón Carbajal—J, Capelo. 



Presidenoi» de la Junta Conivaltira d^ la9 Regiones AmasEÓnicas.-^LÍTna, 
Noviembre 19 de 1890. — Señor Director de Obras Públicas* 
Tengo el agrado de adjuntar á e^te oficio el proyecto de ley reglamen- 
taria sobre inmigración y colonización de las regiones amazónicas cuya 
formación tuyo á bien el sefior l^inistro encargar á la Junta Consultiva de 
las regiones amasónioas.^-Dios guarde á U^. — M. MelUón Carhajal 
(De'<]a Psroimo** K. 10, 8em. II, año 1898.) 



!|Sl problema (í^ la cplonizacióa* 

( De la Xemoria del Pichis, 1893 ) 

Oolopizar en los tiempos aatiguos era la tarea más sen- 
cilla, y bastaba que un grupo de pobladores establecidos 
en un lugskr descubriese otro sitio de tierras más feraces 6 
paWW provistas dQ agua, para que emigrase al nuevo sue- 
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lo y estableciese una nueva población. Los españoles dé 
la época de la conquista conservaron por entero esa prác- 
tica de colonizar, y nada había para ellos más sencillo que 
fundar poblaciones, muchas veces en lugares de los más 
inclementes. En los tiempos modernos, por el contrario, 
la colonización constituye un problema, y se presenta pa- 
ra muchos como de la más difícil solución. Nosotros lo 
analizaremos con detalles y veremos que está muy lejos de 
ofrecer dificultades ahora, como no las ofrecía antigua- 
mente. 

Un hombre fuerte acostumbrado al trabajo material, si- 
tuado en medio de un monte, y provisto de unas pocas he- 
rramientas y semillas, si tiene asegurada su subsistencia 
por cierto tiempo, puede establecer un fundo sin gran es- 
fuerzo. 

El trabajo del hacha derriba de uno á uno los árboles 
del bosque, y pasado cierto número de días en que los ra- 
yos del sol secan las hojas y las ramas menudas, el fuego 
se encarga de reducir á cenizas, en pocas horas, todos 
esos estorbos, quedando solo los grandes troncos atravesa- 
dos aquí y allá, sin constituir gran obstáculo al sembrío 
del suelo que queda rozado y al descubierto. Por otra par- 
te, si la madera es mala, al fin del primer año se ha suma- 
gado completamente y convertido en abono para el suelo; 
si es buena el colono puede aprovecharla para la construc- 
ción de su casa. Tres meses son suficientes para tener co- 
sechas de maíz y de fréjoles, con lo cual se obtiene abun- 
dante medio de alimentación. Si al mismo tiempo se ha 
sembrado arroz y yucas, el colono puede estar seguro de 
cosechar á los cinco meses lo primero, y á los once lo se- 
gundo; de manera que el trabajo de un hombre durante ua 
año, es suficiente para constituirlo en propietario de una 
chácara que en todo tiempo es suficiente para su subsis- 
tencia. 

El segundo año puede procederse al sembrío del café, y 
á los cuatro años constituirá este un renglón de comercio 
que le permitirá no solo subsistir, sino economizar dinero 
y prosperar. Tal es, en resumen, la vida de un colono que 
tiene condiciones apropiadas para el caso y que ha podido 
disponer de medios para subsistir el primer año. 

La colonización, pues, estribará única y exclusivamente 
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en buscar esa clase de elementos y en disponer de los me- 
dios suficientes para atender á su subsistencia en los seis 
primeros meses por lo menos. 

/Ví'mer íipo.— Tres tipos se presestan para realizar este 
propósito: el chino, acostumbrado á consumir muy poco 
en su vestido y en su subsistencia y avesado al trabajo y 
á todo género de privaciones, es el elemento que cuesta 
menos y que más prontamente produce resultados positi- 
vos. Y no se diga que la raza desmejora con semejantes 
colonos, pues allí donde se establece un chino prontamen- 
te le siguen hijos del país y europeos, precisamente favo- 
recidos por las facilidades que el chino les ha de propor- 
cionar. 

En el camino del Pichis, kilómetro 4, donde está situado 
el puente del Paucar tambo, se concedió un lote de diez 
hectáreas á un chino llamado José Pérez, sin darle ningún 
otro recurso, A los sesenta días, Pérez tenía establecido 
un tambo y sembrada más de una hectárea de maíz y hoy 
vive allí con su mujer y sus hijos y se han establecido á su 
proximidad varios otros colonos peruanos y europeos, sien- 
do de notar que Pérez ha sabido atraerse á los chunchos, 
á quienes en cambio de alimentación, hace trabajar su 
chacra que prospera rápidamente. 

Segundo tipo. —'Eime^orero peruano. En las chacras de 
Chanchamayo, cuando un hacendado quiere ensanchar sus 
cultivos, solicita mejoreros, que así se llaman los individuos 
hijos del país que se encargan de establecer una chacra 
á cambio de ciertas ventajas que les ofrece el dueño del te- 
rreno. El mejorero recibe la alimentación en algunos ca- 
sos y en otros nó; durante cierto tiempo explota en su fa- 
vor el terreno de monte que se dá por cierto número de 
afios y al retirarse tiene el derecho que se le abone un tan- 
to por cada planta de café que deje lograda. Son mu- 
chos los mejoreros que se encuentran en Chanchamayo, y 
es evidente que si á estos individuos se les ofreciese la 
propiedad del suelo y la subsistencia por cierto tiempo, lo 
menos seis meses, se podría formar colonos de primera 
clase, y no muy costosos, dada la frugalidad con que siem- 
pre viven los hijos del país. 

Tercer tipo. — El colono europeo: Este tipo es el más costo- 
so de todos, pues el europeo apenas pisa nuestras playas 
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no puede Tivir sin oarae, Tino y la alimentación mejor y 
más abundante, afii como no puede vestir y calzar sino con 
todas sus comodidades; do manera que su subsistencia es 
costosísima, y como colono es el más caro de todos los co- 
lonos. 

Desgraciadamente su trabajo corresponde rara vez á sus 
consumos, y si por cualquiera circunstancia debe trabajar 
á su lado el hijo del país, el colono europeo se llama inme- 
diatamente al puesto de sobrestante y rehuye todo trabajo 
personal. 

El Perú tiene una larga experiencia sobre lo que caestaü 
y producen esta clase de colonizaciones, y la Peruvian 
Corporation debe de haber llegado á las mismas conclusión 
nes en el afio y medio que lleva do ensayos en la coloniza- 
ción del Perene. Allí han ido muchos colonos que, después 
de consumir fuertes sumas de dinero, han abandonado los 
lotes que se les dieran y se han marchado unos por el Pi« 
chis hasta Iquitos, y otros se han repartido en diferentes 
lugares en demanda de trabajo como operarios. No han 
faltado, sin embargo, algunas excepciones; pero su núme- 
ro es tan reducido que, estamos seguros, no compensan 
los gastos hechos en el sostenimiento del mal elemento. 

El colono necesita, como condición esencial, el amor y 
el hábito al trabajó material; necesita fiér frugal en sus 
costumbres, y tener suficiente fuerza de carácter pura sa« 
ber esperar los cuatro afios que le son indispensables pa^ . 
ra obtener de su chacra rendimientos y provecho; sin esas^ 
cualidades en el colono, la colonización es imposible^ j' 
completamente perdidos los gastoi^ que se hacen en ese 
sentido. La colonización, pues, se reduce simple y llana- 
mente á saber elegir uno á uno el personal de los colonos, 
á atender con puntualidad á su subsistencia, y á violarlos 
constantemente en sus trabajos, para salir de ellos una vet 
comprobado qué no llenan las condiciones necesarlaá para 
colonizar, evitando así gastos indebidos. 

La colonización del Pichis se reduciría, pues, á estable- 
cer unos tres ó cuatro centros de 10 ó 20 colonos cada uno, 
uno de ellos en el mismo Ghivis; y muy pronto al lado de 
esos centros con simples concesiones de terrenos se esta- 
blecerían otros fundos, y en poco tiempo ésa región esta- 
rí a completamente poblada. 
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APÉNDICE. 

La riqueza de los Bosques. 

(Del Alman«que de "El Oomeroio," 1892.) 
I 

Hay algo que atrae y fascina en el bosque; algo que en 
esas soledades domina el espíritu y nos lleva á un mundo 
de emociones indefinibles; algo que nos subyuga al con* 
templar una vegetación exhuberante j grandiosa, qué 
contrasta á cada paso con la soledad que allí reina, en me- 
dio de un silencio apenáis interrumpido por el chillido de 
alg^n insét^to ó el canto de una ave solitaria. 

Innumerables corrientes de agua dirigidas en todos sen- 
tidos, ya bordeando pequeñas colinas, ya siguiendo el fon- 
do de profundos valles, recorren ese suelo, inflexionado 
aquí y allá por cadenas de montañas que se cruzan y S6 
colijan sin cesaí, y cuyas líneas de fé cambian de rumbo y 
de altura á cada paso, formando un terreno tan acciden- 
tado por su configuración topográfica como inhospitalario 
Sara el hombre, faltó allí de todo, y por todas partes ro- 
eado de una gigantesca vegetación, al parecer destina- 
da únicamente para servir de barrera insalvable contra el 
atrevido viajero» que, después de fatigas mil, ha logrado 
penetrar en esos bosques» donde lai^ elevadas copas de sus 
árboles, impotentes para librarlo de los efectos de una 
lluvia torrencial, sirven únicatiffente para privarlo de la 
contemplación del astro rey, é impedirle que penetre si- 
quiera con su iittpertinente mirada en él intrincado labe- 
rinto de la configuración del terreno qué atraviesa. 

Con todo, si el turista en medio de esa natui'áleza gran- 
diosa cuanto inhospitalaria, solo experimenta, talvez un 
decreto sentimietito de admiración qué ló subyuga y lo 
atfae, el hombre dé cienóiá té un mundo más allá. 

Vé que esas crestas de montaña «elevadas sobre el nivel 
primitivo de un suelo sin declive, han ido á esas alturas 

Digitized by LjOOQIC 



— 150 — 

en busca de las masas de vapor acuoso, conducidas por 
los vientos, para detenerlas en su marcha, enfriarlas por 
su contacto y precipitarlas en lluvia fecundante, por los 
flancos de sus cerros y por los talues de sus valles. 

Ve que en su curso torrencial llevan esas aguas reser- 
vorio inagotable de fuerza viva, que la ciencia ha enseña- 
do á convertir en calor, en luz, en electricidad, en magne- 
tismo, y en último análisis en trabajo útil, que significa pa- 
ra el hombre riqueza y bienestar, y para las naciones gran- 
deza y poaeiío. 

Vé que esos cerros, en su caprichosa distribución han 
formado valles fértiles, donde el suelo abrigado por sus 
-flancos, ofrece bajo una temperatura media de 28 grados 
centígrados, la más diverja composición y las más varia- 
das inclinaciones, que han menester, según sus condicio- 
nes propias, las diversas plantaciones conocidas. 

Vé que por entre las nuisierosas gargantas de esas mon- 
tañas, hay pasos magníficos, para seguir serpenteando en 
Jas laderas caminos de pendiente suave y de fácil y eco- 
nómica construcción^ donde, sobre rieles de acero, puede 
.correr rápida locomotora que lleve á los confines de esas 
regiones el movimiento y la vida. 

Vé en esos árboles, que por todas partes cubren el sue- 
lo, verdaderos é innumerables para-rayos que atraen las 
.nubes saturadas de electricidad y las obligan á descargar 
sus aguas, para regar periódicamente y sin trabajo algu- 
no, tierras vírgenes y feraces, que solo han menester la 
colocación de la semilla, para retribuir, sin más labor, los 
abundantes y variados frutos con que la naturaleza re- 
compensa siempre, y allí con creces, el inteligente traba 
jo del hombre. 

Y vé, finalmente, en esas aguas reunidas de todos lados, 
hilos que van á formar en magestuosos ríos de mansa co- 
rriente y abundante caudal, vías naturales de comunica- 
ción, que permiten llevar hasta muy lejanas tierras, las 
valiosas materias primas que esos bosques producen, y 
que la industria y el capital se encargan de transformar 
en los más variados productos. El sol ha hecho allí, du- 
rante miles de siglos, toda su labor, pero el hombre nó. 
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Apenas si habitan esas solitarias regiones unos cuantos 
salvajes esparcidos agrandes distancias enire sí y en con- 
tinuas correrías por el bosque; sin más lugar de descanso, 
ni más refugio contra la intemperie, ni más albergue, ni 
más morada que alguna rústica y muy mezquina cabana 
con paredes de camona, si las tiene, y lecho de humiro; 
por lo general rodeada de un pequeño sembrío donde pue- 
den verse algunos ejemplares, muy pocos siempre, de pi- 
fias, plátanos, guayabas, paltas, cafia dulce, limones 
agrios, calabazas ó mates, ají, achiote, maíz, yuca, coca, 
tabaco y algodón; todo en tan pequeñas proporciones que 
apenas puede servir para el sostenimiento de una sola fa- 
milia durante el año. 

Sus únicas herramientas de trabajo son el machete, el 
cuchillo y el hacha, elementos todos de procedencia euro- 
pea, y un arado rudimentario que hacen aguzando por una 
extremidad un pedazo de madera dura, generalmente ca- 
mona. Su único vestido, si lo ti2nen, consiste en una tú- 
nica de algodón, tejida y teñida por ellos mismos, llamada 
cushma, y que los cubre de arriba abajo como una camisa, 
y con la cual viven de día y de noche, no quitándosela si- 
no para entrar al río, lo que hacen con mucha frecuencia. 

Su cama es como una tarima, con una prominencia ci- 
lindrica de uno de sus lados, donde recuestan su cabeza. 
Por único abrigo durante la noche, tienen su cushma y la 
proximidad á una fogata. El fuego lo prenden con una es- 
pecie de yesquero, en que el .algodón quemado es puesto 
en ignición por la chispa que produce el golpe dado sobre 
el filo de un viejo cuchillo, con una piedra silicosa cual- 
quiera. 

Unas pocas ollas de barro, unos cuantos calabazos ó 
mates, un rústico tambor, unas cuantas esteras de palmi- 
michi y un tronco ahuecado como batea, completan todos 
los útiles domésticos que pueden encontrarse en las chozas 
de los chunchos. El arco y flechas de diversas clases trabaja- 
dos con esmero por los mismos, constituyen su principal me- 
dio de ataque y defensa en sus luchas de tribu á tribu, sir- 
viéndoles también para la caza y la pesca, con que acostum- 
bran dar á sus comidas alguna variación y mayor atracti- 
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vo. Una especie de bolsón 6 morral que llevan siempre 
colgado, les permite conducir á donde van, pequeños 
utensilios, como agujas, pañuelos, hilo, espejitos, cuentas 
y otros artículos que obtienen por cambio, de los pocos 
civilizados que penetran en ^sos bosques y que siempre 
est^n escasos de víveres. 

I^a choza de un chuncho tiene generalmente 8 á 4 me- 
tros de ancho por 4 6 5 metros de largo, y el sembrío que 
la rodea no pasa de una extensión de un cuarto de hectá- 
rea, ó sean 2,500 metros cuadrados. El rozo del terreno, 
la construcción de la cabana y el sembbrío de la chacra, 
apenas si representa den horas del trabajo de un hombre 
civilizado; y sin embargo, asegura la subsistencia de una 
familia durante todo el año. iíozar, quemar y sembrar es 
todo lo que allí exije el terreno para producir. En esos 
lugares no se conoce el arado, el riego, la repartición de 
aguas, ni ninguna de esas múltiples operaciones que ha- 
cen, cerca de los centros poblados, del arte del agricul- 
tor, uno de los más difíoUes y costosos. 

Si el infeliz salvaje que tanto ignora y de tanto carece^ 
puede asegurar su subsistencia y la de su familia, sin mis 
^ue unas mantas horas de trabajo, ¡qué no podría hacer allí 
el hombre civilizado, dueño desde su cuna de los innume- 
rables beneficios con que la civilización nos muestra la 
gran ley de la solidaridad universal; dando á las genera- 
piones de hoy, como patrimonio legado por las de ayer, 
todo lo que la moral, la ciencia y la industria han logrado 
adquirir por el trabajo, y todo lo que la humanidad ha 
acumulado durante los siglos que nos h^n precedido, para 
que nosotros después de ut;ilizarlo, lo devolvamos aumen- 
tado á las generaciones que nos sigan, en el vasto escena- 
rio de la vida! 

La formación de la riqueza no exige en tales regiones 
sino un poco de virtu4 para saber soportar las privacio- 
nes consiguientes á lo inhabitado de esos lugares; un po- 
co de voluntad y carácter para trabajar cien horas en el año; 
y unas cuantas herramientas, víveres y semillas cuya ad- 
quisición total con gastos de viaje y ropa de vestir no al- 
canzaría á doscientos soles de pLata. Nadie que haya po- 
seído tales elementos, ha regresado de esas regiones; na- 
die que sea capaz de trabajar por su cuenta cien horas eu 
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la montatía, puede abandonar esos lugares, sin la concien- 
cia de abandonar allí, una fortuna y un porvenir seguro 
y floreciente para él y ku familia. 

El carácter pacífico de los chunchos, sus prácticas hos- 
pitalarias y su respeto admirable por la propiedad hacen 
de esas tribus por lo general, la mejor compañía que pue- 
de desear el hombre de trabajo; y por otra parte, el amor 
de los chunchos poi* su libertad y la varonil entereza con 
que sostienen todo lo que creen en su derecho, llevando 
las represalias hasta límites increíbles, hacen de su per- 
sonalidad algo interesante para levantar el nivel de la dig- 
nidad humana, muy particularmente en esa parte enfer- 
ma de nuestras poblaciones indígenas, donde tan profun- 
da huella han dejado los atropellos y las injusticias de 
tres siglos. 

La circunstancia de estar esas regiones á cien leguas de ' 
la capital, unidas hoy por ferrocarril en la mitad de su ex- 
tensión, y en las 50 leguas restantes, por caminos de he- 
rradura cómodos en su mayor parte, y que permiten lle- 
var pasajeros y carga hasta el puerto mismo situado en 
las cabeceras del Pichis bajo la latitud 10<* 28'; y el próxi- 
mo establecimiento de la navegación por vapor en esos 
ríos, afluentes del Ucayali, y de estancias y paradas en 
toda la extensión del camino, son otras tantas facilidades 
y nuevos y poderosos alicientes para llevar á esas regio- 
nes una población laboriosa, capaz de cambiar por el tra- 
bajo y con habilitación de pequeño capital, la vida de mi- 
seria y escasez, por la de holgura y bienestar. 

Esos milagros sólo puede operarlos la virtud y el traba- 
jo, cuando viene de las alturas del poder una protección 
eficaz y una dirección inteligente de las fuerzas sociales. 
Sólo así dejaremos de tener presente el cuadro del mendi- 
go sentado en banco de oro, que apenas conoce lo valioso de 
ese metal; y, como carece de herramientas con que trozar- 
lo, no tiene voluntad para trabajar, resignándose mejor á 
vivir de la limosna, ó morir en la inercia antes que luchar 
contra su destino fatal. Parias de su propia patria, sólo 
les ha quedado el derecho de morir. 

Cuando de lo alto no viene esa protección al elemento 
nacional, una verdadera anemia, anemia de virtjid y traba- 
jo, invade todo el cuerpo social; los pueblos se degradan 

20 
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y pierden la fé de sus destinos, y el sentimiento de su pro- 
pia personalidad; y se prepara así el terreno para la do- 
minación extranjera que sólo encuentra el raquitismo 
moral y por todas partes, esclavos prontos á reconocer el 
nuevo amo que les depara la suerte. 

Para evitar tamaüos males, es indispensable que los po- 
deres públicos no olviden jamás que el hijo del país no só- 
lo riega el terreno de labranza eon el sudor de su frente, 
como lo hace el extranjero, sino que riega el campo de ba- 
talla con su sangre para conservar una patria que sus pa- 
dres conquistaron por idénticos sacrificios. Es preciso que 
los poderes públicos piensen no sólo en la inmigración que 
trae riqueza bajo la forma de brazos auxiliares y hábitos 
de trabajo; sino también y mucho, en esa inmigración que 
practicaban en grande escala nuestros antiguos Incas, y 
que consiste en dar á los habitantes del país, facilidades 
para establecerse en las mejores regiones, donde poniendo 
de su parte tan sólo virtud y trabajo, sepan que cuentan al 
menos con la misma protección oiiorgada á los extranjeros. 
Sólo asi podremos decir que nos pertenece la Región de 
los Bosques; sólo así podremos hablar de ntfce«tra« riquezas 
y de nuestro porvenir nacional; sólo así veremos alejarse 
de nuestros hogares la escasez y la miseria, que casi siem- 
pre los acompaña. 

Lima, Diciembre de 1892. 

J. Capelo, 
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VOCABULARIO 
DE LENGUA CAMPA 

W. J. Z. (1) 



ABAJO, ady. de 1. Qmringa 

ABEJA, ft. zool. PÍtchi. N miel db 
abbJas. yaequi pUohi, 

ABUELA, i. Jshá. 

ABUELO. 8. Aaañi ó Aaapi^ sesrún 
sea el sexo del nieto que habla: el 
hcranbre llama & sa abuelo aaaiíi^ 
y aaapi la mujer. 

AÓA. ady. de 1. Aoca. II VEN AOÁ, 
ampuqui acca 

ACABAR. V 

// BB ACABÓ, ttmgataqmre 

ACHIOTE. B. Bot. PútoootU 

AGRADABLE, adj. Pkshinirini 

AGUA 8. Mjá. II Agua de la que- 
brada, nijá tinga 

AGUACERO 8. V. Lluvia 

AGUJA. 8. Qmtapi 

I AHÍ interj. de admiraoión y sorpre- 
sa ¡MaUvra! Expresa partíoular- 
mento las imiNresioncs agradables 

AHORA, ady. de t. Boñaoa, li abo- 
ba VOT. Roñaea ñate 

AJI. s. bot. Se denomina segdn la 



especie: Tteana, aji oomún; tsea^ 
ñoqui, ají de cerbatana, llamado 
en quoohua pnouna nohu; tsinsi- 
qui^ ají chuocho; chocope Ueana- 
qui, ají flecha, etc. 

ALCANFOR, s. bot. (árbol de) Ma- 
tajánliqtd 

ALCK>D0N. 8. bot. (planta de) Am^ 
pi. Su producto Uev» el mismo 
nombre 

ALLÁ. ady. de 1. Anta 

ALTO. adj. TongaH 6 Ckongari 

AMAR y. yéase Querer 

AMARILLO, adj. (color) Qninth-i' 
Hi ó qnintirtrini 

AMIGO, s. Añi 

ANARANJADO, adj. (color). Ta- 
maroriñi ó tOfuarorUn 

ANDAR V 

y. CAMINAR: I asda tú, peats 
II ANDA LlGRBo, peote inéhispoy 
¡I Anda despacio, peate njisini 
fj Andas mucho, piftíta inekiipay 

ANTEBRAZO, s. Anat. iSaipaealUon- 
qui = NethemboUngw^ ? 

AQUÉL, pron. dem. Yunta 



(1) El trabajo que ahora pablicamoa, fué hecho en 1891, por el entonces Sargento Mayor 
del Ejército, Jefe de las Qendarmerias del Departamento de Jtinin y «qpediotonario al FlehiB en 
la primera expedición, D. Miguel J. ZaTalai Bl antor ha querido permitimoe la pabli« 
otción, desde ahora, de este rico voeabolario; pero él se promete continuar sus estndios, si el 
car»' llega, de encontramos nnevamente en esan regiones, á fin de publicar un verdadero Diccio- 
nario de la. lengua campa. Entre tanto, damos á luz cd trabajo hecho, s^piras de contribuir en 
mucho á facilitar la comunicación con los habitantes de esas regiones, por los colonos qoe 
Tayan á ellas. Ese servicio no lo podríamos hacer, sin la generosa cooperación del señor Zavalft. 
Muy grato es, pues, para nosotros dejar constancia de esa cooperación, asi como de nuestro 
especial reoonocimiento y respetos hacia el ilustrado y digno Jefe que nos honra con su 
amistad. 
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AQtjl. adv. del. V. Acl 
ABAKá. 8. zool. MangalUo 6 jetó^ 

según la espeoie 
ARCO de flecha, s. Piámvni 
AKDILLA. 8. zoo], il/irt, la que se 

conoce comunmente. Hay otras 

especies, como Itkpataro, pachán- 

goli, étCy 
ARMADILLO. 8. zool Itchi 
ARRIBA, adv. de 1. Catango, V. 

ALTO 
ARTERIA. 8. anat. iVmAfíi 
AÚN. adv. det. V HABER 
AVE. s. zool. Tsmiri, 
AZUL. adj. (color) Tiririñi^Posh- 

taishi (f ) 



BAILAR. V. Quinahuaiti 

BALSA. 8. Shvrwhipá 6 Shirwhupá 
También se dá este nombre al pa- 
lo espeoial, fofo, con el que se ha- 
ce dicha embarcación. 

BANDA. 8. Tanérijittqui, Adorno 
que los salvajes llevan cruzado so- 
bre el pecho; lo forman de semi- 
llas de colores, ensartadas, y del 
que, por lo regular, penden her- 
mosos plumajes j vistosísimas 
aves disecadas. 

BAÑARSE, V. NoeoatacU. 

BARBA. 8. JMeshpatwfuintsi, Parte 
de la cara 

BARBASCO. B. bot. Coiqui. Plañ- 
id" ta cuya raíz sirve para la pesca 

BARRIGA. 8. Muchaqui^ nom4)ehá. 

BARRO, s. Hamháhuata 

BEBER. V. Arrahuaqui^ niratche 

BESAR. V, Twquihats 

BESO. s. ffats 

BIGOTE. J\reshpatfma 

BLANCO adj. (color) Q^iitatnaroli^ 
ni 6 quitavmrorini 

BOA. 8. zooL Quimpero 

HOCA. s. Nopcmti ó apanti 

BOLSA, s V, Morral 

BOTITO. adj. 6'flw?«aZmi. H Tu eres 
bonita, ahirucá cofnittalini. ' 



BORRACHERA, s AsUnqnita. // Es- 
tás borracho, pishinqmta, \\ Es- 
toy borracho, naaca noahinqmta^ 
¡I £l está borracho, yunta ijtkin- 
quitacha. // Nosotros estamos bo- 
rrachos, naaca hnaiti ashinquitacha 

BOSQUE. 8. Inchatosh, de inchato, 
palo 

BOSTEZAR. V. Noio/ngacM 

BRAZALETE, s. Málintsi. Cinta ó 
pulsera de los salvajes, tejida por 
ellos iiiÍ6mo8 

BRAZO. 8. Nonarommhi^ íhemha. 
Miembro del cuerpo 

BRAZO de río. s. Chava 

BRUJO, s. Camalimatsi. He ^hicero^ 
endemoniado 

iBUENAS NOCHES! adj. éíhaitini. 
Expresión de saludo 

BUENO, adj. CamiUa 

¡BUENOS día SI Quiteri. Expresión 
de saludo 



CABELLO. 8. Noeghi 6 eshi 

CABEZA. 8. Netntaqni 6 tutaqui; 
también se dice nifeto 

CACAO. 8. Quimito ó qmmUóqui 

Café. 8. Quimiqui 

CAL DE COMER, s. Soco 

CALABAZO. B. bot. Pachaca. Vasi- 
ja de calabaza grande 

CALABACTTO. s. bot. Pamvca. 
Vasija de calabaza chica 

CALABACITO para la cal s. Cuc- 
capi. Sirve como de caja para 
guardar el xoco 6 cal de comer 

Calor, s. MacHOitirifU 

CAMINO, s. Aotsi 6 aotshi 

CAMOTE. 8. bot. Culitñ 

CAMPA, (idioma) a, Mattará 

CANDELA, s Paainali 

CAN DELEJ Obi. tonto, Majont 

CANSADO, adj. Nbina mitaqui* 
Rendido, fatigado 

CANTAR. V. Pantahíiaiti 

CASA dulce, b. bot. Sanca 

CARAí 8. Nopporo ó apporo 
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CARBON. 8. ChisminguU 

CARGAR. V, Anquiaguoha 

CARNAVAL. B. Ojalia 

CARNE. B Huutaacha 

CARNESTOLENDAS, b. V. carna- 
val 

CASA. B. PongoUhi. Habitación 
más 6 menos grande de Iob salva- 
jeB. // Pangoshetansi, casa peque- 
ña y de una sola agua. // Pan- 
gosheta^ casita estrecha. // Pan- 
goshintsiy casita entre el bosque, 
que Birve de escondite al cazador 
en acecho 

CASCARILLA. B. bot. Mañirüa 

CASTIGAR. V. NopatataMri 

CAZAR. V. m/maiti 

CEDRO. B. bot Jantali 

CEJAS. 8. Nota/maco 

CENIZA, s. Ja/niumho 

CERCA, adv. de 1. Culequine ó cori- 
quieñi 

CERCO, s, Snanshisposh. Terreno 
cercado, ca/iwal 

CERDO, s. Eool. V. chancho 

CERRO, s. Ochigqui 

CIELO. 8. üniqíá 

CLARIDAD, s. V. Luz 

COCA . B. bot. Cueca 

CODO, 8. Noconaquó ú oconaqui 

COHABITAR. V. iTichistanti 

COLMILLO. 8. Tvmbériqui ó timbe- 
guiri 

COLORAÜO. adv. (color) V. Rojo 

COLLAR, a. Máviqui, Gargatilla de 
semillas ensartadas, con colgajos 
de dientes de mono y otros huesos 
de animales 

COMER. V. Aülá^ aishá 6 nuhuashá 

COMO. adv. de m 

// ¿Cómo estás? ó ¿cómo te vá? 
¿■picomoschi? // ¿ /ómo te llamas? 
¿pipuaita ábirucá? ó Bolamente 
¿pipvmta? \\ ¿Cómo se llama és- 
te? ¿pipuaita ahiruli? ¡f ¿ Cómo 
se llama aquél? ¿pipuaita ywntáf 

CORAZON. b. anat. Nosa/ngani ó 
a^angafii 



CORDEL. 8. Taneta. Cnerda del 
aroo de flecha. // Cualquiera otra 
cuerda ó BOga Be llama yantanchi 

CORTAR. V. CotHachiro, ¡¡ Cortar 
el cabello iweshtachá. // Cortado, 
cotfstamsntoche 

CORTESA. 8. bot 

// Entre las. infinitas cortezas que 
tienen particular aplicación entre 
loB salvajes, citaremos: la cha- 
mairo^ que comen con la coca y la 
cal: la mañirita^ quina ó cascari- 
lla; y la tacarontsi, de la que ex- 
traen •! tinte para sus tejidos 

CORTO adv. V. Chico 

CORVA. 8. ^osatapá. Parte de la 
pierna 

COSA (objeto) s, Mendotsi 

COSTILLA. 8. anat. Nomériqtd ú 
omériqni 

CRIATURA. §. Aintn 

CUCARACHA. 8. zool. V. Insecto 

CUCULÍ, 8. zool. Paróme 

CUCHILLO. 8. Cotsro. // Cuchillo 
largo ó machete, oucluhta 

CUELLO. 8. Noqainchi ó quinchj 

CULEBRA. 8 

Cada especie tiene su nombre par» 
ticular: la cuthpirinqui^ la qmsali^ 
Idkjquimpero ó boa, &a. 

CUSaDA. b. Neinatvli^ achicho 

CUSHMA. 8. Vestido á manera de 

X de túnica que usan los salvajes, y 
que tienes varias denominaciones: 
netali ó etjali^ la cushma del hom- 
bre; matara ^ la cushma de la mu- 
jer; y netali aniqui 6 etjali aniqui^ 
la cushma chica de los mucha- 
ohoB 



CH 



CHÁCARA. 8. Huaiitsi 
CHACHA. 8. V. Chácara 
CHANCHO. 8. zool. Quiteiriqui^ pe- 

ratsi 6 pirache^ Begún sea la eB- 

pecie 
CHICO, adj. Aniqui 
20J 
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CHICHA. 8. ShingiUa, ebioba de 
mais. // PealifUchi^ obioha de yu- 
oa 6 masato 

CHIHUACO. 8. Bool. Tooli. // Tret- 
«I, otra e0p«oi6 

CHONTA. 8. bot. Qniri 

CHÜPAK. V. AfUútire 



DANTA. 8. zool. Qnimalu Bd el ta- 
pir, anta ó ^ran bestia 
DAR. V 

// Dame, pimpina 

DEDO. 8. auat. Nontarochité, el pul- 
gar, más gordo ó primer dedo de 
la mano. // NontahanehicaH, el 
Índice ó segundo dedo. // Nota- 
paqui^ el dedo del oorazóa ó el 
tercero j mas largo. // Muñan- 
guiri, el anular 6 cuarto dedo. 
// Neyapichisté, el dedo auricu- 
lar, meñique ó sea el quinto ^ más 
delgado 

DEFECAR. T. IxtaiH 

DESAGRADABLE, adj. Calipushim 

DESPACIO, adv. de m. Nitsini 6 
nintsini, // Anda despacio, peate 
nitsini, II Habla despacio, pina- 
huaiia nitsini 

DESPERTAR, v. Mquiriaichi 6 aja- 
guiti 

DESPIERTO. adJ. Ñattali, en el 
sentido de vivo, avisado 

DlA. s: C^mtéiúri 

DIABLO. B. Corospir 

DIENTE. 8. Neiqui 6 eiqui 

DORMIR. V. Ammai 

DORSAL (columna) s. Y. Espinazo 

DORSO. 8. anat. T. Espalda 



ECHARSE. V. Nonariacha, en el 

sentido recostarse ó tenderse 
^L. pron. Tunta 6 yun^ 



EMPEINE, 8. Ülapique. Parte su- 
perior del pié 

ENEMIGO. 8. Ttañi; también eaü- 
am 

ENFERMO. 8. AfanchaU. ¡j Yo es- 
toy enfermo naaea numanekataisi. 
II Tú estás enfermo, abirucápi- 
manchaiatsi 

ENLOQUECER, v. Skincuita 

EPIDEMIA, s. Camantsi 

ERUTAR. V. Beiuquijatsi 

ESCRIBIR. T. Sanguinalinchi 

ESCUPIR, r. Nequeionchachx 

ESOFAGO. b. anat. SoliH. Gaznat-, 
garguero 

ESPALDA. 8. Notapé o notalpí 

ESPEJO. 8. Miniarunisi 

ESPINA, s. Tóche 

ESPINAZO, s. anat. Nomishcaraton- 
qui. II Nomishcara^ vértebra; on.- 
da uno de los anillos ó buesos que 
forman el espinazo 

ESPINILLA, s. anat. Entogoato; 
parte anterior de la canilla de la 
pierna 

ESPOSA, s. Naskniena^ mi esposa ó 
mi mujer. // Arocastanena, tu es- 
posa ó tu mujer 

ÉSTE. pron. Ahiruh 

ESTORNUDAR, v. Tsisangui ó rw- 
chingachi 

ESTRELLA, s. Tmpúcquiro 

EXCREMENTO, s. Thiatsi 



FALANGE, s. anat. I^ohuávm 

FEO. adj. Chvingalin^ 

FIERRO s. Ashro 

FIESTA. 8 ,., . , 

// Fiesta de carnestolendas. V. 

carnaval 
FLECHA, 8. Ghocope 
FLOR. 8. Waqui 
FRÉJOL. 8. bot. (Judia) Machaque- 

fréjol negro; también se dice mai- 

cha, II Chonchiqui.tteiol hiinoo 
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FRENTE, (la) n, Panguena 6 no- 
panga Parte del rostro 
FBUTA. 8. Huata 
FUEGO. 8. V. Candela. // Papi- 



GARGANTA, a. Anat. NiiqmncU 
GARGANTILLA, s. V. Collar 
GARGUERO. 8. Esófago 
GAVILÁN. 8. Zool. Aro^ paqmta, 

miro, eto. según la especie 
GOLPEAR. V. Nocapasachiri, Cas- 

tifirar dando golpes 
GORRIÓN. B. jSool. SiwUi 
GRANADILLA, s. Bot. MalUshoo- 

qm 
GRAN BESTIA s. Zool. Y. Danta 
GRATO, adj. V. Agradable 
<GRAZNADORA.]> s. Zool. Jangatsi 
GRITAR, y. Aq^ienni. Llamao dan- 
do gritos // Nooaematche^ dar gri- 
tos de gozo 7 alegría; es el ¡hurral 
de los Campas. 
GRUTA. 8. Umoro 
GUAYABA. B. Bot. Comashqui 
GUSANO. B Zool. ChapiUi 



H 



HABER. V..... 

// Cattiy hay || Te oatH, no hay ó 
no tengo. II Eñiro^ aiin hay ó 
tengo 

HABITACIÓN, s. V. Casa 

HABLAR. ▼. Anahitaiti ó AfíahMai- 
ti. U Pináhuaita tUntsini, habla 
despacio, no tan apresuradamen- 
te. II Tinonqmmwibiy no compren- 
do (lo que me hablas ó dices) 

HEDIONDO, adj. Stitaqui 6 istita- 
qui 

HEMBRA. 8. Ttnani. Animal d^l 
seso femenino 

HERMANA. S. Ohoqm 6 ch^quie 
^Hincho, la hermana del cuñado 

HERMANO, s. ffieiqui ó yequi 



II Nenatóhori^ el hermano de la mu- 
jer 

HIELO. 8. V. Nieve 

HÍGADO. 8. Anat. Inapa/tka 6 ñi- 
rapana 

HOJA. 8. Bot. Opona 

HOMBRE. 8. Ingactma 

HOMBRO. 8. Noshemha ó nothempa •) 

HORCÓN. B. Catehuali. Palo de 
tronco ó rama en forma de hor- 
quilla 6 de T 

HORMIGA, s. Zool. Sangamiuro, 
es la hormiga común. N IfaM^ 
enorme y temible hormiga ne^a 
de la montaña, conocida general- 
mente con el nombre de cyanal- 
gop, corrupción dol quechua cya- 
na allcco:», perro negro 

HORQUETA, s V. Oroón 

HUEVO. B. Atálipa 

cHUMIRO.» 6. Bot. Naoabanm, 
Especie de palmera (marfil vejetal) 

HUMO. s. Catoharini ó oatchá 



IDIOMA, s. PiñaM 
IGUANA. 8. zool. ImpiquiH 

INSECTO. 8. zool 

// Chumpitá, especie de cucaracha 
colorada que se orla en la hume- 
dad y que en algunos lugares lla- 
man ccappi.» // SkHo^ángaro, otra 
especie de cucaracha conocida con 
el nombre de ctabla-oarga.:» es 
muy grande y de alas color pajizo. 
// V. abeja, araña, hormiga, etc. 
INTESTINOS, s. anat. Tambolita 6 
nairibolita^ intestinos humanos. 
// Nosheto ó sheto^ los inteírtinos y 
panza del animal 
INVIERNO. 8. QuirentH 

IR. V 

¡I í^ate, yo me voy. // Ahinécápea- 
ítf, vete tú 



JABALÍ. 8. zool. PeraUi 



Digitized by LjOOQ IC 



— 160 - 



JOVEN, adj. y b. Mojo^ hombre jo- 
ven, // ^rAt^AfA, mujer joyen 

JUGO, 8. Yacqui 6 neyacqui. Con es- 
ta misma palabra Be indica las lá- 
grimaB, las vertientes, la Bávia y, 
en general, todo liquido que brota, 
mana ó vierte del lugar ú objeto 
propio que le ha asignado la Na- 
turaleza 



LADRON. b. Cushmsi 

LAGARTIJA, b. zool. Shancoro 

LAGARTO. B. zool. Quiatii. V. 
Iguana 

LÁGRIMA. B. Yacqui. V Jugo 

LAGUNA. B. Unffali 

LARGO, adj. /Stato, V. Cuchillo lar- 
go 

LAVAR. V. a. Noeoatshiro 

LAVARSE. V. r. Nocoatrostachá 

LÉGAÑA. 8. Chetaqui 

LEJOS, adv. de 1, Atita-enna 

LENGUA. 8. a lat. Nonini 6 añiñi» 
V. Idioma 

LEÑA. 8. Chitsi 

LEVANTARSE, v. pronl. Nocacha- 
cha. Dejar la cama el que eBtá 
acoBtado 

LIGERO, adv. de m. Inchüpay. // 
Anda ligero ó apreBÚrate, peate 
inahispay 

LIMÓN. 8. bot. Limaqui 

LODO. 8. V. Barro 

LORO. B. zool. Cholito 6 choritOy loro 
de cabeza azul, // Palito ^ loro ver- 
de. V. Papagayo. 

LUCIÉRNAGA, b. zool. PirontH 

LUNA, (la) B. astr. Cashti 

lyUZ. ». Biria 

LL 

LLAMAR. V. Aquesmi, que significa 
dar voces 6 gritoB á alguien, para 
hacerlo venir á donde uno 

LLAMARSE, v. pronl 

// i2wcá, partícula que pospuesta á 



un sustantivo equivale á «se Ua- 
ma.iD «es su nombre, :d refiriéndose 
al miemo. Por ejemplo: si seña- 
lando una yuca (eañiri)^ decimos 
á un campa: — ¿cómo se llama és- 
to? — él responderá: cañiri-rucá, 
esto es, cafíiri se llama, ó bien ca- 
ñiri es su nombre 

En vez de rticá se emplea algu- 
nas veces la partícula roca 
LLORAR. V Niracha ó iraca 
LLUVIA. 8. Ingañi 6 en^añi. H Está 
lloviendo, Fariapaqui. V. Agua- 
cero 

M 

MACHO. 8. Siamhari. Animal del 
sexo masculino 

MADRE. 8 Nana, Término corre- 
lativo de hijo 

maíz, 8 Bot. JSViinqui 

MALIGNO, adj. CamaU. // V. Brujo 

MALO., adj. Calicamita 

MAMA. B. Anat. Nbchochoni 6 no- 
chochoñi 

MAMA. V. Madre 

MANO. B. Anat. Nocoo ó aoco 
II "Ñacco paco, la palma de la mano 
// Capachitini^ restregarse las ma- 
nos 

MAÑANA. 8. Quiteri, Es la prime- 
ra mitad del dia. 

MAÑANA, adv. de t. ffetíquira. El 
día que sigue al de hoy 

MARIPOSA. Zool. ChaUta 

MÁS. adv. de c. y oomp. Pashni 

MATAR. V. Agiiaquiri 

MENOS, adv. de o. y oomp. Ti- 
huana , 

JNo tanto, no mucho. // Tihiéom 
anti^ no tan lejos: ti (nó). 
híiana (muy), anti (lejos) 

MIEDO. B. Tarahíiatsi U Tiantani- 
hui no tener miedo 11 Tvnontaruhui 
no tengo miedo. // Notarahuatñ 
tengo miedo 

MIEL. s. V. Abeja 
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MIEMBRO. 8. Y. Pene 
Mío. pron. pos. Nath 6 noM 
cMISHASHO. » B. Zool. Capithi, 
Cuadrumano que participa del 
mono y la ardilla. En algranoB 
pnntOB de la Sierra se llama cas- 
hufii» 
MOCO. «. Jmrimhi ó amerintH. 

ViscoBÍdad de la nariz 
MONO. B. Zool. Cugti^ mono colora- 
do de regular tamaño 11 Osheto ó 
cmono choro.» 11 Pitto cmono 
noofcnrno.» // Jañiri^ *'ooto mono'* 
MONTE BEAL. b. Andami 
MOBADO. (color), adj. Cachunga- 

riñi 

MORRAL. B. Tarato. Eb la talega 
6 bolea en la que el ealvaje lle- 
va oouBigo BaB provisioneB. 
MOSCA. B. Zool. Tijiniri 
MUCHACHO, adj. j b. Annaniqui 
MUCHO, adj. j adv. de o. Huana, 
. 11 Oihaiqm (?). 11 Huana pauat- 

Hni, mucho boI. 
MUELA. 8. Anat. NomboUtgui 
MUERTO. B. p. p. Numaehi 
MUJER. 8. Ina6 xéna, 11 V. Es- 
posa 
MUKECA. 8. ^eyéritc. Muñeca de 

la mano 
MUSLO. 8 Anat. JXópoli 6 ipoli 



H 



NALGAS, (las) 8. Chamoro 
NARANJA. 8. Bot. Árrarrathií 
NARIZ, a. Anat: Quirimathi 
NEGBO (color) adj. JPiMhtarm ó 

poshtalini 
NIEVE. B. Sharaoa 
lííO. ady. Té 11 TUd] no pues. 11 Té 

eaUi^ no hay, no tengo 
NOCHE. 8. ShiiHíéiri ó ñhitÜnira 
NOGAL. B. Bot. Quitaqui 
NOMBRAR. ▼. V. Llamarse 
NOSOl'ROS. pron. p. Notfca huati 

Es él plural de tumeáy yo 



ODIO s. VOquija 

OJO. 8. Anat. IXocqui ú oepti 

OLLA. 8, Cuvicki. Yacija pahk co- 
cinar 

OMBLIGO. 8. líomueto 6 muet» 

OREJA. 8. Tempita 

ORINAR. Y. Jm*hñi II AtBné (f) 

OSO. 8. Zool. Huantana^ oso hor- 
miguero. // JKnMii, oso negro 



PACaT. 8. Bot Inehupá ó Mpá 

PADRE. 8. Paúa 6 apúa. Término 
correlativo de hijo 

PAISA£)0. adj. No9hen\nga. Perso- 
na de un miemo lugar ó pala, res- 
pecto á otra ú otras 

PAJONAL. 8. QuAiH 

FAlMk. 8. Bot. Shea, palma real 
// Sh&Toqne ó Shiróchiqui^ otra es- 
pecie que produce una almendra 
del miamo nombre 

PALIÜA DE LA MANO. 8. Anat. 
Naeeo paco. |/ Y. Mano 

PALMERA. 8. Bot. Y. Pahna 

PALO. 8. Inehato ó inshato. // in- 
ehaporoquif palo podrido. // Y. 
Bosque 

PALOMA. 8. lool. Ishro, paloma co- 
mún. // PomomorOt otra especie. 
1/ Y. Cuculí 

PALTA. 8 Bot Pálite 

PALTO. 8. Bot. Y. Palta 

PAHPA. 8. MuiwtiniqHi 

PANTORRILLA. s. NoUtigota ó n^ 
tag^Míto 

PANZA. 8. Y. Intestinos 

PAPA 8. Bot. Mahona 6 mahuna,^ 
Ba la papa de monts, algo dulce y 
parecida al camote. 

PAPÁ 8. Y. Padre. 

PAPAGAYO. 8 Zool. Jadli, papa- 
gayo verde. // Quintara^ papaga- 
yo colorado. 11 JavarOf papagayo 



21 
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PARED, a. Nctandotaoha'. Quincha 
de eepeoial j lujosa oonstruooión 
entre los salyajes. formada de ta- 
blas de **oamona** ó *' chonta, 
unas al lado de otras, pero sin bar- 
ro ni torta alguna. ^ . 

PARTE, s. V. Pedaxo , 

PARTES (las) 8. V. Pene y Vulva 

PAUJIL. 8. Zool. Tammiri. Hermo- 
sa ave de la Montaña, especie de 
pavo negro r;- luciente, con cresta 

PAVA. s. Zooí. Cannari 6 cannali 

Pava del monte 
PECHO (el) s. Aiiat. Nbnequi 
PECHOS (los) 8 Anat. V. Mamas 
PEDAZO. 8. Capicheine 
PEER. V. n. Jatsi 
PEGAR. V. V. Golpear 
PELO. 8. V. Cabello y Vello. 11 Nes- 
huataqui ó shuotaqvñ^ el pelo de 
las partes pudendas 
PENE 8. Anat. Nosshui^ noshmvi ó 

ishni 
PERDIZ. 8. Zool. Q^iinioli, perdiz 
grande, U ChtiUtatei, perdiz pe- 
queña ' 
'PERENE Crío)B. Geogr. Pelatíiñi 
PEREZOSO. 8. Zool. /Sbro 
PERICO. 8. Zool. Choquw 
PERICOTE. 8. Zool. üngniro 
PBRRO. 8. Zool. Ochichi 
PESCUEZO 8. Nogninchi 
PESTaSa. 8. Anat. Nosumpicho- 

qui • ' * 

PESTÍFERO, adj. V. Hediondo 
PESTILENTE aüji V Pestífero 
PEZ. 8. Zool. Ishma 
PICAFLOR. B.'Zool. Tunqmri- 
PIE. 8. Anat. Neshchi 6 etshi 
PIEDRA. 8. Min. Mappi - 
PINTAR V. HaYignhá // Hanguim- 

tahuaqui, pintado (?) 
PTHa. s. Bot. Chitaria 
PIOJO. 8. Zool, Im 
PlOJOSO.-adj. /»i5'^¿ 
PLANTA DEti PIE. s. Neshconda 
PLÁTANO, sr. Bíit. Palantsi 6 pa-, 
linehi ^ 



PORCION 8. V Pedazo 
POSADERAS. 8. V. Nalgas 
POZO DE AGUA. s. Munguía 
,PUCHERÍ" 8. Bot, hhchaquito 
PUENTE 8. Chagotó 
PUEKCO. 8. Zool. V. Chancho 
PUERCO-ESPIN. Zoo. Tuníoli 
PULGA. 8. Zool. Quiníiratsi 
PULMÓN. 8. Anat. Neyóngali 6 

yúnyoli 
PUMA. 8. Zoil. Manir unali. Es el 

tigre peruano 

a 

QUEBRADA, s. Tin gana. U 'Sija- 
tinga, agua de la quebrada 

QUEBRADO, p. p. Choi^ui 

QUEBRAR V. V. Romper 

QUERER V ... 

11 lííonintsiy yo quiero. Naaca no- 
ni/ntimbi. yo te q. íero. 11 ¿ Abirucá 
pinintiná?- ¿tú me quieree? 11 ¿Pi- 
niusi? ¿qué quieres? 

QUIJADA. 8. ^otapinuma 6 tapt- 
numa 

QUINA. B. Bot. V. Cascarilla 

QUINCHA. 8. V. Pared 



RAÍZ. 8. Bot. IneJiapalita, 

RAMA. 8. Bot. Jfhchacaraqui, fj Cha- 

hiía-itMihato, rama grande. 
RASCARSE. V. VT^onl. Nocaentachá. 
RATA de monte, s. Zool. Jali, 
RATÓN 8. Zool. V. Pericote 
RAYO. 8. Ptiricatsi ú oporicaUhi 
RECOSTARSE, v. pronl. V. Buharse 
REIR6E. V. pronl. Nosorowtacha ó 

nosandatcha. 
REMAR. V. Comaronchi 
REMEDAR. V. Quimitali- 
REMOLINO 8, Motil ngani 
RENBIDO. adj, V, Causado 
ROBAR. V. AneMhti. n Icuahtahua- 
' qui nÁl'h m© ^*^ robado. // V. La 
^ drón/ 
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ROBTLLA. 8. Aüat. Neyeritó6 yeri- 

ROJO, (color), adj. Q^iichmgariñi 6 

qMwhitngalmi^ 
ROMPER. V. ¡SémiquL 
RONCA K. V. n. Nommaichii // No- 

mochogwiehi (?\ 



S 



SAL. 8. Chvoi 6shivi, 

SALIVA. 8. Néhui^ 6 noghmfiU // Pai- 

hua (?) 
SAVIA. 8. Bot, V. Jago. 
SEMBRAR. V. Agr. Nosahnatachi. 
SENTARSE, v, prr d. Nosagacachi. 
SESOS. 8. Anat Noeppata ó eppata^ 
SÍ. adv. Pashm. (?) I Arié *f , 8i pues, 

e8tá bien. 
SILBAR. V. Mapichi. 
SOBRINA. 8. RiUrotoU, 
SOBRINO. 8. RititoU, 
SOGA, 8. Yantanohi, // V. Cordel. 
SOL. 8. Aetr. Puá // InchUlaya, 
SOÑAR. V. Miehti. // Naaoa mishtat- 

8i, yo sueño || Naaca nomUkti^ j6 

80fié // TiM tmumiíhtú 
SUEGRO. 8. Cooqui, 
SONAR. V. Amvnnchi, 



TABACO. 8. Bot. ClutH 6 8heH. 
TABLA. 8. iJnehacata. 
TALOn. 8. Anat. NetJuanguiohi, 
TAMBOR. 8. Tamboró. 
TANTO, adv. de o. V. Mucho. 
TARIMA. 8. Mengooohi, 
TECHO. 8 Nopango, 
TEJER, y. Quitali. 
TEMBLOR. 8. Onoeaohatipaeoi. 
TEMOR. 8. V. Miedo. 
/TENDERSE, v. pronl. V. Bchar8e. . 
TENER. ▼ // Ohi- 

matii^ yo tengo. 
TERMINAR, v. V. Concluir. 
TESTE. 8. Anat. V. Te8tíoulo. 
TESllCULO. 8. Anat. NoyatáUquitó 

ó neyatálito» 



in^k. 8. V. Mama. 

TtA. 8. J^aneine. 

TIBIA . 8. A nat Entongui 6 cntogoa- 
to, V. E8pinilla. 

TIERRA. 8. Quipatsi, el'Globo terrá- 
queo. // UpwMiu materia que for- 
ma la capa superficial del Globo. 

TIGRE. 8. zool. MahitH. 

TIGRILLO. 8. zóol, Mattuntoli, 

TtO. 8. Panaohóli, , 

TOBiILLO. 8. Abat. NotangtmonátC;- 
qui ó Ka/nguironaqúi, 

TODAVÍA, adv. de t. y m, EHiro. 

TOMAR. V. V. Beber. 

TONTO, adj. Majont 6 majofim. 

TORTUGA 8. Zool. Sfwmmri, Es la 
coharapa» dé loé glraxides ríos que 
afluyen en el Amazonas. 

TOS. 8. Coofn4tnchi, , ' 

TRIPAS. 8. V. Intestinos. 

TRONCO. 8. Bot. Inohapung^itsi. 

TRUENO. 8. Fis Oootatachá. 

TÚ. pirón. Abimwá. }f También se 
emplea esta palabra para llamar 
la atención de alguien, á la mane- 
ra que nosotros decimos ¡oye! //V. 
el plural Vosotros. 

TÚNICA 8. V» ^Cu8hma.3 

TUMBO. 8. Bot. Pajó, Especie de 
granadilla muy mrande de cuya 
corteza, dividida por mitad á lo 
largo, forman los chunchos dos re- 
ceptáculos que son unos de sus po- 
cos utensilios domésticos. 

U 

UÑA. 8. Anat. Nothataqui 6 theta- 

qni. 
USTEDES, pron. V. Vosotros. 



VAINILLA. 8, Bot. Azupe 6 aiup%.\\ 
Azupisú (de las vainillas), nombre 
de un rio en el camino al Piohis. 

VELLOS. 8. NohioU 6 IbitH. 

VENA. 8. Med. Nasttá. 
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TSNADO. 8. Zool. JtfMr». 

YBRAKO. 8. CíálUUii. 

YEBDE. (oolor). adj. Cúmararinió 

eamar%l¿íi, 
YEBGOKNZA.8. BaihqMUatHllNPM' 

hath^uitaUit tengo yergOensa. 
YÉBTEBBA. 8. Anftt. NomUheara 6 

nomichieara» | Y. £¡q;>ma80. 
VERTIENTE, 8. Taequi. I Y. Jugo. 
YIEJA, acy. Quinquihuarot mujer de 

muoha edad. 
VIBJO. adj. QumquihuaU^ hombre 

de muoha edad. 
cYIOLINISTA» 8. Piiffuüsi. 
VIENTO. 8. Tampeá. 
VIENTRE. 8. Y. Barriga. 
YOMITAB. T. Anffomaranqui 



VOS. pron. Y. Voeotroa. 
VOSOTROS, pron. AbinUí huaiti. Ka 

el plural de la 2? persona. 
VULVA. 8. Anat. Püabi. 



YERBA. 8. Bot. Tuali II Ttuimwii' 
tualít deayerbar, quitar la yerba. 

YO. pron. Naaca. // V. su plural 
Noeotroe. 

YUCA. 8. Bot. CafliH 



ZANCUDO. 8. Zool. Maño. 
ZUMO. 8. V, Jngo. 



VV- 
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SECCIÓN I. 

CAMINO DEL PICHIS. 
Primer período. 



PAO. 



Veinte años de estadios, exploraciones^ y actos de los 
pe deres públicos» antes de pronunciarse éstos, dará 
y definitivamente por la vía del Picliis. 

1 — Ley sobre el camino de Chancbamayo —25 de 
Enero de 1879 7 

Z — Decreto supremo del 12 de Noviembre de 1888, pa- 
ra la ejecución de la ley anterior 9 

3 — Ley y resolución suprema contratando con la "Pe 
ruvian Corporation", el estudio de un Ferrocarril á 
los ríos navegables y su construcción, caso de conve- 
nirle esto último.-- ^í-ey del 23 de Noviembre de 1889 12 

Decreto del 18 de Enero de 1890 14 

Id. del28de id. de id 16 

Segundo periodo. 
Ca Consnreso y el Gobierno, de acuerdo con todas las 
informaciones y estudios hechos, y traduciendo fiel- 
mente la opinión pública definida ya al respecto, 
ordenan la construcción del camino del Pichis. 

1 — Ley del 27 de Noviembre de 1890, sobre el camino 
del Pichis, creándole rentas y disponiendo su ejecu- 
ción después de concluido el camino de Chancha- 
mayo 17 

2 — Decreto supremo del 8 de Marzo de 1891, orde- 
nando la inmediata construcción del camino del 
Hchis 19 
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Tercer periodo. 

JE¡Jecación del camino provisional, y su conclusión lias- 
ta el puerto Bermudez. 

Primera expedición— 1891— Todo es desconocido » 

1 — Memoria descriptiva sobre los puentes proyecta- 
dos para el camino del Pichis por el Ingeniero Di- 
rector, y resolución suprema del 14 de Abril de 1891 
aprobatoria del proyecto y presupuesto que presen- 
tó con esa Memoria 20 

2 — Resolución suprema del 20 de Abril de 1891, nom- 
brando Ingeniero del camino del Pichis al Ingenie- 
ro civil Don Carlos A. Pérez 23 

3 — Resolución suprema del 25 de Abril de 1891, con- 
tratado la fabricación de los puentes colgantes del . 
camino del Pichis con Doxi Andrés Cantos 23 

4 — Resoluciones supremas del 26 y 27 de Marzo de 
1891, completando la organización dql personal des- 
tinado á expedicionar al Pichis 23 

5 — Documentos relativos á la ejecución é inauguraron 
del camino del Pichis y á las condiciones, de la vía y al 
puerto alcanzado^ en el supuesto de ser navegable el rio 
Asupiszú. 

Consulta sobre el cprte de la roca y defens^a del 
puente en pí\ kilómetro 4.. .^ 1. .. .. .. 24 

Oficios del Ingeniero Inspector, sobre la terminación 
del camino y contestación de la Dirección 4© Obras 
Públicas 25 

Inauguración del camino en el kilómetro 99.600 32 

Informe del Director, de Obras Públicas, presidente 
de la comisión inauguradora»« ... , 40 

6 — Epilogo de la primera expedición 48 

Sej^nda expedición— 1892— Queda al'go por conocer 

1 — Resolución suprema del 26 de Abril de 1892, or- 
denando el mejoramiento y prolongación del camino 

del Pichis .,..,... ,,, 49 

2 — Resolución suprema del 24 de Mayo de 1892, man- 
dando construir el puente clel Asupizú ..... J : .... . 51 

3 — Resolución supr^ipa 4^1 18 dp Jumo de 1892, man 
d£(indp hacer una defensa al puente de Paucartambo 52 
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4 — Oficios é informes sobre la prolongación del ca- 
mino al puerto (Ibarra), designado por el señor Pé- 
rez, ateniéndose alo asegurado por los chunchos 
que le sirvieron de gula i 52 

5 — Informe sobre el estado del camino 57 

6 — Epílogo de la segunda expedición 59 

Tercera e^ípedición— 1893— To4o queda conocido. 

1 — Oficio del señor Pérez, y Parte sobre la fijación del 
puerto y navegabilidad de los ríos Asupizú.y Picliis 59 

2 — Contestación dada por la Dirección de Obras Pú- 
blicas 65 

3 — Documentos sobre la conclusión del camino hasta 
€l puerto definitivo k, 155.800, en la confluencia de 

los ríos Chivis y Pichis 66 

4 ~ Noticias del puerto dadas por el corresponsal de 

**E1 Comercio" 70 

5 r— Documentos sobre la llegada sin novedad del pri- 

~ mer correo,, enviado á IquitQs desde el puerto 71 

6 — Condiciones del camino y rectificación del trazo, se- 
gún la memoria de los estudioá definitivos, 1893 .... 74 

7 — Decreto Supremo aprobando el Grobiemo todo lo 
hecho y declarando su satisfacción al respecto .... 77 

8 — Opinión favorable del primer viajero, venido del 
Ucayali á San Luis por el camino del Pichis, R. P. 
Antonio Battle 78 

9 — Costo del camino del Pichis 80 

10 — Epílogo de la tercera y última expedición 80 

SECCIÓN II. 

NAVEGABILIDAD DE LOS RÍOS. 

Informes oficiales y otros, sobre la navegabilidad de los 
ríos Pachitea, Perene, Tambo, Palcazu, Picliis y Asu- 
pizú. , 

Expedición Araría^ 1867, Parte del comandante Hay goda. 

ttío Ucayali. . . . » . 83 

Río Pachitea. 86 

RíoPalcazu. ***... . 92 

Río Pachitea 93 
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Primen expedidén-Tacker, 1867* 

Río Ueayali 97 

Río Tambo 98 

Seernnda ezpedidóii Ticker, 1870* 

Kío Tambo 99 

Río Perene 101 

Segunda ezpedielóa Wertheman, 1874* 

Río Perene 102 

Río Tambo ^. . . . 105 

Río Perene 106 

Río Tambo 107 

Conclusión sobre el Tambo 108 

Expedidón Tncker, 1878. 

RíoPachitea 108 

Río Pichis 109 

Expedidón Peres, 1892. 

Río Pichis 110 

Río Pachitea 112 

Expedición Pillados 1889, Tii^e de los Srs. Wolf y Barandiarán. 

Ríos Pichis y Pachitea 116 

Nuestra conclusión 117 

SECCIÓN ni. 

COLONIZACIÓN. 

lias cinco leyes sobre concesión de tierras, emigración 
y colonización. 

Ley del 24 de Mayo de 1845 119 

„ „ 14 de Octubre de 1887 121 

„ „ 4 de Noviembre de 1887 122 

„ „ 26 de Octubre de 1888 123 

„ „ 14 de Octubre de 1893 123 

Concesión de terrenos en ütTor de la Peruvian Corpo- 
ration* 

Ley del 28 de Noviembre de 1889 126 

Decreto del 1.* de Julio de 1891 128 

Decreto del 19 de Noviembre de 1891....... 129 
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Concesión de tierras y establecimiento ele colonias 
^Ja regrión del Pichis. 

Solicitud del 15 de Setiembre de 1891 130 

Decreto de 4 de Enero de 1892, haciende concesiones 

en vista de la conservación del camino del Pichis . . 131 
Decreto del 7 de Octubre de 1892, concediendo tres 
lotes en el kilómetro 4 del camino del Pichis, con 
cargo de conservar el puente colgante situado allí. 133 

Modelo de solicitudes para amparo de terrenos 133 

Proyecto de ley reglamentaria de emigración y coló 
nizacion, formulado por la comisión nombrada al 
efecto por resolución suprema del 31 de Marzo de 

1890 135 

El problema de la colonización 145 



APÉNDICE. 

La riqueza de los bosques 149 

Vocabulario de la lengua Campa 155 

FIN DEL SEGUNDO Y ULTIMO TOMO. 
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